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Eddv Bauer, rector de la universidad de Neudhátel, 
historiador de reconocido prestigio y competente oficial del E jército suizo, 
es el autor de esta Historia de la Segunda Guerra Mundial, 

¡ a 0 b ra está escrita con objetividad y rigor científico, contrastando cada suceso bélico 
con la situación económica, social y política del momento en (fue tuvo lugar. 

Una afirmación con cierto valor de axioma asegura que la verdad siempre acaba por triunfar. 
Nunca como en nuestros días, los medios de comunicación social habían permitido 
imponer a los pueblos determinados juicios y ocultarles, muchas veces, la verdad. 

Joseph Ooebbels, principal responsable de la propaganda del Tercer Reich, 
era va consciente del poder de persuasión de la radio y de su natut ale ¿.a de instrumento 

-diabólico en sus manos- para manipular hasta la exasperación 

el espíritu bélico de todo un pueblo. 

La nacionalidad neutral de Bauer le ha permitido enfrentarse objetivamente y con claridad de juicio 
a las incógnitas más apasionantes que plantea la Segunda Guerra Mundial: ¿Por que estalló? 

¿Por qué Hitler prescindió de sus mejores generales? 

¿Por qué Churchill envió a Dieppe 6.000 hombres a una muerte segura? 

¿Por qué Stalin pactó con Hitler? ¿Por qué Roosevelt, al parecer, deseaba el ataque a Pearl Harbor? 
Para hallar una respuesta satisfactoria a estas cuestiones. Eddv Bauer ha examinado minuciosamente 
la documentación existente en los archivos alemanes y en los de los demás países beligerantes, 
matizando sus conclusiones, en ¡o que concierne a estados de ánimo o situaciones personales, 
con citas de los diarios de Churchill, Eisenhower, Rommel, Yamamoto, etc. 

En cierto modo, lo que el autor ha pretendido es dar al lector nuevos argumentos 
que le permitan una interpretación correcta, por desapasionada, de los hechos. 

Y lo ha conseguido. Porque la riqueza de ¡a información acumulada, y el orden lógico 
con que ha sido yuxtapuesta o contrapuesta, permite a los lectores formarse una opinión propia 
acerca de los orígenes, causas y desarrollo del segundo conflicto bélico mundial, que involucró 

a 56 países y costó la vida de 36 millones de seres humanos. 


1939 

De Munich a Praga - Dantzig y Albania - El Pacto de Acero y eí tratado soviéíieo-alemán 

Las campañas de Polonia y Finlandia 
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Teherán - El apoyo soviético - Las V2 - La apertura de un segundo frente en Normandía - Varsovia 
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Capítulo 9 

Aniquilamiento de Polonia 
La campaña de Finlandia 
Éxitos de la Armada británica 


Hitler rompe el cerco 

El comienzo del Fall Weüs fue orde¬ 
nado sin que el embajador de Polonia 
en Berlín hubiera recibido comunica¬ 
ción de las últimas propuestas formu¬ 
ladas por Hitler con miras a un arreglo 
pacífico de las cuestiones de Dantzig y 
el Corredor. Lo que demuestra que el 
plan sólo había sido elaborado de cara 
a la opinión pública nacional e interna¬ 
cional. Por otra parte, la agresión ale¬ 
mana se llevaba a cabo mientras Roma 

_ 

sometía a París y Londres un proyecto 
de conferencia que procedería al «exa¬ 


men de (as cláusulas del tratado de 
Versalles, causa de todos los problemas 
actuales» (1), 

Rompiendo el ce feo de este modo, el 
dueño supremo del Tercer Reich había 
actuado a partir de constataciones ra¬ 
zonadas en cuanto a la posibilidad de 
las potencias occidentales de propor¬ 
cionar a Polonia una ayuda eficaz y 
rápida, pero de está apreciación justa 
había sacado falsas conclusiones. 

El 1 de septiembre, ante el anuncio 
de que las fuerzas del Reich estaban 
dispuestas a atacar Polonia, Londres y 
París proclamaban la movilización ge- 


& Los primeros éxitos de 
la ofensiva alemana contra 
Polonia desencadenan 
el entusiasmo 
de un ejército que espera 
desde hace tiempo 
eda alegre guerra». 

Entre risas, los soldados 
arrancan las barreras 
de la frontera entre 

Alemania y Polonia. 
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¿ Hitler y Ribbentrop 
ante el tren especial 
que les sirvió de cuartel 
general durante la campaña 
relámpago de Polonia, 


> Viernes, t de septiembre 
de 1939; los carteles 
anuncian la movilización 
general en Francia, 

•> En la estación del Este, 
de París, los que se separan 
permanecen acongojados. 


neral y encargaban a sus embajadores 
de apercibir a la Wilhelmstrasse en tér¬ 
minos idénticos: o Alemania suspendía 
su acción, y retiraba inmediatamente 
sus tropas del territorio polaco, o In¬ 
glaterra (y Francia, respectivamente) 
'•cumpliría sin vacilación sus obligacio¬ 
nes hacia Polonia» (2). Neville Hender- 
son llevó a cabo su misión a las 17 ho¬ 
ras, y el embajador Couiondre hizo lo 
mismo cinco horas más tarde. 

La retirada de las tropas alemanas 
de la frontera germano-polaca fue pre¬ 
sentada, de común acuerdo, como con¬ 
dición previa para la reunión de la con¬ 
ferencia a cinco preconizada por Mus- 
solini. Esta exigencia, por comprensi¬ 
ble que fuera, condujo al Duce a 
abandonar su proyecto; de hecho, no 
se comprende cómo podría haber reco¬ 
mendado una solución semejante a su 
aliado del Eje. A pesar del deseo for¬ 
malmente expresado por Hitler, el 
conde Ciano no dejó de dar a entender 


a los embajadores de Gran Bretaña y 
Francia que Italia se inclinaría, si no 
por la neutralidad, si al menos por la 
no beligerancia. La prudencia le acon¬ 
sejaba actuar así, ya que no faltaban 
exilados italianos en Londres v París 

_ W 

que recomendaban a los Gobiernos 
francés e inglés «clarificar» la posición 
de Mussolini dirigiéndole un ultimá¬ 
tum, apremiándole a abrir sus fronte¬ 
ras a los occidentales e incluso a con¬ 
signar su flota. El domingo 3 de 
septiembre, a las 11 horas, Inglaterra 
se declaraba en estado de guerra con 
Alemania. A mediodía, el embajador 
de Francia en Berlín se entrevistaba 
con von Ribbentrop y, ante la negativa 
de éste a suspender las operaciones 
contra Polonia, le manifestaba que a 
partir de ias i 7 horas Francia se halla¬ 
ría también en estado de guerra con el 
Tercer Reich. 

El intervalo entre estas dos declara¬ 
ciones suscitó agrios comentarios tanto 
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en París como en Londres. El Almi¬ 
rantazgo británico deseaba que se 
acelerara la apertura de las hostilida¬ 
des, de forma que se pudiera intercep¬ 
tar todavía en alta mar a la navegación 
comercial del enemigo e impedir a los 
submarinos alemanes salir al mar del 
Norte. Por el contrario, el Estado 
Mayor del Ejército francés pedía que 
se le dejara el tiempo necesario para 
sustraer las primeras operaciones de la 
movilización a la acción de la aviación 
contraria. Georges Bonnet hizo pre¬ 
sión cerca de Édouard Daladier y con¬ 
siguió que la declaración de guerra, fi¬ 
jada para el 4 de septiembre a las 
21 horas, fuera adelantada al 3 de sep¬ 
tiembre a las 17 horas. 

Lo cierto es que, en el momento en 
que el embajador Coulondre apelaba al 
juicio de la historia para definir al agre¬ 
sor, el Ejército polaco se encontraba en 
combate desde hacía sesenta horas y 
treinta minutos... 
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AEREAS NAVALES TERRESTRES 


D.I. (activo) 


A 


D.I. (reserva) 


A 


D.I.M. B 



D.B. o Pz.D. 


D.L.M. o L.D. D 



D.C. 



tV f* 


TOTALES 


Acorazados y cruceros 
de combate 


Portaaviones 



Cruceros 



Contratorpederos 
y destructores 



Torpederos 



Submarinos 




Bombarderos 




Inglaterra 


Francia 




4 






5 


¡5 



1 


7 


* 




2 




3 


0 
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86 - 63 2 



15 ( 9 ) 


7 ( 4 ) 


7 ( 6 ) 


2 ( 2 ) 


64 ( 19 ) 


19 ( 3 ) 


184 ( 32 ) 


32 ( 4 ) 


( 20 ) 


38 ( 26 ) 







560 




850 ( 480) 1 200 ( 0) 1 



Alemania 


39 


53 


4 


6 


4 




5 1 ( 2 ) 


( 2 ) 


8 ( 3 ) 


22 ( 12 ) 


12 ( 22 ) 


57 ( 40 ) 


1 . 179 2 


1.516 






































































































MBRE DE 1939 








39-46 






E) 


Divisiones de infantería, inclusive fas O. I, de montaña. 
Divisiones de infantería motorizada. 

Divisiones blindadas o Panzerdivistonen. 

Divisiones ligeras motorizadas o Leíchte Dívísionen. 
Divisiones de caballería. 


% 


Entran en línea a partir del 2 de octubre de 1939. 

Segunda cifra: incluidas las 23 D. I. {5 activas) destinadas a los eventuales 
frentes de los Alpes (9) y al norte de África (14). 

Segunda cifra: incluidas 1 brigada blindada, 1 brigada de caballería 
y 23.000 Waffen S.S., constituyendo 4 regimientos de infantería motorizada. 
Segunda cifra: incluidas 3 brigadas de infantería de montaña, 

2 brigadas motorizadas y 11 brigadas de caballería. 

(El cuadro no incluye las tropas de las fortificaciones) 


4) 







Las cifras entre paréntesis se refieren a la cantidad de unidades en construcción 
cuando se declaró la guerra. Gran cantidad de ellas serían abandonadas. 


1) Incluidos tres «acorazados de bolsillo», de 10 000 tm, armados con 6 piezas 
de 280 mm en dos torres triples y con 8 de 1 50 mm. 


2) Uno de los dos, sin terminar, sería cedido a la Unión Soviética en virtud de 
ios acuerdos germano-soviéticos, y remolcado hasta Leningrado en 1940 










270 ( 30) 1 



170 ( 130 ) 


i 


(El cuadro excluye la aviación naval y se reüere únicamente a los aparatos de combate) 

1) Entre paréntesis, los aparatos de primera clase, es decir, los únicos equivalentes a los 

alemanes destinados a idéntica misión. 

■ -• 

2) Setecientos setenta y un Messersóhmítt ME 109, y 408 bimotores Messerschmitt 
ME 110, llamados «destroyers». 



















































































































































t> El almirante DonrU 
temía que Jos ingleses 
se presentaran 
de pronto en Narvik, 
Trondheim y Bergen* 


> En la página siguiente, 
desde el principio 
de la guerra 

los dos bandos adoptaron 
el sistema de navegación 
en convoy para ¡protegerse 
de Jos submarinos. 
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Las fuerzas en presencia 


El cuadro de las tuerzas enfrentadas 
pone de relieve, con techa 3 de sep¬ 
tiembre de 1939, los elementos de su¬ 
perioridad y de inferioridad presentes 
en las dos partes del conflicto provoca¬ 
do por la agresión alemana y la res¬ 
puesta occidental. 


ción de los dos portaaviones menciona¬ 
dos en el cuadro. 

En cuanto a los 57 submarinos 
magistralmente adiestrados por el al¬ 
mirante Donitz, es preciso deducir 
35 unidades costeras, capaces en ver¬ 
dad de disputar al enemigo las aguas 
del mar del Norte, pero no ciertamente 
de interceptar el tráfico marítimo en el 
Atlántico. Por si luera poco, después 
de varias semanas de operaciones, el 
comandante en jefe de ios Ú-Boou iba 
a encontrarse ante una desastrosa sor¬ 
presa técnica en sus torpedos. 

El espacio aéreo, por el contrario. 


KARL DÜNITZ 

I\ació en 1891. Cadete en la marina impe¬ 
rial alemana en 1910 , estuvo al mando de Un 
sumergible durante la primera Guerra Mun¬ 
dial. En 1918 fue hecho prisionero por los 
ingleses en aguas de Malta. 

Acabada la guerra, su carrera se converti¬ 
ría en meteórica. En 1935 dirige los planes de 
construcción de la nueva flota submarina ale¬ 
mana. Contraalmirante en 193 9 y vicealmi¬ 
rante en 1940, Donitz organizó la guerra 
submarina contra Inglaterra hasta 1943, año 
en que sucedería a Raeder en el mando supre¬ 
mo de la Armada. 

La confianza depositada en él por Hitler 
llegó hasta el punto de nombrarle como su 
posible sucesor eventual en su testamento po- 
I Utico. Después del fin trágico del canciller , 
bajo los escombros de su refugio, Donitz se 
esforzaría por obtener la paz con los Aliados 
occidentales, para poder continuar así la lucha 
tn el Este. Pero fue obligado a capitular sin 
condiciones en mayo de 1945. Juzgado y con¬ 
denado por el tribunal de Nuremberg a diez 
años de prisión, estuvo encarcelado en la for¬ 
taleza de Spahdauy permaneció en ella hasta 
1956. En ¡959 publicó sus Memorias 

I_ 


En el campo aliado el citado cuadro 
evidencia una enorme superioridad na¬ 
val. Sin duda alguna los buques de 
guerra ingleses y franceses estaban in¬ 
suficientemente armados para oponer¬ 
se con eficacia a los bombarderos en 
picado, o Stuka , de la L,uftwuffc , como 
lo demostrará la campana de Noruega 
(abril de 1940). Sin embargo, ello no 
impide constatar que, con 514 unida¬ 
des contra 104, los enemigos del Reich 
tenían la mejor parte, máxime cuando 
los imperativos inmediatos de la pro¬ 
ducción de guerra obligaban al gran 
almirante Raeder a abandonar la ejecu¬ 
ción del «plan 2», e incluso la finaliza- 


pertenecía sin ninguna duda a la Lufi- 
waffey que el día del inicio de las hos¬ 
tilidades alineaba en sus aeródromos 
4.333 aparatos, la mayor parte de ellos 
de primera línea, entre los cuales se 
incluyen, ciertamente, 552 trimotores 
de transporte Junkers JU 52. La defen¬ 
sa antiaérea del Reich y de las tropas 
en operaciones, sin contar los cazas, 
era asegurada por una artillería sin 
igual en Europa: 9.000 piezas, 2.600 de 
ellas de 88 y 105 mm. 

La impunidad asegurada de este 
modo permitiría a Hitler bombardear 
sin misericordia, desde el alba del 
«día D», las grandes ciudades polacas. 























































Eundesaíchiv, Koíjfenj 






























Pero además, y sobre todo, 9 grupos de 
bombarderos en picado, o Stukas Jim - 
kers JU 87 , suponían entre sus manos 
lo que se podría llamar una reserva ge¬ 
neral de artillería volante, con todas las 
ventajas de movilidad, potencia de tiro 
y precisión. Adiestrados para cooperar 
en campaña con las fuerzas blindadas y 
motorizadas del ejército, permitieron a 
dichas fuerzas utilizar de lleno su capa¬ 
cidad de autonomía, eximiéndolas de 
marcar los tiempos de seguro necesa¬ 
rios a la artillería clásica para alcanzar 
a los carros de combate. 

En el otro bando, la aviación polaca 
era de hecho inexistente. En Francia, 
el general Vuillemin no disponía de 
ningún bombardero moderno capaz de 
hacer frente a los cazas y a la defensa 
antiaérea enemigos. En cuanto a la 
R.A.F., a la que se atribuían 3.600 
aparatos, hay que deducir de sus for¬ 
maciones una gran proporción de má¬ 
quinas totalmente inútiles, y conside¬ 
rar que le correspondía estar dispuesta 
para cumplir toda clase de misiones 
extraeuropeas. 

Por otra parte, ningún plan de con¬ 
junto coordinaba la acción de las alas 
francesas y británicas, a no ser la reso¬ 
lución de los dos Gobiernos de impe¬ 
dir recíprocamente cualquier acción de 
bombardeo sobre el territorio enemigo, 
por miedo a que el adversario común 
se entregase a represalias masivas, bien 
en Francia, bien en Inglaterra. Por úl¬ 
timo, con los medios disponibles du¬ 
rante el otoño de 1939, el Bomber Com- 
mand hubiera sido totalmente incapaz 
de infligir a Alemania algo más que 
ligeros «picotazos». 

Por lo demás, no existía un perfecto 
acuerdo en el seno del comité de gue¬ 
rra, y las rencillas personales, veladas 
en tiempo ordinario por la cortesía ofi¬ 
cial, se manifestaban insidiosamente 
desde el momento en que se trataba de 
ponerse de acuerdo sobre los planes a 
seguir. "El 3 de abril —escribía Perti- 
nax—, el general Weygand pronunció 
un largo monólogo. Quería crear un 
frente balcánico, creyendo que las cien 
divisiones repartidas en los Estados de 
la península favorables a los Aliados 
podían ser agrupadas bajo la dirección 
francesa. Mientras Weygand lee su in¬ 
forme, Daladier murmura y se encose 

**> 


















de hombros. Gamelin no pronuncia 
una palabra, pero eleva los ojos al te¬ 
cho. Todo esto le parece absurdo y pe¬ 
ligroso. Evidentemente —explica en 
privado—, seria deseable que Alema¬ 
nia tuviera que combatir en diversa 
frentes. Pero la hora de la ofensiva oc¬ 
cidental sonará pronto...» (3). 

En lo referente a las fuerzas terres¬ 
tres, es necesario remarcar que las cifras 
antes citadas corresponden a la situa¬ 
ción de los ejércitos beligerantes des¬ 
pués de la conclusión de sus operaciones 

de movilización v concentración. 

«* 

De acuerdo con el desarrolló de la 
iniciativa política que se ha atribuido 


Adolf Hitler, en la Wehrmacht todo 
está a punto el 1 de septiembre de 1939 
a las 4 horas 30 minutos, mientras que 
la movilización general polaca no fue 
proclamada hasta la víspera a las 11 ho¬ 
ras, y la movilización francesa, decre¬ 
tada tras La primera noticia del ataque 
alemán, no se iniciará hasta el 2 de 
septiembre. De este desajuste resultó 
que el mariscal Rydz-Smigly nunca tu¬ 
viera en sus manos todos los medios 
que le habría proporcionado la ejecu¬ 
ción normal de su plan de concentra¬ 
ción y que, cuando el general Gamelin 
hubo reunido los suyos, Polonia había 
recibido ya el golpe mortal. 


< En la página anterior, 
la Luftwaffe aniquila 
los nudos de comunicación 
y los núcleos de resistencia 
del enemigo, y ametralla sin 
piedad a soldados 
y civiles en los caminos. 


<3 £i 1 de septiembre todas 
fas fuerzas blindadas 
y motorizadas alemanas 
se lanzan a la batalla 
En la ilustración, un tren 
blindado avanza hacia Lodz 


7 Desde los primeros éxitos 
alemanes en Polonia, 

Hitler inspecciona 
las zonas de operaciones 
para estirwar la importancia 
de sus victorias 
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Desplazamiento; 29.150 tm. 

Armamento: 8 cañones de 381 mm, 12 de 152 mm, 8 de 102 mm A A y 16 de 37 mm AA, 
además de 4 tubos lanzatorpedos de 533 mm y un hidroavión. 

Blindaje: latera!, 102 a 330 mm; puente, 26 a 130 mm; torretas ligeras, 110 a 330 mm; 
tórrelas pesadas. 280 a 330 mm. 

Velocidad: 21,5 nudos. 

Eslora: 189 m. 

Manga : 31,30 m. 

Calado: 9 m. 

Tripulación: 1.146 hombres 
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En la madrugada del 14 de octubre de 1939, el U-47 mandado por el teniente de 
navio Gúnther Fríen torpedeó y hundió el acorazado Roy al Gak en \¿ rada de Se ¡pa 
Flow, considerada como totalmente segura por las fuertes comentes allí generadas 
y por los tortuosos canales de acceso El U 47 lanzó una primera salva de 'Tres 
torpedos, seguida de otros tres 20 minutos más tarde. En total obtuvo tres impactos 
El acorazado se hundió arrastrando con él a 832 tripulantes, entre ellos el contraal¬ 
mirante H F, 0. Blagrove 
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Submarino alemán U-47 


Desplazamiento: 753-857 tm (en superficie y sumergido), 

Armamento: 5 tubos lanzatorpedos de 533 mm (4 en la roda y 1 a popa), con 15 torpedos 
o 14 minas. 

Velocidad: 17,25 nudos en superficie; 8 nudos sumergido. 

Autonomía: 8.700 millas marinas a 10 nudos, en superficie; 90 millas marinas 
a 4 nudos, sumergido. 

Eslora: 66,50 m É 
Manga: 6,20 m. 

Calado: 4,80 m. 

Tripulación: 44 hombres, entre ellos 4 oficiales. 
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A La infantería alemana, 
con armas y equipos 
modernos, 
sigue a los Panzer 
y limpia sistemáticamente 
el terreno conquistado 


Desastrosas lagunas 
en la organización 
militar francesa 

Las 53 divisiones en activo del Ejér¬ 
cito alemán estaban modernamente ar¬ 
madas y equipadas. Este no era el caso 
del material de las 28 divisiones fran¬ 
cesas en activo, destinadas al teatro de 
operaciones del noreste. En cuanto al 
activo polaco, sus armas, vetustas, se 
remontaban en su mayor parte a 1920, 
e incluso a fechas anteriores. En la 
Wehrmacht , las grandes unidades de 
reserva presentaban ciertas lagunas en 
el armamento, principalmente en arti¬ 
llería. Pero, en el campo opuesto, la 
situación era todavía menos brillante, 
particularmente en las divisiones de re¬ 
serva tipo <IL>, que fueron movilizadas 
de un modo muy incompleto bajo 
todos los aspectos. 

Sin embargo, es en la categoría de 
las grandes unidades motorizadas y 
blindadas donde el contraste parecía 


mayor. Si el Ejército francés disponía 
de 7 divisiones motorizadas, mientras 
que los alemanes alineaban 4, a las cua¬ 
les se añadirá el valor de una quinta 
parte representada por 23.000 Wüf- 
fen S.S., el general Gameíin no conta¬ 
ba en su orden de batalla con nada 
capaz de contrarrestar las 6 divisiones 
blindadas movilizadas por su adversa¬ 
rio, von Brauchitscb. Las 2 divisiones 
ligeras mecanizadas, o D.L.M., del 
Ejército francés equivalían, en efecto, 
aproximadamente, a las 4 Leichte Divi- 
sionen (L.D.) o divisiones ligeras de la 
Wehrmacht. 

Francia se preocupaba en aquel mo¬ 
mento de agrupar bajo una dirección 
común a los carros de combate pesados 
de nueva construcción, pero como no 
se podría dotarlos de ningún apoyo 
aéreo digno de este nombre, el general 
Gamelin se había negado a agruparlos 
en divisiones. Por el contrario, en Ale¬ 
mania no se contentaban con el encua- 
dramiento superior de la Panzcrdivi- 
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(Pz. D.)- Desde el inicio de las 
hostilidades en Polonia, Guderian, 
i íoepner, Hoth, von Kleist y von Wie- 
tersheim se destacaron, dirigiendo el 
combate, por la utilización de verdade¬ 
ros cuerpos de ejército motorizados. 

Se volverá a incidir a su debido tiem¬ 


po en las cuestiones planteadas por esta 
laguna, tan característica como desas¬ 
trosa, de la organización militar fran¬ 
cesa, sobre las controversias engendra¬ 
das por ella, sobre las conclusiones 
diversas y, en fin, sobre todas las cosas 
en que debe fijarse la historia bien in- 



A ÍA URICli-G US TA VE GAMEEIS 

Nacido cu 1X72 y Mauríce-Gustave Game- 
Hn se graduaría en Sattn-Cyr en 1893. 

La guerra de 1914 le sorprendió como colabo¬ 
rador de Jóffre , .y en este puesto, donde, de¬ 
mostrarla destacadles cualidades de estratega, 
tomó parte en la victoria el Mame v en las 
o pe raciones poste ñores. 

General de brigada, primero, v de división, 
más tarde, fue el encargado de pacificar 
1925-192' 7 ) la región de Djebel-Drnz. 

Ingresó en el Consejo Superior de la Gue¬ 
rra cu 1930. para ascender tí ¡eje del Estado 
Mayor en 1935. En vísperas de la segunda 
Guerra Mundial, Gameliu dirigirá las fuer¬ 
zas angla-francesas, pero . tras su derrota en 
1940 , fue sustituido por el general Weygand , 
detenido cu septiembre del mismo año y acu¬ 
sado ante el Tribunal de Riom como respon¬ 
sable del desastre. Encarcelado en Portalet y 
deportado en 1943 al interior del Reich, per¬ 
manecería prisionero hasta 1945. Escribió 
Servir v Manoeuvre et Victoire de la Mar- 
ne. Su fallecimiento se produjo en 1958. 


< A principios de 1939. 
el general Gamelin manda 
las fuerzas conjuntas 
franco británicas 

V El 2 de septiembre 
protegidas por sus blindados, 
penetran en los suburbios 
de Dantzig las primeras 
tropas alemanas 
de vanguardia 
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formada e imparcial, varios años des¬ 
pués de los acontecimientos. Sea como 
fuere, el primer motivo de controversia 
que la intención de esta obra nos obli¬ 
ga a analizar se refiere al comporta¬ 
miento del Ejército francés durante las 
tres semanas trágicas que sellaron la 
suerte de Polonia. ¿Careció, como se 
ha dicho y todavía se repite hoy, de 
resistencia y espíritu ofensivo? 

Las operaciones de septiembre de 
1939, ¿merecen el calificativo de «gue¬ 
rra de las ocasiones perdidas»? (4). 


¿Por qué el Ejército francés 
se limitó a permanecer 
a la defensiva? 

Otros han ido mucho más lejos, y su 
opinión merece ser citada aunque sólo 
sea para poner en evidencia lo odioso y 
al mismo tiempo ridículo de sus ideas. 
Así, con motivo del XX Aniversario 
del inicio de la segunda Guerra Mun¬ 
dial, un lector escribía a Le Monde 
(del 11 de septiembre de 1959) para 
atribuir a «la inacción concertada» del 
Ejército francés, mientras Polonia ago¬ 
nizaba, unos móviles mucho más oscu¬ 


ros que los que comúnmente se enun¬ 
cian. «En mi opinión —afirmaba gra¬ 
vemente—, no sería lo menos impor¬ 
tante la voluntad de someter, incluso al 
precio de una derrota calculada y que 
se adivinaba como provisional, el espí¬ 
ritu de emancipación del proletariado; 
una cierta élite del mundo occidental 
europeo experimentaba así un desquite 
al «pánico» de 1936, igual que en el 
siglo xix había dominado en Europa el 
espíritu de la revolución de 1848». 

Pero vayamos a cosas más serias y a 
argumentos que merecen mavor discu- 

■ V 

sión. Recriminando al general Gamelin 
por su timidez estratégica, Paul Rey- 
naud, en el tomo segundo de sus Me¬ 
morias, publicado en 1963, invoca en 
apoyo de esta tesis la autoridad de los 
grandes mandos alemanes, y escribe: 
«El general alemán Jodl declaró en el 
proceso de Nuremberg: En 1939, la 
catástrofe fue evitada gracias a que las 
110 divisiones francesas e inglesas per¬ 
manecieron inactivas contra nuestras 
25 divisiones del frente occidental». 
Hubiera sido preciso atacar. Y el Ejér¬ 
cito francés se limitaba a estar a la de¬ 
fensiva. El mariscal Keitel dijo, por su 


<1 En la página anterior, 
el general Guderian, 
co mandante 

de la 19^ Panzerdivision K, 
se hizo célebre desde 
el comienzo de las hostilidades 
en Polonia por la maestría con 
que dirigió la acción 
de su cuerpo de ejército 
motorizado El 5 de 
septiembre diría a Hitíer. 
que inspeccionaba su sector 
«El tanque es un arma 
que ahorra sangre». 

Las escasas pérdidas sufridas 
por el Ejército alemán 
durante la campaña de Polonia 
le dieron ta razón. 


v Escoltado por motociclistas, 
un destacamento de «Panzer» 
atraviesa una ciudad polaca 
en ruinas. 



15 





















. 

1 \ Mol r* yL 


’-j» 











f , v ■ 


• '1 *J :V» 

■ Y *~V*V 








. . . ’i'¡ 

R • fSvá^í'ír^i 


kV * 'Cf 


.-g v «/ l ,‘Í . :■ t .2! . 




- --'MT* m ■ 








jk.av 




■ 














t*; '• , ■ -j- v v 4 ^ vt’ 



















hL 

• • - * **•*< tfT l* •» 














“fíPNfí 


>.*’ 








,j - r * 

■ -■:- ■• ' i} 


,- 1 






U, * 4r¥ ** 

r ^ 




‘5Vs 


























V Vy ’ v 4 

I »„» "■-•Hf v *«>*% • y - 

, 

I: v« itPrl < !■. ■• *'.%*•'■* ¿L J -V* 

1 *•• % ■ -’*• eí. : : - • 7 . v* t •*,>. . 







>r-. 




J 






[VS Vt* 






f : T,. V 


, s nre? - >. * 








wSKSv 

t-K 

!*: ■ v. . - . ?Vr f V '■. , ■- T *¿a 







»v3rttí ;5ü>fí 





















tf&í *• ** 




H 


.ríafi 


1B 


*74 lv* 






N ** * 



á r t/ 

\ 

“■% p 


r , JC J; 

:*T 

¿ M 

*X /.«:í; 

* ¿f 

H _ . € •*jm 


V-Í* ' M 


















parte: «Nos sorprendió ver que Fran¬ 
cia no atacaba a Alemania durante la 
campaña de Polonia. Un ataque seme¬ 
jante se habría enfrentado solamente 
con una cortina de 25 divisiones, in¬ 
cluidas las de reserva, y no habría en¬ 
contrado por nuestra parte más que 
una débil resistencia» (5). 

Nada más lejos de nuestra intención, 
que acusar de ligereza al antiguo presi¬ 
dente del Consejo francés por haber 
dado crédito, después de tantos otros, 
al testimonio de dos personalidades tan 
importantes y aparentemente tan bien 
informadas como el antiguo jefe de la 
O.K.W. y el jefe de la sección de opera¬ 
ciones. Ello no impide que los dos se 
equivocaran, por extraño que sea, en 
las cifras que atestiguaron ante el tri¬ 
bunal internacional de Nuremberg, 
El 1 de septiembre de 1939 el grupo' de 
ejércitos «(>, mandado por el coronel 
general von Leeb y desplegado entre 
Basilea y Aquisgrán, contaba no con 
25 divisiones sino con 34 de infantería, 

11 de ellas de activo o de primera línea, 
como decían los alemanes, a las que se 
añadían dos tercios de la 22 a división 
aerotransportada. Pero esto no es todo, 
ya que, el 3 de septiembre, tras la no¬ 
ticia de la declaración de guerra notifi¬ 
cada a Alemania por las potencias oc¬ 
cidentales, la O.K.W. decidía disponer 
de 9 divisiones de reserva en el frente 
oeste. Su transporte concluía el día 
10 de septiembre, de forma que, al día 
siguiente, por lo menos 43 divisiones y 
dos tercios de otra eran desplegados 
sobre la Wesmall. 

Tales son las cifras que ofrece el ge¬ 
neral Burkhardt Mueller-Hillebrand, 
concienzudo historiador del Ejército 
alemán (de 1933 a 1945), en el segundo 
tomo de su obra publicada en Frank- 
furt en 1956 (ó). 

Por otra parte, las fuerzas enfrenta¬ 
das el 3 de septiembre de 1939 al coro¬ 
nel-general von Leeb no eran franco- 
inglesas, como ha asegurado el enton¬ 
ces jefe de la sección de operaciones de 
la O.K.W., sino exclusivamente fran¬ 
cesas, pues sería preciso esperar al 3 de 
octubre para ver al primer cuerpo ar¬ 
mado británico iiacerse cargo del sec¬ 
tor defensivo de I .itle. Dichas fuerzas 
no encuadraban más de 110 divisiones, 
como declaró Jodl en Nuremberg, y 


como después repitió el general Síeg- 
fríed Westphal en su interesante li¬ 
bro (7). 

Esta cifra aproximada de unidades 
no sería alcanzada hasta el 10 de mayo 
de 1940. En la fecha que nos ocupa, el 
decreto de movilización sólo propor¬ 
cionaba al general Gamelin 81 divisio¬ 
nes de infantería, 3 de caballería v 2 li- 
geras motorizadas. Se desciende, pues, 
de 110 a 86. 

Sin insistir sobre la diplomacia prac¬ 
ticada por el Quai cTOrsay desde el 
otoño de 1935, es preciso cifrar sus ine¬ 
vitables consecuencias en el momento 
en que el embajador Coulondre solici¬ 
taba su pasaporte a von Ribbentrop: 
23 divisiones de infantería, 14 de ellas 
en el norte de Africa, la mayor parte en 
la linea Mareth frente a las concentra¬ 
ciones italianas de Libia, y 9 destina¬ 
das al ejército de los Alpes, con 7 úni¬ 
camente de activo sobre un total de 
30 y algunos batallones de cazadores 
pirenaicos. 

Pero, además, las operaciones de 
movilización, y de concentración no 
serían más rápidas en 1939 que 
en 1914. Su duración hasta la puesta a 
punto de los últimos elementos del 
ejército fue de casi tres semanas, es 


Jí > SEPH ÜEOR GES 

Nacido en 1875 , Joseph Georges se graduó 
en la Academia Militar de Saint-Cyr cu 
1896. 

Prestó sus primeros servicios en el norte de 
África , v fue herido seriamente durante la 
primera Guerra Mundial. Después pasó a 
formar parte del Estado Mayor del ejército 
de Oriente y, en 19}8 , de la plana mayor del 
mariscal Poeh. En 1923 dirigió ¡os servicios 
económicos del Rukr, w tres años más tarde , 
las operaciones en c! Rif, a las ordenes del 
mariscaI Pétain. Jefe de gabinete del ministro 
de la Guerra, Maginot,y después comandan¬ 
te del 19." cuerpo de ejército, en Argel , ingre¬ 
só en el Consejo Superior de la Guerra en 
1932. 

En octubre de 1934 , en Marsella, Ganges 
viajaba en el mismo vehículo arte. Alejandro 
de Yugoslavia y el ministro de Asuntos Exte¬ 
riores , Lotus Barthou, cuando el ivv y el mi- 
lustro fueron muertos en un atentado. Ganges 
resultó herido. 

En ¡935 fue nombrado adjunto de Game¬ 
lla, y en ene cargo, a partir de 1939 , asumió 
d mando d< las api nuimn s rii el noreste. 
Guarro años después volvería al norte de A fri¬ 
ca , esta ver. junto al general Guaitd. Murió 
en 1951. 


<¡ En la página anterior, 
para los soldados del Reich 
adiestrados en una y mil 
maniobras, el drama 
de Polonia es la hora 
que tanto han esperado 
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i «Varsovia 347 kilómetros», 
según el poste indicador. 

El S de septiembre 
la 4 a Pz. D alcanzaría 
la capital de Polonia 


En la página siguiente, 
la inscripción en el blindaje 
de un carro alemán {«Traemos 
la muerte a Polonia») anuncia 
el largo martirio 
que soportará el país 
a partir de 1 939, 


> Todas las ciudades son 
sometidas a un despiadado 
bombardeo: el cíelo 
de Polonia se oscurece 
con el humo de ios incendios. 


decir, hasta cerca del 20 de septiembre. 
En estas condiciones ¿se podía atacar, 
desde el día siguiente a la declaración 
de guerra, comprometiendo a cara o 
cruz las grandes unidades de la única 
fuerza «activa»? 

Al preconizar semejante estrategia, 
se desconocería el hecho de que «el ac¬ 
tivo» de 1939 era mucho menos abun¬ 
dante que en la época de Joffre. 
En 1914 comprendía 47 divisiones de 
infantería en cuatro regimientos; vein¬ 
ticinco años más tarde, sólo cuenta con 
30 divisiones, 7 de ellas destinadas al 
eventual frente de los Alpes, y com¬ 
puestas de tres regimientos. No debe 


olvidarse, además, que en una movili¬ 
zación «el activo» ha de ceder a la re¬ 
serva una parte de sus efectivos (en lo 
referente a la infantería, el tercio de 
sus cuadros). Lo que, sin duda, no 
acelera su disponibilidad. 

Para finalizar con esta controversia, 
frente a las 34, y más tarde 43, divisio¬ 
nes atribuidas por la O.K.W. al grupo 
de ejércitos «C», cuyo despliegue había 
comenzado a partir del 14 de agosto 
de ' 939, no eran 110 las divisiones alia¬ 
das que permanecen en pie de guerra 
el 3 de septiembre siguiente, sino 57 di¬ 
visiones francesas (52 divisiones de in¬ 
fantería, 3 de caballería y 2 divisiones 
ligeras motorizadas) que se sitúan á la 
derecha en Belfort y a la izquierda en 
Maubeuge, de las cuales 31 se encua¬ 
drarán progresivamente, entre el 4 y el 
12 de septiembre de 1939, en el frente 
del Sarre. 

El carácter reservista 
y defensivo del aparato 
militar francés 

Este desastroso estado de cosas com¬ 
prometía no sólo la responsabilidad del 
mariscal Pétain y del general Wevgand, 
sino también la de los diecinueve Go¬ 
biernos, los ocho ministros de la Gue¬ 
rra e incluso los ministros de Finanzas 
que se habían sucedido al frente de la 
política francesa desde el mes de junio 
de 1932 hasta ei mes de septiembre 
de 1939. 

Y el mal venía aún de más lejos, ya 
que no se puede esperar una acción 
inmediata ofensiva de cualquier fuerza 
militar, cuando el poder se ha fijado 
como programa «realizar una organiza¬ 
ción racional de la defensa nacional 
que, evidentemente, sea tan eficaz en 
tiempo de peligro, como inadecuada 
para aventureras empresas de conquis¬ 
ta» (8). 

Así es como se expresaba, en 1925, 
Paul Painlevé, entonces ministro de la 
Guerra, en su exposición de los moti¬ 
vos de la ley destinada a la reorganiza¬ 
ción del ejército. 

Es curioso constatar que esta lenti¬ 
tud del aparato militar francés en 
ponerse en marcha no escapó en nin¬ 
gún momento al alto mando polaco, 
pero Varsovia no se preocupó suficien- 
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tómente de prever sus consecuencias. 

El mariscal von Manstein, que, en 
su calidad de jefe de Estado Mayor del 
grupo de ejército «A», tuvo acceso a los 
documentos descubiertos en los archi¬ 
vos militares de Varsovia después de la 
rendición de la capital, aporta a este 
respecto un testimonio interesante. 
Durante los primeros meses de 1938, 
el general Kutrzeba presentó al maris¬ 
cal Rvdz-Smigly un informe sinteti¬ 
zando sus ideas en materia de defensa. 
Aquel distinguido soldado director de 
la Escuela de Guerra polaca, determi¬ 
naba «bastante juiciosamente la ayuda 
a esperar de Francia, suponiendo que 
Polonia estaría obligada a contar con 
sus propias fuerzas durante seis u ocho 
semanas, aunque los franceses actua¬ 
ran con prontitud» (9). 



Suddeutschtn Verlag 
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A Hitler visita un campo 
de aviación en septiembre 
de 1939 Al fondo, un avión 
de la legión Cóndor, 


Varsovia no ignoraba 
que el Ejército francés 
no podría intervenir 
rápidamente... 

La misma cuestión sería objeto de 
una conversación de cuarenta y ocho 
horas ai año siguiente, los días 16 y 17 
de mayo de 1939, entre el general Ga- 
melin y el general Kasprzycki, minis¬ 
tro polaco de la Guerra, que, ante el 
agravamiento de la situación, había 
creído conveniente dirigirse a París. El 
antiguo miembro de la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra hablaba admirablemen¬ 
te el francés, de modo que no pudo 
existir ningún malentendido entre los 
dos interlocutores. Por último, a) fina¬ 
lizar las conversaciones le tue remitido 
el protocolo del que se extraen los pá¬ 
rrafos siguientes: 

«Tan pronto como estén dispuestas 
una parte de las fuerzas francesas (ha¬ 
cia el tercer dia después del inicial de 
la movilización general francesa), 
Francia desencadenará progresivamen¬ 
te acciones ofensivas con objetivos li¬ 
mitados. 


Desde el momento en que el princi¬ 
pal esfuerzo alemán se acentúe sobre 
Polonia, Francia desencadenará una 
acción ofensiva con el grueso de sus 
fuerzas (a partir del quinceavo dia des¬ 
pués del inicial de la movilización fran¬ 
cesa)» (10). 

Por su parte, el general Georges, co¬ 
mandante en jefe del teatro de opera¬ 
ciones del noreste, había intervenido 
para dar «algunos datos sobre la línea 
Siegjried y la artillería que ^cria preciso 
utilizar para atacarla; consideraba 
—puede leerse— que el ataque de esta 
línea en una operación de ruptura no 
puede ser emprendido antes del deci¬ 
moséptimo día» (11). 

Las tres cuartas partes del Ejército 
francés, calculado en 100 divisiones, 
debían ser desplegadas en el frente del 
noreste, en los límites geográficos indi- 

jP 1 li-iT 

cados antes, y Ja mitad de ellas, declaró 
el general Gamelin, podrían participar 
en la ofensiva proyectada entre él Rhin 
y el M osóla, en el decimoquinto día de 
la movilización: la víspera del día en 
que la Unión Soviética apuñalaría por 
la espalda a la agonizante Polonia. 
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Los documentos üe la época no men¬ 
cionan ninguna objeción del ministro 
polaco de la Guerra frente al programa 
que acaba b de exponerle, en estos tér¬ 
minos, el general Gamelin. A partir de 
ahí se puede y se debe concluir que, en 
Varsovia, el mariscal Rydz-Smigly des¬ 
conocía, como gran parte de sus com¬ 
pañeros franceses e incluso de sus ad¬ 
versarios alemanes, el efecto paralizan¬ 
te del bombardeo en picado y el 
temible poder de penetración de los 
Panzer. 

Todo esto parece bastante contra¬ 
dictorio... Es preciso recordar lo que 
Pierre-Etienne Flandin cuenta respec¬ 
to al optimismo manifestado por el ge¬ 
neral Gamelin: «Lo encontré el 17 de 
agosto. Me dio las más optimistas se¬ 
guridades sobre la fuerza po aca. Como 
yo le evocara el informe de Burckhardt 
y la afirmación de Hitler pretendiendo 
reducir en tres semanas la resistencia 
polaca, Gamelin me reprochó que cre¬ 
yera en las predicciones del Führer. 
Conozco perfectamente —dijo— al 
Ejército polaco; la tropa es excelente y 


los mandos están a la altura de su mi¬ 
sión. Los polacos resistirán el tiempo 
necesario para que podamos acudir en 
su ayuda. Y como yo siguiera escépti¬ 
co, preguntándole por dónde iríamos a 
apoyarlos, me respondió con gran con¬ 
vicción: «Los polacos resistirán por lo 
menos durante seis meses y nosotros 
llegaremos para ayudarles a través de 
Rumania». Salí muy abatido del minis¬ 
terio de la Guerra» (12). 

La ofensiva Prételat 

del 7 de septiembre de 1939 

La operación «Sarre», cuyos aspectos 
tácticos habían sido definidos por una 
instrucción de fecha 24 de julio 
de 1939, presentaba en su ejecución, 
confiada al general Prételat, coman¬ 
dante del grupo de ejércitos número 2, 
más dificultades de las que comúnmen¬ 
te se imaginan. 

Entre ellas, en primer lugar el traza¬ 
do de la frontera entre Lauterburgo, 
en él Rhin, y Apach, en el Mosela, que 
delimitaba el compartimiento estraté- 


& Artillero de un Heinkel 111 
en su puesto en la proa 
dei avión, A partir del 1 de 
septiembre de 1939, la Luftwaffe 
lanzaría un diluvio de plomo 
Y fuego sobre Polonia 











4 Diecisiete días después 
de su movilización general 
Polonia dejó de existir 
como Estado organizado. 

La situación se 
prolongaría cinco años. 


gico en el que iba a desencadenarse la 
ofensiva francesa. Resultado del segun¬ 
do tratado de darís del 20 de noviem¬ 
bre de 1815, que sancionó el desastre 
de Water loo, este trazado, en toda su 
longitud, había sido establecido por los 
vencedores de Napoleón con el tin de 
desfavorecer militarmente a da inso¬ 
lente nación». 

Un simple examen de la hoja 57 del 
mapa Mi chelín, pone de relieve que los 
postes colocados por la Comisión 
de 1815 habían situado en territorio 
alemán todos los puntos dominantes 
del terreno, y habían rechazado a Fran¬ 
cia hacia los lugares profundos vigila¬ 
dos desde estos observatorios; por 
todas partes penetraban en Francia 
salientes que era conveniente redu¬ 
cir antes de enfrentarse al sistema 


fortificado alemán de la Westzvall. 

Comenzada después de algunas 
operaciones de patrulla, el 7 de sep¬ 
tiembre de 1939, la ofensiva del gene¬ 
ral Prételat no pasó de los prelimina¬ 
res. Puso en funcionamiento progresi¬ 
vamente a 31 divisiones, 14 de ellas de 
activo. El 4" Ejército, desplegado desde 
la región de Bitche hasta la del Sarro, 
con el general Réquin al frente, avanzó 
una decena de kilómetros en territorio 
alemán. Por su parte el 3 <T Ejército 
(general Condé) redujo el saliente bos¬ 
coso del Warndt. 

El I , r Ejército alemán (general de 
infantería von Witzleben) sólo dispo¬ 
nía de 17 divisiones para defender el 
espacio comprendido entre el Mosela y 
el Rhin, 10 de ellas de reclutamiento 
reciente. Pero utilizó muy hábilmente 
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las ventajas del terreno, sembrando 
abundantes minas contra carros y con¬ 
tra personal en todos los ejes de avance 
del adversario. 

En cuanto a las instalaciones del 
Westwally que se proponían asaltar a 
partir del 17 de septiembre, no consti¬ 
tuían en nuestra opinión el «gigantesco 
blutf» (13) del que habla el general 
Westphal. Según su compañero Ulricfa 
Liss, jefe de la sección oeste de la 
2 :í sección de la O.K.W., un impacto 
directo de un proyectil de 155 mm no 
les ocasionaba más que insignificantes 
destrozos (14). En cuanto a los gruesos 
calibres de 220 y 280 mm, no dispo¬ 
nían de granadas perforantes, capaces, 
gracias a su espoleta, de estallar en el 
interior de las casamatas alemanas. Por 
último, el propio mayor-general Liss 
subraya el hecho de que, si bien la ar¬ 
tillería francesa tiraba bien y rápida¬ 
mente, una gran proporción de sus 
proyectiles no hacían explosión, ya que 
procedían de los stocks de la primera 
Guerra Mundial (15). 

Los errores del 
alto mando polaco 

El decimoséptimo día después de la 
proclamación de la movilización gene¬ 
ral francesa, Polonia dejaba de existir 
como Estado organizado durante cinco 
años y medio. La catástrofe, sin prece¬ 



dentes después de la destrucción de 
Prusia en 1806, fue responsabilidad no 
tanto de la insolvencia francesa, cierta 
o pretendida, como de la superioridad 
material, numérica y estratégica del 
Ejército y la aviación alemanes, acu¬ 
mulando a sus efectos los no menos 
funestos de los errores imputables al 
alto mando polaco. 

La defensa de Polonia en las fronte¬ 
ras del tratado de Versalles contra la 
agresión de una Alemania rearmada 


En una Polonta devastada, 
fa infantería remata la tarea 
iniciada por la aviación 
y ios blindados, 

a Paso a paso se apodera 
de las ciudades en llamas, 
entre las ruinas y el lodo 
que atestiguan La violencia 
de los combates, v 
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Pomeralia {Bortnowski}, 4. a , 9. a , 15. a , 16." 
y 27 a O.I., Br. C. «POMERALIA». 

Poznan (Kutrzeba), 14. a , 17. a , 25.-' y 26. a D.( 
Br. C. «GRAN POLONIA» y «PODOLIA». 

Lodz {Rommei), 2. a , 10. a , 28. a y 30. a D.Í., 

Br. C. «CONFINS» y «WOLHYNIA». 

Cracovia (Szylling), 6 ", 7. a . 21. a , 23.", 45. a 
y 55. a D.I., Br. C. «CRACOVIA». 

Cárpatos (Fabryci), 11. a , 24. a y 38 a D.L 
y 2. a y 3. a Br. montadas. 

Prusia (Dab-Biernacki), 3. a , 12. a , 13 a . 19. a , í 
y 36. a D l„ Br, C, «WILNA». 

Agrupación Pyskor, 39. a 0.1. 
y Brigada blindada .«VARSOVIA». 


Ejércitos alemanes 


Elementos de cobertura de fronteras 


Avances alemanes del 1 al 9-IX-39 


Avances alemanes de) 10 al T 7-IX-39 


Posiciones cercadas 


Invasión soviética (19-IX-39) 


Fronteras el 1 -IX-39 


Ejércitos polacos 


N: Narew (Mlot-Fijalkowski) 18. a y 33. a D.I., 
Br. C «SOUWALKI» y «PODLASKA», 

M: Modlin (Przedrzyrnirski), 8. a y 20. a D.I., 

Br C. «MAZOVIE» y «NOWOGROD». 


W: Agrupación Wyskow (Skwarczinski), 

1. a , 35. a y 41. a D.l. 

Además se situarán las 5. a y 44. a D.l. en dirección a Kutno, 
y ¡as D.l. 22. a y 38. a en dirección a Przemysl. 





























































planteaba al mariscal Rydz-Smigly y a 
sus colaboradores un problema difícil 
de resolver. Para darse cuenta basta 
con echar una mirada al mapa de la 
campaña de Polonia; de Suwalki a los 
confines de la Prusia oriental, desde 
Lituania y Polonia hasta los Cárpatos, 
la frontera polaco-alemana delinea 
—sin incluir el Corredor— un saliente 
de casi 2.000 km de contorno. El plan 
de concentración daba al alto mando 
polaco unas 45 divisiones. 

Del testimonio antes citado del ma¬ 
riscal von Rundstedt se desprende que 
el general Weygand se había alarmado 
por esta situación cuando era vicepre¬ 
sidente del Consejo Superior de Gue¬ 
rra, y que había aconsejado a sus alia¬ 
dos «establecer la defensa tras la línea 
formada por los ríos Niemen, Bobr, 
Narva, Vístula y San». 


Y añade: «Desde el punto de vista 
operacional, esta concepción era la 
única precisa, ya que hacía desaparecer 
cualquier posibilidad de acercamiento 
y oponía con estos ríos un obstáculo 
importante a las formaciones blindadas 
alemanas. Por otra parte, esta línea 
tenía alrededor de 600 km en lugar de 
los 1.800 km del arco entre Suwalki y 
los collados de los Cárpatos» (16). 

Al día siguiente de la ocupación de 
Renania, durante una visita a Varsovia, 
el general Gamelin había dado el 
mismo consejo a su compañero Rydz- 
Smigly, y el 15 de mayo de 1939 había 
insistido a este respecto ante el general 
Kasprzycki. 

Pero Varsovia oponía a las sugeren¬ 
cias francesas el argumento de que la 
guerra no podría ser sostenida por 
parte de Polonia si, en principio, se 


A Por aquí han pasado 
Jos «Stuka» Los cañones 
abandonados montan 
una estéril guardia sobre 
los restos de una columna 
polaca aniquilada 


< En la página anterior, mapa 
de la guerra relámpago 
contra Polonia 

(1-28 de septiembre de 1939), 
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:> En ía madrugada del «día D» 
(el 1 de septiembre de 1939) 
la aviación alemana descargó 
una lluvia de bombas sobre 
los aeródromos polacos, 
poniendo fuera de combate 
los escasos aparatos 
que poseía Polonia 


V Más cunosos que asustados, 
los niños de Varsovia 
contemplan los primeros Stuka. 
Aún no saben que serán 
las victimas más numerosas 
de esta temible 
((artillería volantes alemana. 


abandonaban sin combate las cuencas 
industriales de la Alta Silesia y de 
Lodz, así como las fértiles campiñas de 
las provincias de Kutno, Kielce y Poz- 
nan. Por ello el general Kutrzeba, en la 
memoria mencionada y comentada por 
el mariscal von Manstein, proponía la 
inclusión de estas diversas regiones en 
el perímetro defendido, pero sin pasar 
del Warta hacia el oeste, y sin aventu¬ 
rarse en el Corredor. 

Plan verdaderamente temerario, por 
válidas que fuesen las razones que lo 
habían inspirado. Pero el plan del ma¬ 
riscal Rydz-Smigly, que consistía en 
asentar la quinta parte de sus recursos 
en Posnania y en el Corredor, era re¬ 
sultado de una megalomanía evidente, 
tanto más cuanto su segunda sección se 
formaba una idea bastante exacta de 
las fuerzas que el enemigo concentraría 
contra Polonia. Por último, habiéndose 


retrasado la movilización general nasta 
el día 31 de agosto a las 11 horas, no 
eran 45 divisiones, o su equivalente, las 
que cubrirían este enorme frente, sino 
20 grandes unidades y media de infan¬ 
tería (17 divisiones y 3 brigadas y me¬ 
dia) y 6 brigadas de caballería; el 1 de 
septiembre, 13 divisiones de activo aún 
no habían iniciado su marcha de con¬ 
centración. En cuanto a las 9 divisiones 
de reserva antes citadas, se reunirían 
en los cuarteles. 

Si se piensa que no existía ningún 
grado de mando intermedio entre el 
mariscal Rydz-Smigly y sus ocho co¬ 
mandantes del ejército, se comprende¬ 
rá fácilmente que, después de haber 
sido cortada por las bombas de la Luft- 
waffe su red de transmisiones, el con¬ 
trol de la situación escapara de sus 
manos desde los primeros días de la 
campaña. 
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Las imágenes ilustran 
la violencia del ataque 
alemán y la valentía 
de la defensa polaca. 


Plan de concentración 
del coronel-general 
von Brauchitsch 


Las tropas alemanas deben 
conquistar Bromberg calle 
por calle, a pesar 
del bombardeo 
a que ha sido sometida 
la ciudad antes de la llegada 
de la infantería. 


Este increíble conjunto de errores 
contribuyó poderosamente al éxito de 
las tropas alemanas. Al hacer esta cons¬ 
tatación no se trata de disminuir el mé¬ 
rito de la O.K.H. ni el de sus realiza¬ 
dores. El plan de concentración Fall 
Weiss) del coronel-general von Brau¬ 
chitsch estaba basado en ideas estraté¬ 
gicas correctas: equilibraba los grupos 
subordinados en relación a las misio¬ 
nes que se les asignaban y extraía un 
nuevo provecho de las posibilidades 
del arma blindada v de la aviación. 

w* 

La directiva de la O.K.H. estableci¬ 
da a principios de julio decía, en efec¬ 
to: <-La destrucción de las fuerzas ar¬ 
madas polacas constituye la finalidad 
de la operación. La dirección política 
de la guerra exige, en su desencadena¬ 
miento, golpes aplastantes y lanzados 
por sorpresa para que desemboque en 
éxitos rápidos. 


Intención del mando del ejército: 
anticiparse mediante una rápida inva¬ 
sión del territorio polaco a la moviliza¬ 
ción y la concentración del Ejército po¬ 
laco, y aniquilar el grueso de sus 
tropas, que se hallará muy posiblemen¬ 
te al oeste de la línea Vístula-Narva, 
por medio de ataques concéntricos pro¬ 
cedentes, por una parte, de Silesia y, 
por otra, de Pomerania v de Pru- 
sia» (17). 

La totalidad de las fuerzas blindadas 
y motorizadas del Ejército alemán fue 
utilizada en esta operación, desencade¬ 
nada al alba dei “día D» con 55 divisio¬ 
nes, que se elevarían a 63 el IB de sep¬ 
tiembre. Von Brauchitsch había for¬ 
mado dos grupos a partir de este grueso 
de tropas, y les había confiado las si¬ 
guientes misiones: 


El grupo de ejército «A»(coronel-ge¬ 
neral von Rundstedt) constituiría en 
Silesia una potente cuña defensiva con 
ayuda del 10° Ejército (general de arti¬ 
llería von Reichenau), que avanzaría 
con toda rapidez sobre el eje Wielun- 
Varsovia. Cubrirían sus flancos, a la 
derecha, el 14" Ejército (general de in¬ 
fantería List), y a la izquierda el 8" 
Ejército (general de infantería Blasko- 
witz), los cuales, al actuar enérgica¬ 
mente contra el enemigo, le impedirían 
enfrentarse al 10" Ejercito, tanto a par¬ 
tir de Galitzia como de la región de 
Poznan-Kutno. A tal efecto, le fueron 
asignadas para este grupo de ejércitos 


35 divisiones, de las que él repartió 27 
entre sus tres ejércitos, situados de de¬ 
recha a izquierda: 

— 14" Ejército: 1 división de mon¬ 
taña, ó divisiones de infantería, 1 divi¬ 
sión ligera, 2 divisiones blindadas y el 
regimiento motorizado S.S. Gemianía. 


— 10" Ejército: 6 divisiones de in¬ 
fantería, 2 divisiones motorizadas, 3 di¬ 
visiones ligeras y 2 divisiones blinda¬ 


das. 


- 8" Ejército: 4 divisiones de infan¬ 
tería, regimiento motorizado S.S. 
Adolf Hiiler, 

El grupo de ejércitos “B> (coronel- 
general von Bock), partiendo de Pome¬ 
rania y Prusia, en una primera fase, 
aplastaría entre sus dos ejércitos a las 
fuerzas polacas del Corredor. En el 
transcurso de la segunda fase estaba 
previsto que se lanzara sobre Varsovia 
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< «La artillería alemana 
bombardea Varsovia». £1 sitio 
duró catorce días; 
los incendios destruyeron 
los molinos y panificadoras, 
y tas instalaciones de filtrado 
y conducción de agua. 


V Los polacos habían excavado 
trincheras para defender 
su capital. El Ejército 
alemán deberá apoderarse 
de estas últimas posiciones 
una por una. 
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/. Otoño de 1939 es fecha 
de muerte para Polonia Entre 
las ruinas de Varsovia los 
soldados alemanes aguardan 
la visita del Fuhrer. 


> En un escenario apocalíptico, 
que indica la dureza 
del enfrentamiento, 
las vanguardias alemanas 
entran en los suburbios 
de la capital 
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por la orilla izquierda del Vístula. Pero 
una intervención de Hitler hizo desviar 
esa trayectoria. Avanzando sobre el 
este de la capital, cortaría la retirada a 
las fuerzas polacas que consiguieran 
atravesar el gran rio. Von Bock dispo¬ 
nía de dos ejércitos, entre los que había 
repartido 18 de las 22 divisiones a él 
asignadas: 

— Pomerania : 4° Ejército (general 
de artillería von Kluge): 6 divisiones 
de infantería, 2 divisiones motorizadas, 
1 división blindada. 

— Prusia: 3 r ' Ejército (general de 
artillería von Küchler): 8 divisiones de 
infantería o su equivalente, y el equi¬ 
valente a una división blindada. 

La victoria relámpago de Alemania 
sobre Polonia comenzó bastante peno¬ 
samente para el general Guderian, 
quien explica personalmente el inci¬ 
dente en sus Memorias: <<E1 1 de sep¬ 
tiembre, a las 4 horas y 30 minutos, el 
cuerpo de ejércitos atravesó la fronte¬ 
ra. Una densa capa de niebla cubría el 
terreno. La Luftwaffe fue pues exclui¬ 
da para el inicio de la acción. Yo acom¬ 
pañaba a la primera línea de la 3 a bri¬ 
gada b 1 indada hasta la zona donde 


tendrían lugar los primeros enfrenta¬ 
mientos. Contrariamente a mis instruc¬ 
ciones, la artillería de la 3 a Panzer trató 
de tirar entre la niebla. El primer pro¬ 
yectil estalló 50 m delante de mi coche, 
y el segundo 50 m detrás de él. Te¬ 
miendo que el próximo disparo acerta¬ 
se en el «blanco» ordené al conductor 
girar a la derecha. Pero el hombre, ner¬ 
vioso por el estrépito, se hundió a todo 
gas en una zanja. El coche quedó con 
el eje de las ruedas delanteras doblado, 
lo que evidentemente impedía toda 
maniobra, y puso así fin provisional a 
mi aventura...» (18). 

Los lanceros polacos 
cargan a caballo 
contra los «Panzer» 

«La organización era polaca», dijo 
Hitler por la radio el 30 de septiembre 
de 1939. Si nos permitimos repetir esta 
frase cruel es para dejar constancia de 
que el valor también lo fue, 

Al inicio de la campaña pudo verse 
a los regimientos de lanceros del ejér¬ 
cito «Pomerelia» (general Bortnowski) 
cargar a caballo contra los carros de 


A El 28 de septiembre Varsovia 
se rinde Las tropas alemanas 
penetran en una capital que es 
sólo un conjunto de ruinas. 

El valor de sus defensores 
hace al comandante 
del 8° Ejercito 
alemán otorgarles 
ios honores de guerra 
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Pálidos, con \a mirada 
apagada, los lanceros polacos 
que han cargado a caballo 
contra los tanques 
de la 19- Pz K 
se baten en retirada 


En la página siguiente, 
el pintor polaco BW. Linke 
expresó en su obra 
i-LufTwaffe» todo el horror de 
ios bombardeos. La muerte 
acompaña a las escuadrillas 
de Hitler en el cielo 
de Varsovia destruida. 



combato del 19" Pz.K. (general Gude- 
riañ) que avanzaban a través del Co¬ 
rredor en dirección al Vístula, que atra¬ 
vesaron en Kulm el 6 de septiembre, 
llegando al encuentro del Ejército 
alemán. Los días 15 al 18 del mismo 


mes, cuando ya todo se derrumbaba, el 
grupo Sosnkowski (11" y 38" divisio¬ 
nes infantería) marchando de noche v 
combatiendo de día, llegó a romper por 
tres veces el cerco que el 11" Ejército 
alemán trataba de cerrar a su alrede¬ 
dor, apoderándose en el paso de Jawo- 
row de 20 cañones v 18(1 vehículos. 

Siempre bajo una lluvia de bombas 
—la aviación polaca había sido aniqui¬ 
lada en sus aeródromos al amanecer 
del »dia D>— la 1° y la 4" Luftjlotten 
(generales Kesselring y Loehr) contro¬ 
laban fácilmente los nudos de comuni- 


m 

caciones, las posiciones de resistencia y 
tos movimientos del enemigo. La pri¬ 


mera actuaba en beneficio del coronel 
general von Bock, y la segunda en el de 
su compañero von Rundstedr, y totali¬ 
zaban unos 1.500 bombarderos. 


En estas condiciones, no hay que ex¬ 
trañarse de los rápidos éxitos consegui¬ 
dos por el 10" Ejército alemán sobre el 
eje gene ral ()zestochowa-1 ’iot rkow- 
Varsovia. Ciertamente, el 8 de septiem¬ 
bre su 4" Pz.D. fracasó en su tentativa 
de capturar la capital polaca; dos dias 
después llegaba al Vístula en Cora Kal- 
waria, y destrozaba el ejército <-Lodz» 
(general Rommel). En la misma fecha 
el ejército «Prusia» (general Dab Bier- 
nacki) había sido igualmente intercep¬ 
tado, dividido y destruido, en una 
lucha desigual. 

La orden de retirada, dada el 6 de 
septiembre a sus ejércitos por el maris¬ 
cal Rydz-Smigly, había sido emitida 
demasiado tarde. Condujo, sin embar¬ 
go, a una violenta batalla, enfrentando 
a los ejércitos «Pomerelia» y «Poznan» 
(generales Bortnowski y Kutrzeba), 
que se replegaban sobre Varsovia, y al 
8" Ejercito alemán, que, procedente de 
Lodz, trataba de cortarles el paso. El 
10 de septiembre, en los alrededores de 
Lowícz, los polacos consiguieron apo- 
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derarse de los pasos del Bzoura, desha¬ 
ciendo en ellos a la 30 :t ¡división de in¬ 
fantería alemana. Como resultado de 
las modificaciones de Hitler al plan de 
operaciones, el grupo de ejércitos «B» 
era incapaz de intervenir a su debido 
tiempo en beneficio del ala izquierda 
del grupo de ejércitos «A». 

El coronel-general von Rundstedt 
superó la crisis lanzando hacia el flanco 
de su adversario la mayor parte de las 
divisiones motorizadas y blindadas de 
su 10" Ejército. Se luchó furiosamente 
airededor de Lowicz y Sochaczew. 
Pero, cercado al final en Kutno, el va¬ 
liente Bortnowski fue obligado a depo¬ 
ner las armas el 20 de septiembre. Con 
el capitularon 170.000 hombres. 

Mientras el 8" Ejército bloqueaba 
Varsovia y Modlin, el plan impuesto 
por Hitler tenía como finalidad el cerco 
de los últimos restos polacos al este del 
Vístula. Tal fue el resultado de la in¬ 
cursión blindada del general Guderian 
sobre la retaguardia del enemigo. 
Su 19" Pz.K. atravesó la Prusia orien¬ 
tal y el día 9 de septiembre forzó la 
sólida línea del Narva, algo más arriba 
de Lomza. El día 15 se hallaba ante 


Brest-I .itowsk, y su 3 tT Pz.K., avan¬ 
zando hacia Wlodawa, llegaba a con¬ 
tactar con las vanguardias de los ejér¬ 
citos 10° y 14° del grupo «A». 


La Unión Soviética interviene 

Hasta este momento, el Gobierno de 
la Unión Soviética había respetado las 
formas del Pacto de no agresión que 
había firmado con el Gobierno de Var¬ 
sovia el 25 de julio de 1932 y que, re¬ 
novado el 5 de mayo de 1934, debía 
seguir en vigor hasta finales de 1945. 
Pero al acercarse el aplastamiento del 
Ejército polaco, Moscú se decidió a in¬ 
tervenir para asegurarse la posesión de 
los territorios que le había concedido el 
protocolo secreto anexo al pacto de no 
agresión germano-soviético. El día 17 
de septiembre, a las 3 de la mañana, 
Vladimir Potemkin, comisario del Pue¬ 
blo adjunto para los Asuntos Exterio¬ 
res, convocaba en su despacho al em¬ 
bajador Grzybowski para notificarle 
que, «de hecho, el Estado polaco y su 
Gobierno han dejado de existir». 

«Por esto mismo —continuaba la 
nota a la que dio lectura—, los tratados 


a En tos caminos polacos, 
el largo desfile del botín 
de los vencedores, Cada 
ejército alemán ha capturado 
una considerable cantidad 
de hombres, cañones, 
tanques, aviones.,, 

Es el desmantelamsento 
de la infortunada Polonia. 


<t En la página anterior, 
el general Kesselrrng manda 
la 1 * Luítflotten, que opera 
al servicio del grupo 
de ejércitos «B», bajo las 
órdenes del coronel-general 
von Bock. Después de destruir 
los nudos de comunicación 
y las posiciones resistentes 
del corredor de Dantzig, 
la I a Luftflotten cortaría 
la retirada de las fuerzas 
polacas al este de Varsovia. 
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E3 28 de septiembre de 1939 
Ríbbentrop {a la izquierda en 
la foto) visita JVloscu 
para establecer un nuevo 
acuerdo de delimitación 
de las zonas de influencia 
soviética y alemana. 

Las tropas del Reich 
han rebasado ampliamente 
en el curso de la campaña 
de Polonia fa línea 
de demarcación convenida 
el 23 r agosto con Stalin. 


En la página siguiente* 
apa del cuarto y quinto 
partos de Polonia, 


concluidos entre la Unión Soviética y 
Polonia han perdido su valor. Abando¬ 
nada a su propia suerte y privada de 
sus dirigentes, Polonia se ha converti¬ 
do en un campo de acción fértil para 
todo tipo de intrigas y sorpresas sus¬ 
ceptibles de significar una amenaza 
para la Unión Soviética. Por ello, ha¬ 
biendo permanecido neutral hasta el 
presente, el Gobierno soviético no 
puede seguir en esta actitud en presen¬ 
cia de tales hechos. 

«El Gobierno soviético no puede 
permanecer indiferente mientras sus 
hermanos ucranianos y bielorrusos, ha¬ 
bitantes del territorio de una Polonia 
abandonada a su suerte, están indefen¬ 
sos. 

«Considerando esta situación, el Go¬ 
bierno soviético ha dado instrucciones 








al mando supremo del Ejército rojo 
para que ordene a las tropas atravesar 
la frontera y tomar bajo su protección 
la vida y los bienes de la población de 
Ucrania y de la Rusia Blanca occiden¬ 
tal» (19). 

El embajador de Polonia se negó a 
darse por enterado de la nota. De cual¬ 
quier manera, horas más tarde el Ejér¬ 
cito rojo atravesaba la frontera del tra¬ 
tado de Riga flanqueando las marismas 
del Pripet y, a pesar de algunas resis¬ 
tencias, avanzaba rápidamente sobre 
los ejes de Vilna, Rrest-Litowsk, Kovel 
y Lemberg. Días más tarde se produ¬ 
cían los primeros contactos soviéticos y 
alemanes en Galitzia y el Bug. 

La intervención del Ejército rojo di¬ 
sipaba la débil esperanza que mantenía 
el alto mando polaco de prolongar la 
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Cuarto y quinto 
de Polonia 


LENINGRAD 


Fronteras ei 31 de ac»osto de 1939 


ESTONIA 


Fronteras entre las provincias 

anexadas al Retch y el «Gobierno General» 

(Vilna queda en poder de Lituania) 


O PSKOV 


Reparto según 
el pacto de Moscú 
del 23 de agosta de 1939 


iga LETONIA 


POLOTZK 


LITUANIA 


Reparto según el tratado 
cíe delimitación y amistad 
del 28 de septiembre de 1939 
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Los oficíales soviéticos 
y alemanes salen de ía reunión 
en que se ha concertado 
la linea de demarcación. 

Nunca, después 

de la destrucción de Prusia 

en 1806, había sido eliminado 

un Estado europeo 

de tal forma del mapa mundial. 


resistencia en un reducto de la Galitzia 
oriental adosado al territorio rumano. 
Al igual que el presidente Moscicki, el 
coronel Beck y su Gobierno, el maris¬ 
cal Rvdz-Smigly se resignó a reclamar 
el asilo de la nación aliada el 18 de 
septiembre por la mañana. Y después 
de algunos meses de encarcelamiento, 
la historia pierde su rastro. 


Moscú y Berlín se reparten 
la infortunada Polonia 

En el transcurso de esta campaña de 
18 días los ejércitos alemanes, con el 
consentimiento de Moscú, habían ex¬ 
cedido largamente la línea de demarca¬ 
ción convenida el 23 de agosto anterior 
entre Stalin y von Ribbentrop. De ahí 


La capitulación de Varsovia 
se negoció en Lodntsko. 
en el vagón de ferrocarril, 
del general alemán 
Blaskowitz (a la izquierda}, 
quien leyó las condiciones 
alemanas 

a los plenipotenciarios 
polacos (de espaldas). 
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la necesidad de un nuevo arreglo entre 
Moscú y Berlín. El acuerdo de fronte- 
ras y de amistad germano-soviético, 
con cuyo motivo se dirigió de nuevo a 
Moscú el jefe de la Wilhelmstrasse, se 
estableció el 28 de septiembre de 1939. 

Según los términos de dichos acuer¬ 
dos y de los protocolos confidenciales 
y secretos que los completaban, el 
Reich aceptaba la inclusión de Litua- 
nia en la esfera de influencia soviética; 
como contrapartida, la Unión Soviéti¬ 
ca concedía a Alemania el distrito po¬ 
laco de Suwalki, los territorios de la 
provincia de Varsovia que le había atri¬ 
buido el acuerdo del 23 de agosto an¬ 
terior y toda la provincia de Lublin. 
En la Polonia central, la línea de de¬ 


marcación fue, pues, trasladada del 
curso del Vístula al del Bug. En Galit- 
zia permaneció sobre el San, ya que 
Stalin se negaba obstinadamente a re¬ 
nunciar a los pozos de petróleo de Dro- 
hobvcz v Borvslaw. 

m’ M me 

Otro protocolo declaraba que Moscú 
no ponía ningún obstáculo a la emigra¬ 
ción a Alemania de los ciudadanos es¬ 
tonios, letones y lituanos de origen ger¬ 
mánico que desearan abandonar la 
zona de influencia soviética con sus 
bienes. Por último, no puede omitirse 
el protocolo donde Stalin y Hitler re¬ 
novaban los compromisos an ti polacos 
que anteriormente unieran a los Ro- 
manovy los Hohenzollern: «Los pleni¬ 
potenciarios abajo firmantes, al con- 


A Rendición de los defensores 
de Varsovia, Impulsados por 
eí ejemplo de su jefe, 
antiguo comandante 
del ejército «LodzjL lucharon 
hasta agotar las esperanzas 
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Carro de combate mediano alemán Pzkw Auführung E, o Mark III 



Peso: 19,5 tm. 

Dotación: 5 hombres. 

Armamento: 7 cañón KwK L/45 efe 37 mm, 
con 120 proyectiles, 
y 2 ametralladoras MG 34 de 7 r 92 mrn, 
con 3.750 proyectiles, 

Blindaje: laterales y torreta, 30 mm 
parte inferior del casco, 16 mm: 
techo de la torreta, 12 mm. 

Motor: Maybach HL IOS TRM 
de 12 cilindros en V, de 300 CV, 

Velocidad: 40 km h, máxima. 

Autonomía: 160 km. 

Longitud: 6,48 m. 

Anchura: 2,94 m. 

Altura: 2,46 m 



Oí b<s 


a El Panzer III apareció 
en 1937, Era, para su época, 
un buen tanque, rápido y ágil, 
con una discreta potencia 
de fuego: pero su blindaje, 
de sólo 30 mm, lo hacía 
vulnerable a tos proyectiles 
de ciertos carros enemigos. 


cluir el tratado germano-ruso de fron¬ 
teras y de amistad, se declaran de 
acuerdo en lo que sigue: Las dos par¬ 
tes no tolerarán en sus territorios nin¬ 
guna agitación polaca susceptible de 
afectar al territorio de la otra parte. 
Reprimirán ese tipo de agitaciones 
desde sus orígenes y se informarán mu¬ 
tuamente sobre las disposiciones toma¬ 
das a tal efecto» (20). 

Varsovia se rendiría el mismo 28 de 
septiembre después de dos semanas de 
una resistencia heroica. El bombardeo 
aéreo había provocado el incendio de 
sus industrias harineras, y las instala¬ 
ciones de conducción de aguas y de 
bomberos habían sido destruidas en 
más del 50 %. Jefe humano, el general 
Blaskowitz, comandante del 8 o Ejército 
alemán, rindió honores de guerra a los 
defensores de la capital, a quienes 
había galvanizado el ejemplo de su jefe, 
el general polaco Rommel, antiguo co¬ 
mandante del ejército «Lodz». Entre 


los prisioneros hay que citar a su com¬ 
pañero Kutrzeba, que había escapado 
al cerco de Kutno con cuatro divisio¬ 
nes. Modlin había capitulado antes. 

En la península de Hela fue donde 
sonaron los últimos disparos de la cam¬ 
paña, El 2 de octubre, el almirante von 
Unruh, que mandaba esta base naval, 
se rendía con 4.500 hombres. 

En el balance triunfal establecido 
por el Führer el 30 de septiembre, 
anunciaba 694.000 prisioneros; en la 
otra columna de sus cuentas figuraban 
10.572 muertos a los que hay que aña¬ 
dir 3.409 desaparecidos y 30.332 heri¬ 
dos. Cifras de propaganda, se pensó, 
cuando fueron anunciadas. Sin embar¬ 
go, la experiencia de la segunda Gue¬ 
rra Mundial las ha confirmado y da la 
razón al general Guderian, quien el 
5 de septiembre anterior, en el paso del 
Vístula, decía a Hitler, en visita de ins¬ 
pección por su sector: «Los carros son 
un arma que ahorra sangre» (21). 
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Hitler visitó constantemente las 
zonas de operaciones desde los prime¬ 
ros éxitos de los ejércitos alemanes en 
Polonia a fin de darse cuenta de la im¬ 
portancia de sus victorias. «El 5 de oc¬ 
tubre tuvo lugar una gran parada mili¬ 
tar —explica el general von Mans- 
tein— que acabó desgraciadamente con 
un desagradable incidente que ilustra 
la actitud de Hitler hada sus jefes mi¬ 
litares. Debía encontrarse con éstos en 
el aeródromo, justo antes de su parti¬ 
da. Todos esperábamos unas palabras 
de agradecimiento. Se había dispuesto 
una mesa para que Hitler y sus gene¬ 
rales pudieran comer una sopa prepa¬ 
rada por las cocinas de campaña. Sin 
embargo, cuando descubrió la mesa, 
cubierta de un mantel blanco y deco¬ 
rada con flores, Hitler dio bruscamen¬ 
te media vuelta, tomó dos o tres cucha¬ 
radas de sopa de un carrito, conversó 
con los soldados y subió a su avión. 
Aparentemente, trataba de poner de 


manifiesto sus afinidades con el pue¬ 
blo. Pero dudo que este gesto haya sido 
del agrado de nuestros bravos granade¬ 
ros, que hubieran comprendido per¬ 
fectamente que el jefe del Estado, al 
comer con sus generales, rendía igual¬ 
mente homenaje a la tropa. Para noso¬ 
tros, este comportamiento era una 
afrenta que daba mucho que pen¬ 
sar» (22). 

Por su parte, el Ejército rojo enume¬ 
raba 217.000 prisioneros, de tos que 
más adelante volveremos a hablar. Al¬ 
rededor de 100.000 polacos lograron 
atravesar los Cárpatos para reempren¬ 
der la lucha contra el enemigo. 

Los franceses renuncian 
a la operación «Sarre» 

El 13 de septiembre, el general 
Georges, comandante del teatro de 
operaciones del noreste, al conocer la 
derrota polaca, ordenó al grupo de ejér- 


A 5 de octubre de 1939: 
las tropas alemanas desfilan 
en Varsovía ante Hitler, 

El discurso que éste 
pronunciaría en esa ocasión 
fue el de un «César 
conquistador», según 
la expresión del periodista 
americano William Shirer. 
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A Acuerdos entre tas dos 
potencias que acaban 
de proceder a la quinta 
repartición de Polonia, 

Los Estados Mayores alemán 
y ruso se encuentran 
en 8ialystok. 

é> En !a página siguiente, 
desfile de la victoria 
en Varsovia. Una marea 
de uniformes verdes 
y grises y de cañones 
atraviesa la ciudad 

t> No hay un solo polaco 
en las cabes abandonadas, 
cuyas ruinas proclaman 
la resistencia heroica 
de todo un pueblo. 


cito número 2 (general Pretelat) «no 
rebasar los objetivos alcanzados, esca¬ 
lonar el dispositivo en profundidad y 
considerar para una fecha lo más cer¬ 
cana posible la entrada en línea de las 
divisiones de reservistas, con el fin de 
liberar las divisiones de activo,- parti¬ 
cularmente las divisiones motoriza¬ 
das» (23), 

Así concluyó la operación «Sarre», 
que había costado ai Ejército francés 
27 muertos, 22 heridos y 28 desapare¬ 
cidos, y a la aviación del general Vui- 
llemin 9 cazas y 18 aparatos de recono¬ 
cimiento. Al día siguiente, el general 
Prételat repitió estas instrucciones a 
sus tres comandantes del ejército. 

La resignada decisión de los genera¬ 
les Georges y Gamelin se explica sin 
dificultad. Todo les hacía pensar que, 
exterminada Polonia, el Führer iba a 
volcar hacia el oeste el conjunto de sus 
recursos, lo que le aseguraría de mo¬ 
mento una superioridad del orden de 
unas 60 a 100 divisiones. Por otra par¬ 
te, la increíble rapidez con que había 
triunfado en el frente oriental podía 
animar a Mussolini a abandonar su ac- 

• ■ ■> " ‘■ ’T’ | 

titud de espectativa antes de que la 
nieve cubriera los pasos alpinos. 


Dominada Polonia, Hitler 
se vuelve contra el oeste 

Efectivamente, después de su retor¬ 
no a Berlín el 27 de septiembre, Hitler 
convocaba a los generales von Brau- 
chitsch y Halder y exponía ante ellos 
las razones que, según él, operaban en 
favor de la ofensiva, y de la ofensiva 
inmediata. El prestigio que daba a la 
Wehrmachi su aplastante victoria sobre 
Polonia no resistiría la prueba del tiem¬ 
po si permanecía inactiva. 

En su Diario , el antiguo jefe de Es¬ 
tado Mayor General de la O.K.H. re¬ 
sumía de este modo los argumentos en 
los que el Führer basaba su convic¬ 
ción: «El Führer tratará de utilizar la 
impresión creada por nuestra victoria 
en Polonia para llegar a un arreglo. 

En caso de fracasar, el hecho de que 
el factor tiempo juegue en favor del 
enemigo nos obliga a actuar en el fren¬ 
te occidental en el plazo más breve». 
No es cuestión de reproducir la justifi¬ 
cación completa de estas opiniones. 
Basta con recordar: 

«I o ) Que el posible abandono por 
parte de Bélgica de su actitud de neu¬ 
tralidad amenaza la cuenca del Ruhr, 
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A «¡Inglaterra! ¡He aquí 
tu obra!», raza este cartel 
de propaganda alemana, 
redactado en polaco, 
que atribuye a ios aliados 
de Polonia la responsabilidad 
de su destrucción. 


> En la página siguiente, 
mapa de las fortificaciones 
donde se concentrarían 
ios planes de operaciones 
de los Estados 
Mayores aliado y germano. 


lo que nos obliga a ganar espacio. 

2 o ) Que la oportunidad que nos 
ofrecen las lagunas del enemigo en 
cuanto a armamentos anti carro y an¬ 
tiaéreos irá decreciendo. Esto quiere 
decir que nuestra superioridad en blin¬ 
dados y en aviación desaparecerá pro¬ 
gresivamente. 

3°) Que aumentará el esfuerzo bri¬ 
tánico que está iniciándose. 

De ahí la necesidad de estudiar las 
modalidades de una ofensiva en el oes¬ 
te, concebida de tal forma que, desen¬ 
cadenada entre el 20 y el 25 de octu¬ 
bre, a través de Holanda y Bélgica, 
consiga: 

a) Aseguramos la posesión de las 
costas holandesas y belgas como bases 
aéreas contra Inglaterra. 

b) Conseguir el aniquilamiento de 
las fuerzas militares aliadas. 

c) Asegurarnos en el norte de Fran¬ 
cia un espacio suficiente para extender 
el sistema de nuestras bases aéreas y 
navales» (24). 

El «arreglo» propuesto por Hitler a 
los occidentales, con ocasión de su dis¬ 


curso del 5 de octubre en el Reichstag, 
fue rechazado de común acuerdo en 
París y en Londres; no podía esperar 
otra acogida, ya que las dos potencias 
aliadas no podían, de ningún modo, 
ratificar, como se les solicitaba, la quin¬ 
ta desmembración de Bolonia. 

El plan «Fall Gelb» 

Así, el 9 de octubre, en su directiva 
número 8, el i 7 ührer indicaba al ejérci¬ 
to de Tierra, a la Armada y a la Avia¬ 
ción las misiones que les incumbían en 
la ejecución de la ofensiva. Esta deci¬ 
sión sorprendió a la O.K.H., donde, 
durante veinte años, nada se había es¬ 
tudiado en este sentido. Sin embargo, 
ante la orden formal que se les notifi¬ 
caba, los generales von Brauchitsch y 
Halder acallaron sus objeciones y el 
19 de octubre presentaron un primer 
plan de operaciones llamado Fall Gelb , 
que resumiremos en la forma corregida 
que le dieron el 29 del mismo mes. 

Basándose en 102 divisiones, de ellas 
9 blindadas y 6 motorizadas, este plan 
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Sistemas de fortificación francés, alemán 
y neutrales en 1939 ■ j 
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SISTEMAS DE FORTIFICACIÓN 
EN 1939 

: Línea Magínot. 

: Zonas anegables. 


; Antiguas plazas fuertes. 

p 

: «Westwall» o línea Sigfrido. 

(El espesor del trazo varía según 
la importancia de las obras) 

: Fortificaciones holandesas 
o belgas. 
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<J Esta página del «Daily 
Mirror» del 4 de septiembre 
de 1939 recuerda los carteles 
de búsqueda de proscritos 
en el Far West, «Se busca, 
Por asesinato, rapto* 
robo e incendio». 


y Desde el comienzo 
del conflicto el recuerdo 
de los estragos causados 
por los gases asfixiantes 
en la primera Guerra Mundial 
hace que toda la población 
civil sea equipada 
con máscaras protectoras, 

Los ingleses no olvidan 
equipar también a ios niños 
y a sus animales predilectos. 
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LORSOU IL 


CORRECTEMEIMT ajusté 


APPRENEZ 

A LE METTRE 


CONVENABIEMENT 


¿ 



O Saisissez te 
les sangles. 

© Placez dabord le 
mentón bien a fond. 

© Ecartez les Sanqles 

en les tendanb. 

© Fa'tes-les gli&er d'avant en 
arríen yneaprés lautre. 

© Ajuste: le bandtsu Frontal 

© Accrochez le seme n uque 



APPRENEZ 

A RESPIRE» 

AVEC CALME. SANS EFFOOr 

MISE EN PLACE 

CORREOTE 
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ATTENTION! 


q les mal pl. 


Bandeau trop bas 


Ocu la i re en 
mauvais état 


Cheveux pris 
sous le bord 

du 



Bord replié 
le tordue 


Ca rbouche 
ma I v i 


Le bíssu bien tendu. 
Les sangles également. 
Les bords col lenta la peau.directement.a pial, 
sans blesser. La cartouche est vissée ¿ Fond 


n s i on 
mal réqlée 


ESSAI D'ÉTANCHÉITÉ 
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MASQUE MAL MIS 

une seule de ces fautes nend le masque ineíjicace 

En présence deTOXIQUES 
NE 

PAfíCE. QUE i 

celuí quí Falk un eFforh violenb 
respire plus proFondément et 
plus Fréquemmenb que celui 
qui reste calme; par suite, il risque: 


Dévisser la carbouche 
Boucher hermeliquement 
le raccord porbe-carbouche 
avec la paume de la main. 






1 1 CC CAIIFFI cueiit d une usure pr&ndüfc? d ¿mmk 
L DWÜIiLlPIiIII je íó c&tüuche dusoge courant. 


Poursorbir d'un 
nuage boxique 
marchez dans la 

di ^Gsée auVFNT 

w ikjwr 
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frfam du 
< - .. < 
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Inspirez fortemenb. 


vm da 


le masque doib se collerauvLsage 
Cette position ne doit pas se modifier 
notabement tant que dure I’ inspiration. 
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A En Francia se realizan numerosos ejercicios y demostraciones sobre el uso de la máscara antigás. 
Carteles colocados en los lugares públicos recuerdan las instrucciones de utilización. 



















































































GRUPO DE EJERCITOS <cB>x 


GRUPO DE EJERCITOS «A» GRUPO DE EJERCITOS «C» 



Bock 



Rundstedt Leeb 



Kluge 


Associaiedl Press 



Rejcbenau 



Weichs 



Manstein 



List Busch 


Kevstonfc 


Generales alemanes 
artífices de la derrota 
francesa. Entre vori Bock 
y Rundstedt, deseosos 
ambos de descargar 
el golpe definitivo 
al enemigo, existía 
una aguda rivalidad, 
pero Hitfer zanjó 
las diferencias decretando 
et pian de operaciones 
«Faii Gelb», 


> Hitler y von Brauchitsch, 
entonces comandante en jefe 
del Ejército, durante 
las maniobras de 1938, 
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confiaba la ofensiva a una potente ala 
derecha que destruiría las fuerzas alia¬ 
das al norte del Somme y se apoderaría 
de Dunkerque y de Boulogne. 

Con este fin, el grupo de ejércitos «B> 
(von Bock), con 43 divisiones, particu¬ 
larmente reforzado, atacaría sobre el 
frente Geldern-extremo norte de Lux- 
emburgo, a ambos lados de Lie ja. 

— A la derecha, el 6" Ejército (von 
Reichenau) recibiría 5 divisiones, a las 
que se asignaba Gante como objetivo. 

— A la izquierda, el 4 Ejército (von 
Kluge), lanzaría sobre Thuin (15 km 
al suroeste de Charleroi) las 4 divi¬ 
siones blindadas que le habían corres¬ 
pondido. 

Esta cuña ofensiva sería cubierta: 

— Al norte (Amberes) por el 
18° Ejército (von Küchler). 

-— Al sur (rivet) por eí 2° Ejército 
(general de caballería von Weichs). 

En cuanto al grupo de ejércitos «A» 

: von Rundstedt), asumiría la seguridad 
de la operación llevando su 12 o Ejérci¬ 
to List) y 16° Ejército (general de in¬ 
fantería Busch) sobre el frente Laon- 
Carignan-Longwy. Por esta razón, sólo 
se le habían concedido 22 divisiones, 
todas de infantería. 

El grupo de Ejércitos «C» (von 
Leeb), frente a la línea Maginot y a lo 
largo del Rhin (18 divisiones), perma¬ 
necería a la defensiva. 

Por último quedarían en calidad de 
reservas generales, bajo las órdenes de 
la O.K.H., 19 divisiones, dos de ellas 
motorizadas. 

Según el plan del 29 de octubre, la 
violación del territorio holandés se limi- 

:P 

taria al «apéndice» de Maéstricht, y se 
dejaría a la reina Guillermina la tarea de 
decidir si el paso del 6 o Ejército alemán 
constituía o no un casus belli. Pero Gó- 
ring temía mucho que La Haya respon¬ 
diera a este comportamiento acogiendo 
a los bombarderos de la R.A.F. en Ho¬ 
landa, y se decidió extender la invasión 
al conjunto del país. 

Hitler, de momento, no puso ningu¬ 
na objeción al plan que la O.K.H. le 
sometía. Por el contrario, en Coblenza, 
el teniente-general von Manstein, jefe 
del Estado Mayor del grupo de ejérci¬ 
tos «A», lo consideraba poco promete¬ 
dor: «El éxito inicial —escribía el 31 de 
octubre—, que se da por descontado 


ALTO MANDO ALIADO 



Corap BJanchard 


sobre Bélgica y sobre las fuerzas que 
los Abados habrán lanzado en su ayu¬ 
da, es posible. Pero la victoria general 
no depende de este éxito inicial; de¬ 
pende de la destrucción en conjunto de 
todas las fuerzas enemigas en lucha, 
tanto en Bélgica como en el norte del 
Somme. Al mismo tiempo, es preciso 
hacer fracasar la contraofensiva france¬ 
sa, que, con toda certeza, llegará tarde 
o temprano del sur o del suroeste». 

Pero en este primer informe que 
hacía suscribir a su jefe para conoci¬ 
miento de la O.K.H., von Manstein no 
se limitaba a la crítica, sino que apor¬ 
taba una sugerencia. En efecto, conti¬ 
nuaba: «Estas consideraciones impo¬ 
nen al grupo de ejércitos «A» la 
convicción de que es preciso trasladar 
al ala sur el centro de gravedad de toda 
la operación ... Situado al sur de Lieja, 
será necesario llevarlo más allá del 
Mosa, por encima de Namur, sobre el 
eje Arrás-Boulogne, de forma que se 
intercepten en el Somme todas las 
fuerzas que el enemigo haya aventura¬ 
do en Bélgica, en lugar de rechazarlas 
sobre este río» (25). 



Hunuigar 


Alto mando aliado. 

Su estructura era 
excesivamente compleja 
y estaba mal definida. 

Los acontecimientos 
demostraron su ineficacia. 


PopperíoTe 
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¿Atribuyeron Halder y von Brau- 
chitsch las conclusiones de este i ufar¬ 
me al deseo de von Rundstedt de verse 
como protagonista del Fall Gelb} De 
una u otra forma el informe fue trans¬ 
mitido a la O.K.H. como lo fueron los 
fechados los días 21 y 30 de noviembre 
y 6 y 18 de diciembre, en los que el 
general precisaba y desarrollaba la 
misma idea fundamental. 

La O.K.H. descubre 
la clave dei cifrado francés 

Sin tener conocimiento de todo este 
plan, el 9 de noviembre Hitler ordena¬ 
ba el traslado del 19° Pz.K. (Guderian) 
al grupo de ejércitos «A»; reforzado con 
2 divisiones blindadas, 1 división mo¬ 
torizada, el regimiento motorizado 
Grossdeutschland y la S.S. Leibstandar- 
te Adolf Hitler i su misión era avanzar 
a través de las despejadas Ardenas de 
Arfan, Tintigny y Florenville, para 
«conquistar una cabeza de puente sobre 
el Mosa en Sedán, con el fin de crear 
las condiciones favorables para la con¬ 
tinuación de las operaciones, si los 
blindados de fas 6 o y 4° Ejércitos no 
lograban abrirse paso» (26). 

El 20 de noviembre iría aún un poco 


A «Silencio: aquí puede haber 
un agente de la quinta 
columna». En París 
cunde la psicosis del espionaje; 
en todas partes se habla 
de la «quinta columna». 


>• 

M 

CQ 


O 



A La insignia conmemorativa 
del «Día franco-británico» 
(11^12 de noviembre de 1939) 
celebraba una solidaridad que 
se demostrará em ocasiones 
ilusoria durante el transcurso 
de la guerra en Francia. 


más lejos, en opinión de von Manstein, 
cuando ordenó a la O.K.H. preparar el 
traslado del centro de gravedad de la 
operación prevista, de von Bock a von 
Rundstedt: «si, como hacían suponer 
las actuales disposiciones del enemigo, 
se garantizaran al segundo mayores y 
más rápidos éxitos» (27). 

Keitel no hablaba sin fundamento al 
dar cuenta de su conocimiento del dis¬ 
positivo aliado. En efecto, el mes ante¬ 
rior el equipo criptográfico asignado al 
Estado Mayor del grupo de ejérci¬ 
tos «C», reforzado con los mejores es¬ 
pecialistas de la O.K.H., había descu¬ 
bierto el secreto de la cifra de radio del 
alto mando francés. Exito capital que 
fue revelado a partir de 1959 por el 
antiguo jefe de la segunda sección (oes¬ 
te) de la O.K.H., pero que debe con¬ 
ducir a la revisión de algunos criterios 
anteriores acerca de la campaña de ma¬ 
yo-junio de 1940, pues, como afirma el 
general I riss, «el conjunto de las comu¬ 
nicaciones por radio del ministerio 
francés de la Guerra, en la calle Saint- 
Dominique, con fas grupos armados, 
los ejércitos, las autoridades del inte- 
rior, el norte de Africa, Siria, fue poco 
a poco interceptado. El cambio de clave 
que se producía cada cuatro semanas 
sólo retardaba nuestras recepciones 
unos pocos días» (28). 

Por este medio los alemanes cono¬ 
cieron muchos secretos de la organiza¬ 
ción y del armamento de sus enemigos, 
y sacaron de ellos gran provecho. Du¬ 
rante los preparativos de una ofensiva 
relámpago a base de blindados, supie¬ 
ron, por ejemplo, que en el Ejército 
francés el suministro a las dotaciones 
de fas cañones anticarro de 25 mm su¬ 
fría considerables retrasos. 


¿Era necesario ayudar 
a Bélgica en su territorio? 

En el terreno aliado, la segunda sec¬ 
ción francesa (servicio de información) 
siguió muy de cerca, desde el princi¬ 
pio, los progresos de la concentración 
alemana sobre las fronteras de Holan¬ 
da y de Bélgica, calculando su magni¬ 
tud en varias grandes unidades con 
bastante aproximación. Su opinión era 
que el enemigo emprendería la ofensi¬ 
va en la primera ocasión que se le pre- 
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La «dróle de g yerre» 

(guerra divertida) 
del invierno 1939 1940 
Protegidos por las 
fortificaciones blindadas 
que defienden sus fronteras, 
los franceses 
V los alemanes esperan,,. 

A Durante nueve meses, 
los soldados de la Hnea 
Maginot. que se considera 
inexpugnable, juegan 
a los naipes o leen 
su correspondencia* 

A Una red ferroviaria interror 
recorre la inmensa fortaleza 


» 


sentara; que comprometería un cente¬ 
nar de divisiones, 10 de ellas blindadas, 
y que su principal esfuerzo se desple¬ 
garía a través de las despejadas llanuras 
de los Países Rajos. 

Frente a esta eventualidad, la estra¬ 
tegia franco-británica tenía dos posibi¬ 
lidades. 

Esperar al enemigo a pie firme, en 
las posiciones que se organizaban a lo 
largo de la frontera. Esta era la opinión 
que el 9 de abril de 1940 habría soste¬ 
nido Paul Rcynaud, presidente del 
Consejo de Ministros ante el Comité 
de Guerra reunido en el Elíseo, y que 
él justifica asi en sus Memorias: «Des¬ 
pués de haber repetido durante los 
años que han precedido a la guerra: Si 
quieren ir a Bélgica , ármense , yo dije el 
9 de abril de 1940: Ya que no están 
armados , no vayan a Bélgica » (29). 

La garantía solemnemente concedi¬ 
da a Bélgica por los dos Gobiernos alia¬ 
dos les comprometía a socorrerla con 
las armas para rechazar la invasión. 
Además de esta razón de honor, otras 
consideraciones estratégicas reforzaban 

la necesidad de intervenir : 

■ 

1°) Para Inglaterra era conveniente 


mantener al enemigo lejos de la costa 
belga porque, a partir de ella, sus 
U-Boote habían dominado las aguas 
del canal de la Mancha entre 1915 
y 1918. Semejante razonamiento era 
válido también para la Luftivaffe. 

2.°) Para 1 “'rancia, una guerra de 
trincheras sobre la frontera compro¬ 
metería gravemente la producción bé¬ 
lica de la cuenca del norte. Pero la sus¬ 
pensión del trabajo en las acerías de 
1 >enain, de Valenciennes y de Fives- 
Lille se traduciría en un descenso de la 
producción de material blindado. 

3°) El 12 de octubre, la instalación 
en la región de Lille de los dos prime¬ 
ros cuerpos de ejército de la British 
Expeditionary Forcé (B.E.F.) propor¬ 
cionaba al general Georges 72 divisio¬ 
nes, contra tas 102 del enemigo. Si lo¬ 
graba incluir en su dispositivo unas 
30 divisiones belgas y holandesas, 
afrontaría el choque en igualdad de 

1 O 

condiciones. Si las dejaba perecer o ca¬ 
pitular, tendría que defender la fronte¬ 
ra franco-belga en una relación de fuer¬ 
zas de 7 contra 10. su trazado era tan 
deplorable como el de la frontera fran¬ 
co-alemana. 
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Siidcfcu) setter VúiSü^ ^nqer-Vioüel 




A Bajo la nieve, las casamatas 

de la línea Maginot adoptan 

el aspecto de una fortaleza 

ciega y fantástica, 

tas formas de hormigón 

recuperan la línea 

de las piedras medievales. 


<3 El «general invierno» 
es el único dueño 
de los campos de batalla 
desiertos: la nieve invade los 
cercos de alambre de espino 
y los «dientes de dragón» 
de la línea Sigfrido. 
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Planes franceses (maniobra Escalda) y alemanes 
(según la directiva de la O.K.H. del 29 de octubre de 1939) 
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«FALL GEIB» 

Según la directiva de la O.K.H. el 29 de octubre 

de 1939 






XÜXXX 


grupos de ejército (Heeresgruppen 
H, Gr.) «A», «B», «C». 

Ejércitos: 1.°, 2.°, 4.°, 6.°, 7.°, 12.°, 
1'6.° y 18.°. 

Límite de los sectores adjudicados a 
los grupos de ejércitos. 

Operación aerotransportada 


D. (mol): 43 

— : 22 

— : 18 

171.D. IPz.D. II.D. (mot.): 19 


H. Gr. «8»: 30) D. 9Pz.D. 
H. Gr. «A»: 22LD. — 

H. Gr. «C»: 18I.D. — 

Reserva 
O.K.H. 



MAR0URGO 



RANKFLJRT 


MAINZ 
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KARLSRUHE 


OFFENPOURG 

FREUDENSTADT 


FREIBURG 


BELFORT 
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°BESANC0N 


MANIOBRA ESCALDA (octubre noviembre de 1939) 


Totales : 871.D. lOPz.D 5LD. (mot.): 102 

+ 2 divisiones aerotransportadas. 

l.D. : Infanterie División: División de in¬ 

fantería. 

Pz.D, : Panzerdivision (División blindada), 
I D.frnot) : División de infantería motorizada. 


G.A. 


A 


: Limite de los grupos de ejércitos 
1) ALIADOS 

: Grupes d armées (grupos de 
ejércitos). 

: Armées (ejércitos). 

B.E.F. : British Expeditionary Forcé. 
D.A.A. : Détachement darmée des Ar- 
dennes (destacamento Ardenas). 
El 4 de noviembre los aliados tenían 69 
divisiones (65 franc, + 4 brit.) 


2} BELGAS 

; Elementos de se¬ 
guridad 

: Posiciones de re¬ 
sistencia 

El 4 de noviembre el Ejér¬ 
cito beiga contraatacó con 
22 divisiones 
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La maniobra Escalda 

El general André Laffargue opone el 
siguiente razonamiento al de Paul Rey- 
naud; «En estas condiciones» la solu¬ 
ción «Frontera», que exigía 36 divisio¬ 
nes, cuando sólo se poseían 32, obliga¬ 
ba a renunciar o todo suplemento 
holandés y belga, lo que sobrepasaba 
sensiblemente nuestras posibilidades, 
y ponía, pues, nuestra línea de batalla 
en estado de prerruptura» (30). 

Es cierto que las cifras mencionadas 
por el autor se refieren al 10 de mayo 
de 1940, pero en octubre de 1939 el 
general Billotte, comandante del 
1 f 1 grupo de ejércitos, aún tenia menos 
fuerzas bajo sus órdenes. 

La no beligerancia de Italia, y el 
hecho de que los pasos alpinos se ha¬ 
llaran cubiertos de nieve, dejaba dispo¬ 
nibles al general Billotte y a su Estado 
Mayor, a los que el plan de concentra¬ 
ción había enviado a Lyon. En conse¬ 
cuencia, el 26 de septiembre el general 
Georges le confió la responsabilidad 
del frente que se extendía de Longu- 
yon al mar del Norte; el 24 de octubre 
le adjudicaba una primera misión, en 
el caso de «que el general comandante 
en jefe de las fuerzas terrestres (Game- 
lin) hubiera decidido dirigirse hacia 
Bélgica para aceptar la batalla sobre el 
Escalda». 


En este caso» permanecerían sobre la 
posición fronteriza entre Longuvon y 
Maulde-sur-Escaut el l lJ , 2° y 9 o Ejér¬ 
citos franceses, mandados respectiva¬ 
mente por los generales Blanchard, 
Himtziger y Corap. La penetración en 
Bélgica se limitaría, pues, a la B.E.F. 
(general Gort), que se dirigiría a Tour- 
nai, y al 16° cuerpo de ejército (general 
H'agalde), quienes la prolongarían río 
abajo y, en la cabeza de puente de Gan¬ 
te, tomarían contacto con el Ejército 
belga retirado del canal Alberto. Al día 
siguiente de la alerta del 9 de noviem¬ 
bre, el 7 a Ejército (general Giraud), 
mantenido en reserva en la región de 
Reims, fue llamado para cubrir al 
16° cuerpo de ejército. 

Falta mencionar todavía que, con¬ 
tando desde Méziéres, el frente a de¬ 
fender se extendía unos 300 km, en 
lugar de los 270 km de la posición fron¬ 
teriza. Por otra parte, ¿podría recoger¬ 
se sobre el Escalda algo más que los 
restos del Ejército belga que se retiraba 
del canal Alberto con los carros a cues¬ 
tas, como decía el general Estienne? 
La «norma personal y secreta» del 24 de 
octubre consideraba el caso de una pe¬ 
netración profunda en Bélgica, y orde¬ 
naba al general Billote que estuviera 
dispuesto, «en caso de circunstancias 
favorables y bajo las órdenes del gene¬ 
ral comandante del teatro de operacio- 


< En la página anterior» 
planas franceses y alemanes 
según Jas órdenes 
de! <cFall Gelb» 
y de la «maniobra Escalda». 


V 3 de noviembre de 1939: 
fuerzas inglesas llegan a una 
fortaleza de la línea Maginot 
Desde el comienzo 
de la guerra. 

lord Gort había convenido 
con el alto mando francés 
que unidades británicas 
tomarían posiciones en puntos 
avanzados de la línea Maginot, 
junto a las tropas francesas, 
para promover la cooperación 
de ambos ejércitos, 
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ñ Para levantar la moral 
de las tropas debilitada 
por la larga inactividad, 
el Théátre aux Armées 
(teatro del Ejército) 
pasea por el frente 
sus vedettes y espectáculos. 
Los soldados ríen, cantan 
y tratan de olvidar la espera. 


o En la página siguiente, 

«Pues sí, mi querido soldadito 
francés, ¿no te parece 
que hacemos buena pareja?», 
pregunta el inglés inmóvil 
y flemático al compañero 
que pedalea por ambos, 

Esta caricatura alemana ilustra 
sus esfuerzos por sembrar 
la discordia entre 
ingleses y franceses. 


nes del noreste, para, manteniendo la 
ocupación de las posiciones en territo¬ 
rio nacional, de Rochonviliiers a Re- 
vin, dirigirse con fuerza sobre la línea 
Lovaina-\\ avre-Gembloux-Ñamar, 
cubierta firmemente en el sur por la 
ocupación del Mosa entre Givet y Na- 
mur, enlazando por el norte con las 
fuerzas británicas establecidas en el 
Dyle. Estas últimas, por su parte, con¬ 
tactarían por su izquierda con las fuer¬ 
zas de la defensa de Amberes* (31). 

La solución «Dyle», ya que es preci¬ 
so llamarla por su nombre, tenia la 
ventaja de reducir a 240 km el frente a 
defender, y ahorraba la mitad de cami 
no al Ejército belga en retirada Exigía, 
es cierto, que el rey Leopoldo 111, 
como comandante en jefe belga, infor¬ 
mara a sus eventuales compañeros de 
combate de sus intenciones estratégi¬ 
cas en caso de agresión alemana. La 
alerta del 9 de noviembre provocó un 
primer intercambio de informaciones 
entre 1 .aeken y Vincennes, y los datos 
obtenidos llevaron el siguiente día 14 


al general Georges a tras formar en 
orden su hipótesis del 24 de octubre. 

A petición del Gobierno de Bruse¬ 
las, el 9 li Ejército alinearía, de Mézié- 
res a Namur, los elementos que había 
situado al oeste del Mosa, el l 1 ' 1 Ejér¬ 
cito ocuparía y mantendría el frente 
Namur-Wavre (excluido) y la B.E.F. 
haría lo mismo entre Wavre y Lovaina, 
donde establecería contacto con los 
belgas. En cuanto al 7° Ejército, se si¬ 
tuaría en reserva al oeste de Amberes. 

Las lluvias torrenciales del otoño 
tardío de 1939 habían obligado a Hitler 
a suspender en el último momento la 
ofensiva que debía ser desencadenada 
el 12 de noviembre. Hasta el 16 de 
enero de 1940 los elementos le obliga¬ 
ron a rectificar al menos trece veces, 
con gran alivio por parte de sus gene¬ 
rales, que, en su gran mayoría, veían 
en la operación «Gelb» el principio del 
fin; ineludiblemente abocada al fracaso 
por la tenacidad del soldado de Ver- 
dun, a quien se habían enfrentado en 
sus tiempos. 
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Las reivindicaciones 
soviéticas sobre Finlandia 


¿Quiso Finlandia provocar a la 
Unión Soviética en octubre de 1939? 
¿Lo hizo con la complicidad ciertamen¬ 
te variopinta de Adolf Hitler, Neville 
Chamberlain y Franklin Delano Roo- 
sevelt? Esta es la opinión de Louis Ara¬ 
gón en el tomo II de su Histaire de 
rURSS. Y como la Unión Soviética» 
con respecto a Finlandia, imitaba la 
paciencia de un San Bernardo frente a 
un cachorro alborotado, fue preciso 
para precipitar los acontecimientos que 
la artillería finlandesa abriera fuego 
inopinadamente el 26 de noviembre 
sobre las tropas soviéticas en la región 
de Leningrado (32). 

Las afirmaciones del gran escritor 
francés reproducen en conjunto las 
contenidas en el tomo I de la oficiosa 
Historia de la gran guerra patriótica de 
la Unión Soviética aparecida en Moscú 
en 1960, y traducida al alemán en Ber¬ 
lín en 1962 (33). 

En realidad, después de haber im¬ 
puesto a Estonia, Letonia y Lituania, 
tras el tratado germano-soviético del 
28 de septiembre, acuerdos de defensa 
conjunta, especialmente introduciendo 
fuerzas rusas en Baltisky, en las islas 
de Dagoe y de Oesel (Estonia), así 
como en Windau y Libau (Letonia), 
Moscú trató de someter a Finlandia al 
mismo tratamiento. 

El 14 de octubre, la delegación fin¬ 
landesa llamada a Moscú se enfrentó a 
las siguientes reivindicaciones presen¬ 
tadas por Stalin, al que acompañaban 
el Comisario del Pueblo para los Asun¬ 
tos Exteriores» Molotov, y su adjunto, 
Potemkin; 

1 Cesión de las islas finlandesas 
del golfo de Leningrado. 

1 Retroceso de la frontera al istmo 
de Carelia, entre el mar y el iagó La¬ 
doga. 

3 Arrendamiento por treinta años 
de una base aeronaval en Hangoe, en la 
desembocadura occidental del golfo de 
Finlandia. 

4" Cesión en el Artico de la parte 
finlandesa de la península de los Pes¬ 
cadores. 

5 (> ) Conclusión de un pacto de 
ayuda mutua para la defensa común 


m 




A Hundidos en la nieve, 
y mimetizados con ella 
gracias a sus uniformes 
blancos, los tiradores 
escogidos del Ejército 
finlandés defendieron 
encarnizadamente su país. 


< En la página anterior, 
el 30 de noviembre de 1939 
las fuerzas de la Unión 
Soviética atacaron Finlandia 
por tierra, mar y aire, sin 
previa declaración de guerra* 


<1 Carteles distribuidos 
por toda Finlandia recuerdan 
que una palabra imprudente 
puede costar muchas vidas. 
La población observa 
estrictamente esta consigna 
cívica de silencio, 
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Carro mediano francés S.O.M.U.A. S-35 

/ 



* 

t 


Peso: 19,5 tm. 

Dotación: 3 hombres. 
Armamento: 1 cañón SA 35 
de 47 mm, con 118 proyectiles, 
y 1 ametralladora Reibeí 
de 7,5 mm, con 3.000 proyectiles. 
Blindaje: torreta, 56 mm; 
laterales, 40 mm; 
techo de la torreta, 30 mm; 
parte inferior y superior, 20 mm. 
Motor: S.O.M.U.A. de 8 cilindros 
y 190 CV, 

Velocidad: 40 km/h. 

Autonomía: 260 km, 

* 

Longitud: 5,40 m. 

Anchura: 2,16 m. 

Altura: 2,62 m. 




A El tanque S-OM.U-A. era 
una excelente máquina, 
relativamente rápida y bien 
protegida, aunque 
el ocupante de la torreta 
debía realizar a la vez 
dos operaciones: 
conducir el tanque 
y servir el cañón. Sólo* 
había 261 unidades distribuidas 
entre las divisiones 
ligeras mecanizadas (D.L.M.). 


del golfo de Finlandia. 

Como compensación a estos sacrifi¬ 
cios, Moscú ofrecía a Helsinki una rec¬ 
tificación de la frontera de Carelia. 

m 

Sorprendido por estas ambiciones, 
el Gobierno del presidente Cajander 
no opuso un rechazo absoluto. Des¬ 
pués de una consulta al mariscal Man- 
nerheim, éste se inclinó por una solu¬ 
ción de compromiso en lo referente a 
las islas y a la frontera de Carelia, siem¬ 
pre, sin embargo, que el sistema forti¬ 
ficado que cerraba el istmo permane¬ 
ciera en manos finlandesas. Como 
contrapartida, se negaba a cualquier 
concesión en la base de Hangoe, y a 
todo desplazamiento de la frontera en 
la península de los Pescadores. 

Los rusos no cedieron ni un ápice en 
las pretensiones que habían planteado 


en la sesión del 14 de octubre, mien- 
tras que los finlandeses se atuvieron a 
las contrapropuestas que los ministros 
Paasikivi y Tanner expusieron a Stalin 
el día 23. El 26 de noviembre Molotov 
anunció que la artillería finlandesa 
había abierto fuego y exigió que las 
tropas finlandesas fuesen retiradas a 
25 km de la frontera. Aunque el inci¬ 
dente había sido totalmente inventado, 
y recuerde la fábula del lobo y el cor¬ 
dero, Helsinki no rechazó el requeri¬ 
miento soviético. Simplemente estipu¬ 
ló como condición para su aceptación 
que las tropas soviéticas procedieran a 
un repliegue de igual amplitud. Era 
demasiado. El 30 de noviembre 
de 1939 las fuerzas de la Unión Sovié¬ 
tica pasaron al ataque sin declaración 

A -m- 

previa de guerra. 
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La lucha de David 
contra Goliat 

Sobre esta primera fase de las hosti¬ 
lidades la Historia de la gran guerra 
patriótica de la Unión Soviética no pro¬ 
porciona ningún dato útil. Nada res¬ 
pecto al orden de batalla, ningún nom¬ 
bre de generales, ni la menor indica¬ 
ción topográfica, ninguna estadística, 
aunque fuese bajo la forma de porcen¬ 
tajes. Se cree saber que Moscú movili¬ 
zó el 30 de noviembre 28 divisiones, 
distribuidas entre cuatro ejércitos, a 
saber: 

— El 7" Ejército (13 divisiones de 
infantería y un cuerpo blindado) en el 
istmo de Carelia. Después de haber 
hecho saltar el cerrojo de la línea Man- 
nerheim, debía profundizar sobre Vii- 
puri (Vyborg) y apoderarse de Helsin¬ 
ki el tercer día de la operación. 

— El 8 o Ejército (7 divisiones y una 
brigada blindada) en la orilla este del 
lago Ladoga, facilitaría al 7° Ejército la 
ejecución de su misión frontal, desbor¬ 
dando la defensa finlandesa del istmo. 

— El 9° Ejército (5 divisiones de in¬ 
fantería) más al norte, lanzaría dos co¬ 
lumnas en dirección al golfo de Botnia; 
la de la izquierda alcanzaría Oulu, la 
de la derecha Kemi. 

— Al norte del Círculo Polar, el 
14 Ejército (3 divisiones de infantería) 
tomaría Petsamo y cortaría las comuni¬ 
caciones del norte de Finlandia con 
Noruega. 

Debido a la tensión existente, el Go¬ 
bierno de Helsinki había procedido a 
llamar a los reservistas. No obstante, el 
día de la agresión, el mariscal Manner- 
heim, comandante en jefe de las fuer¬ 
zas armadas finlandesas, no tenía bajo 
sus órdenes más que 9 divisiones: 

— istmo de Carelia: 5 divisiones de 
infantería bajo las órdenes del tenien¬ 
te-general Oestermann; 

— lago Ladoga: 2 divisiones de in¬ 
fantería ; 

— más al norte, una cortina de ba¬ 
tallones fronterizos; 

— en reserva: 2 divisiones de infan¬ 
tería incompletas. 

El decreto de movilización general 
iba a aumentar estos efectivos a 15 di¬ 
visiones, pero hasta su total puesta en 
práctica correspondía a unos 120.000 


finlandeses el hacer frente a la primera 
oleada de 300.000 soviéticos, potente¬ 
mente armados y con 800 aviones a su 
disposición. 

1 >os circunstancias favorecieron al 
mariscal Mannerheim en esta empresa. 
En principio, las dificultades del terre¬ 
no, cuyos inmensos bosques de abetos 
se prestaban a las emboscadas sobre los 
escasos caminos que los atraviesan. En 
cuanto a los 35.000 lagos esparcidos 
por el territorio finlandés, el hielo los 
había desprovisto de la mayor parte de 


7 En 1938 un cartel 
de la Defensa Civil 
Finlandesa anunciaba el peligro 
de tas incursiones aéreas en 
un conflicto moderno. 

Sin embargo, durante 
los primeros meses 
de la guerra ruso-finesa 
los bombardeos soviéticos 
se revelaron menos 
eficaces de lo que se temía. 



























Keystane 



su valor como obstáculos. Sin embar¬ 
go, las temperaturas de 30 -40 °C bajo 
cero que se dieron este invierno afee? 
taron en mayor medida a los rusos qÍTe 
a sus adversarios. 

Todo esto no hubiera sido suficiente 
sin el admirable civismo de la pobla¬ 
ción el permanecer sorda a los requeri¬ 
mientos del agente comunista Otto 
Kuusinen, que había constituido tras 
las líneas enemigas un «Gobierno fin¬ 
landés democrático». 

El Ejército rojo, 
de fracaso en fracaso 

En cuanto al soldado finlandés, fa¬ 
miliarizado con el bosque, gran caza¬ 
dor, experto esquiador de fondo, 
luchador por naturaleza, iba a revelar¬ 
se como un combatiente fuera de lo 
común. Su armamento no era de los 
más modernos ni de los más comple¬ 
tos. Su pistola ametralladora de 9 mm 


modele Suonri , de funcionamiento to¬ 
talmente asegurado bajo las condicio¬ 
nes atmosféricas más rigurosas, era un 
arma perfectamente adaptada a la gue¬ 
rra en el bosque, máxime cuando la 
utilizaba en combinación con las gra¬ 
nadas incendiarias improvisadas, cono¬ 
cidas desde entonces con el nombre de 
«cócteles Molotov. En las filas de este 
valeroso ejército figuraban 90.000 au¬ 
xiliares femeninos, llamados Lonas. 

Al finalizar el año el Ejército rojo 
había experimentado una larga serie de 
fracasos, tan humillantes como funes¬ 
tos. 

En el istmo de Carelia, avanzando 
sobre un frente de 140 km, el 7" Ejér¬ 
cito soviético fracasó totalmente ante el 
sistema de fortines y obstáculos antica¬ 
rro tendidos desde Taipale a Koi'visto, 
entre el lago Ladoga y el golfo de Fin¬ 
landia. Aún fue peor la suerte del 
8 o Ejército, que debía haber apoyado la 
ofensiva del anterior : las 139 a v 75 a di- 


A Tanques destrozados, 
cadáveres cubiertos de nieve: 
prueba indignante de Jas 
responsabilidades de los jefes 
militares soviéticos, 
lino de sus más graves errores 
consistió en lanzar columnas 
blindadas y motorizadas 
a través de bosques 
que les impedían maniobrar. 


«3 En la página anterior, 
cadáver de un soldado 
soviético, víctima del clima 
finlandés (la temperatura 
descendió hasta 40 °C 
bajo cero durante el invierno 
de 1939-1940), de los errores 
del mando soviético y de la 
eficiente defensa finlandesa. 
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Campaña 
de Finlandia: 

30 de noviembre 

31 de diciembre de 1939 


: Fronteras el 30-XÍ-1939 



: Zona de concentración del 7.°, 8 , D r 
g o y 14 0 ejércitos (A.) soviéticos. 



: Avance soviético, aproximadamente 
el 15 de diciembre de 1939. 



: Planes del alto mando soviético 


; Línea Mannerheim 
Contraataques finlandeses 

f r[— : Vía férrea de Murmansk 


< Mapa de la campaña 
de Finlandia. Se comparan 
los planes del alto mando 
soviético (líneas de puntos 
con flechas rojas) 
con las duras realidades: 
los fracasos del Ejército 
rojo (lineas enteras 
con flechas rojas) 
y los contraataques fineses 
(flechas azules). 

7 Bombarderos pesados 
Tupolev AIMT-6 sobrevuelan 
tos bosques finlandeses. 
Estos aparatos, demasiado 
lentos y vulnerables 
para una guerra moderna, 
eran blanco ideal 
de la defensa antiaérea. 



Utlstein 










































E> Civiles finlandeses rescatan 
bidones intactos de un 
depósito de gasolina 
incendiado 

en un bombardeo ruso. 


7 Los soldados finlandeses, 
familiarizados con los intensos 
fríos y con su país cubierto 
de lagos y de inmensos 
bosques, se revelan como 
combatientes extraordinarios. 




visiones de infantería soviéticas, llega¬ 
das a la región de Tohmajárvi el 12 de 
diciembre, se dejaron sorprender y j 
destrozar por los 7 batallones del coro¬ 
nel Talvela, que les ocasionaron más ¡ 
de 5.000 bajas. 

En el sector central, la columna del 
9” Ejército que avanzaba sobre Oulu se 
vio contraatacada, a la salida de Suo- 
mussalmi, por el destacamento del co¬ 
ronel Silvassuo. El 11 de diciembre, su 
163 a división de infantería estaba cer- , 
cada; el día 28, la 44 a , que trataba de 
socorrerla, era dividida y diezmada a 
su vez. | 

Como balance de los combates sos¬ 
tenidos a 40 "C bajo cero, los rusos tu¬ 
vieron 27.000 muertos, contra los 
2.700 muertos y heridos de sus vence¬ 
dores, que capturaron además 80 ca¬ 
rros y 70 cañones. En cambio, los fin¬ 
landeses no capturaron más de 1.600 
prisioneros. 

Esta débil proporción, así como las 
fotos de la época, demuestran que el 
soldado soviético supo combatir y mo¬ 
rir. No obstante no es eso lo que deja 
entender la Historia de la gran guerra 
patriótica y que concluye este desagra¬ 
dable episodio poniendo en evidencia 
las responsabilidades de la tropa: «En 
el ataque de las tropas soviéticas —di- 
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CA RLGUSTAF MANNERHEIM 

Nadó en 1867, comenzando su carrera mi¬ 
litar durante la guerra ruso-japonesa, como 
teniente en el Ejército ruso. 

En 1906 participaría en una curiosa expe¬ 
dición militar, a caballo , hacia China y Asia 
central. Tras la Revolución de 191 7, [aji¬ 
ne r he int regresó a Finlandia, su país natal . 
donde asumió el mando de las tropas finlan¬ 
desas de liberación. Desde este punto infligió 
una sangrienta derrota al Ejército rojo en 
Ta tupe re y condujo a Finlandia a la libera¬ 
ción, en 1918. Nombrado regente, obtuvo de 
los aliados (diciembre de 1918) el reconoci¬ 
miento de la independencia del nuevo Estado. 
A partir de este momento, Mannerheim vivi¬ 
ría al margen de la política. Pero en 
1939-1940 volvió a convertirse en el alma de 
la resistencia finlandesa. Nombrado mariscal 
en 1941 , dirigió durante tres años las opera¬ 
ciones que convirtieron los bosques finlandeses 
en la tumba helada de los blindados soviéticos. 
No obstante, el desenlace era inevitable. Des¬ 
pués de firmar el armisticio como presidente 
de la República, Mannerheim se retiró en 
1946 a Suiza, para fallecer allí en 1951. 
Escribió Mis Memorias y A través de Asia. 



ce, efectivamente— aparecieron ciertas 
lagunas de preparación y de mando. 
Algunas formaciones habían sido ins- 
t midas deficientemente en la lucha con 
esquíes, bajo un frío intenso y en re¬ 
giones sembradas de lagos y bosques. 
Se carecía de experiencia en el ataque 
de ruptura de organizaciones perma¬ 
nentes, así como en el asalto de las ins¬ 
talaciones de hormigón» (34), 

Más oportuno sería recriminar la li¬ 
gereza de Stalin y de Molotov, que no 
supieron apreciar en su justa medida el 
patriotismo del pueblo finlandés, y de 
sus consejeros militares, por haber des¬ 
conocido la capacidad de resistencia y 
de maniobra del ejército enemigo. 
Señalemos, además, graves errores en 
la utilización de los recursos puestos en 
juego por el alto mando soviético. Lan¬ 
zar columnas blindadas y motorizadas 
sobre unos caminos forestales que les 
impedían cualquier maniobra constitu¬ 
ye, según nuestro parecer, el más grave 
de todos ellos. Testimonio incontesta¬ 
ble son numerosas fotos. 

En cuanto a Hitler, practicó en este 
conflicto una malévola neutralidad con 
respecto a Helsinki. Así, con gran in¬ 
dignación del conde Ciano, impidió el 
paso por Alemania del material de gue¬ 
rra que Italia destinaba a Finlandia. 



<3 Prisioneros rusos. 

En el curso de los primeros 
meses de guerra el Ejército 
rojo tuvo 27-500 bajas 
y sólo 1.600 prisioneros: 
el soldado soviético demostró 
que sabía combatir y morir. 

A En ías lineas soviéticas, 
la imagen de Stalin cuida 
del Ejército, ta imagen 
del «padrecíto» no logró 
sin embargo mejorar 
el armamento anticuado 
y el mediocre mando 
de las tropas rusas. 


<j El mariscal Mannerheim, 

comandante en jefe 

de los ejércitos finlandeses. 
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A Impropiamente Mamados 
«acorazados de bolsillo» 
por los periodistas, 
ios tres «Graf von Spee» 
podían convertirse 
en temibles cruceros corsarios, 
por su poderoso armamento 
(6 cañones de 280 mm) 
y su notable autonomía: 

10,000 millas (18,520 km) 
a una velocidad de 20 nudos. 


La guerra en el mar. 

Fracaso de los «U-Boote» 

En el mar Hitler comenzó la guerra 
con extrema cautela. El 3 de septiem¬ 
bre los submarinos recibieron la orden 
de atenerse estrictamente a las normas 
fijadas por la Convención de Londres 
de 1936 en su lucha contra los navios 
británicos, e incluso les estaba prohibi¬ 
do atacar a los paquebotes y a la nave¬ 
gación francesa. Hitler no quería em¬ 
pujar hasta el límite a sus adversarios 
occidentales y, sobre todo, trataba de 
evitar incidentes que, como el torpe¬ 
deo del Lusitania en abril de 1915, ha¬ 


bían acabado dos años más tarde por 
llevar a Estados Unidos al bando de la 
Entente. 

A finales de septiembre, las restric¬ 
ciones previstas en favor de i‘rancia 
fueron anuladas, mientras los acoraza¬ 
dos de bolsillo Graf von Spee y 
Deutschland , en navegación desde unos 
días antes de la declaración de guerra, 
recibieron la orden de iniciar su activi¬ 
dad de corsarios. 

Esta primera fase de la guerra sub¬ 
marina se saldó, en el balance del 31 de 
diciembre de 1939, con un fracaso in¬ 
dudable de la Kriegsmarine. Según las 
estadísticas de posguerra a las que se 
puede conceder total confianza, 
114 buques mercantes aliados y neu¬ 
trales, con un total de 421.156 tm, ha¬ 
brían sucumbido bajo los disparos de 
los U-Boote. 

Francia y Gran Bretaña no habían 
esperado a que se precisara la amenaza 
submarina para recurrir al sistema de 
la navegación en convoy, que ya había 
dado muestras de su eficacia en 1917 
y 1918. Por otra parte, el dispositivo de 
disparo magnético con que estaba equi¬ 
pados los torpedos alemanes provocó 
una increíble serie de fallos. Cuando 
no explotaban de forma prematura, lo 
que salvó el 17 de septiembre al por¬ 
taaviones británico Ark Royaf percu¬ 
tían sobre el objetivo sin hacer explo¬ 
sión. 

De ahí el descorazonador parte del 
teniente de navio Zahn, comandante 
del C/-56, el 30 de octubre de 1939: 
«10 horas: Rodney , Nelson , Hood y diez 
destructores en el campo de batalla 
3.492, ruta 240. Lanzamiento de tres 
torpedos. No ha funcionado el dispara¬ 
dor» (35). 

La reacción de la marina inglesa con¬ 
tra los U-Boote se vio facilitada en gran 
medida por el sistema de detección As- 
dic, ideado a finales de la primera Gue¬ 
rra Mundial por un comité de sabios 
de la Entente, al que había prestado 
una útil colaboración el físico francés 
Langevin. De ahí su nombre, resulta¬ 
do de las iniciales inglesas de este or¬ 
ganismo: Allied Submarine Detection 
Investigaron Committee . 

Ciertamente, este detector mediante 
sonidos que los americanos rebautiza¬ 
rían con el nombre de Sonar no realizó 
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los milagros que se esperaban de él. 
Sin embargo, el 31 de diciembre 
de 1939 no menos de 9 U-Boote habían 
sido echados a pique, entre ellos 6 de 
tipo oceánico, de los 22 que el 3 de 
septiembre precedente integraban la 
Kriegsmarine. 

La odisea del «von Spee» 

Los acorazados de bolsillo, a pesar 
de la gran autonomía que les propor¬ 
cionaban sus motores Diesel, de 
56.800 CV, tuvieron aún menos fortu¬ 
na. El Deutschland , que había zarpado 
de Wilhelmshaven el 24 de agosto, 
debía patrullar el Atlántico Norte. A su 
regreso a la antigua base polaca de 
Gdynia, que el Führer había rebauti¬ 
zado con el nombre de Gotenhafen, no 
había conseguido más que cuatro hun¬ 
dimientos, con un desplazamiento total 
de 12.000 tm. A su llegada al Báltico 
abandonó su nombre primitivo, que 
Hitíer no quería ver expuesto a los pe¬ 
ligros del mar, por el de Lützow , dis¬ 
ponible desde la cesión a la Unión So¬ 
viética del crucero que debía recordar 
la memoria del valeroso compañero de 
Federico el Grande. 

A la altura de Pemambuco (Brasil), 
el Graf von Spee recibió el 26 de sep¬ 
tiembre la orden de perseguir a los bar¬ 
cos mercantes del enemigo. En el 
transcurso de una travesía de 77 días 
que le llevó hasta el océano índico, 
atacó y hundió 9 buques mercantes ad¬ 
versarios, con una capacidad total de 
algo más de 50.000 tm. Al amanecer 
del 13 de diciembre se hallaba frente al 



río de la Plata, y se disponía a empren¬ 
der el camino de regreso, cuando fue 
atacado por la división del comodo¬ 
ro H. Harwood. 

El buque alemán, con 6 piezas de 
280 mm (proyectil de 303 kg) y 8 de 
150 mm (proyectil de 45 kg), superaba 
netamente a sus tres adversarios: el 
Exeter , el Achilles y el Ajax, que tota¬ 
lizaban 6 cañones de 203 mm (proyec¬ 
til de 125 kg) y 16 de 152 mm (proyec¬ 
til de 42 kg); además, su coraza le hacía 
vulnerable solamente a los proyectiles 
de 203 mm del Exeter. No por ello dejó 
de pasar Harwood inmediatamente al 
ataque, ordenando al Exeter atacar al 
enemigo por estribor, mientras sus cru¬ 
ceros lo harían por babor. 

De este modo esperaba conseguir 
que el corsario alemán dividiera sus 
fuegos. Pero el comandante de éste, el 


A El capitán de navio 
Langsdorff, comandante 
del Graf von Spee y varios 
miembros de su tripulación, 
Langsdorff no era nazi. 
Después de volar su nave, en 
cumplimiento de las órdenes 
de Berlín, no quiso sobrevivir 
y se suicidio envuelto 
en la bandera de fa marina 
de guerra imperial, con la que 
había combatido en Jutlandia. 


v íVlesserschmítt 110 abatido 
por la R.A.F. cerca 
de las costas británicas. 






Crucero pesado británic 


Exeter 



Desplazamiento: 8.390 tm. Armamento: 6 cañones de 203 mm, 4 cañones antiaéreos de 100 mm P 
2 morteros antiaéreos de 2 kg, 6 tubos lanzatorpedos de 533 mrn y 2 aviones embarcados. 
Blindaje: casco, 50 a 75 mm; torretas, 38 a 50 mm; ¡puente, 50 mm; puente de mando, 75 mm. 
Velocidad: 32,5 nudos. Autonomía; 16.000 km, a 14 nudos. Tripulación: 630 hombres. Eslora: 175 
Manga: 18 m. Calado: 6,20 m. 


Acorazado de bolsillo alemán Graf von Spee 

Desplazamiento: 12.100 tm. Armamento: 6 cañones de 280 mm, 8 de 150 mrn, 
6 antiaéreos de 104 mm, 8 de 37 mm y 10 de 20 mm, 8 tubos lanzatorpedos 
de 530 mm y 2 aviones embarcados. Blindaje; casco* 100 mm; torretas, 

50 a 134 mm; puente, 38 a 76 mm; puente de mando, 50 a 122 mm. 

Velocidad: 26 nudos. Autonomía: 30.750 km a 20 nudos. Tripulación: 

1,150 hombres. Eslora; 185 m. Manga: 21 m* Calado: 6,55 m. 

































Crucero ligero británico Ajax 



Desplazamiento: 6,985 tm* Armamento: 8 cañones de 152 mm» 8 antiaéreos de 100 mm r 

2 morteros antiaéreos de 1 kg, 12 cañones de 130 mm 8 tubos lanzatorpedos de 533 mm y 1 avión embarcado. 
Blindaje: casco, 50 a 100 mm: torretas, 25 mm: puente 50 mm: puente cié mando, 25 mm. Velocidad: 32,5 nudos. 
Tripulación: 550 hombres. Eslora: 170 m. Manga: 17 m, Cafado: 4,72 m. 



proragor s'as del combate del río de la Plata: el crucero pesado inglés Exeter, eí crucero 
e r o A¡ax mendaces por eí comodoro H. Harwood, y el acorazado de bolsillo alemán Graf 
vof Si-e La potencia Je ; cego del buque alemán superó netamente a sus adversarios: su 
blindaje lo hizo invulnerable a los proyectiles del Ajax y del Achille. En veinticinco minutos, el 
Graf von Spee ousc fuera de combate al Exeter y al Ajax, y los navios británicos hubieron de 
retirarse E comandante Langsdorff quedó dueño de la situación, pero el combate había 
causado avenas demasiado graves a su nave como para que pudiera regresar a Alemania sin 
proceder a urgentes reparaciones. 
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V Los restos del «vori 3pee», 
devastado por ios explosivos 
con que fue volado 
en et puerto de Montevideo, 
el 17 de diciembre de 1939. 


capitán de navio Langsdorff, concen¬ 
tró su tiro sobre el Exeter y dio en el 
blanco a la tercera andanada. A las 
7 horas y 15 minutos había derribado 
sus torreras de proa, de tal forma que 
el crucero británico hubo de resignarse 
a abandonar el combate tras una corti¬ 
na de humo. Después el Graf von Spee 
dirigió su fuego sobre el Ajax 3 porta¬ 
dor de la insignia del comodoro Har- 
wood, y en pocos minutos puso fuera 
de combate a la mitad de su artillería, 
que, por otra parte, había consumido 
las tres cuartas partes de sus municio¬ 
nes. Hacia las 7 horas y 40 minutos, el 
Ájax , seguido del Achilles , se retiraba 
del escenario de la batalla. 

El comandante Langsdori quedaba 
dueño de la situación. Pero el fuego 
enemigo no había sido menos preciso 
que el suyo; su tripulación había sufri¬ 
do 26 muertos y 59 heridos, y las ave- 
ríás de su buque, sin afectar a ningún 
órgano esencial, hacían bastante arries¬ 
gado su retorno por el estrecho de Di¬ 
namarca, en medio de las tempestades 
invernales del Atlántico Norte. Por ello 
decidió dirigirse a Montevideo para 
proceder a las reparaciones más urgen¬ 
tes. 



Pero las autoridades uruguayas no le 
concedieron más que 72 horas para una 
puesta a punto que, según los expertos, 
exigía dos semanas de trabajos. Trans¬ 
currido este plazo, el Graf von Spee 
tenía que elegir entre dos soluciones: o 
dejarse internar mientras durara la 
guerra, o hacerse de nuevo a la nave¬ 
gación. El desenlace ya se sabe: una 
hábil maniobra de intimidación hizo 
creer a I .angsdorff que el Renown , con 
sus cañones de 381 mm (proyectil de 
885 kg), y el Ark Roya!, con sus avio¬ 
nes torpederos, le esperaban a la salida 
del río de la Plata. El 17 de diciembre, 
convencido de ello, hundió su buque y 
se suicidó envuelto en su bandera. 

La mejor arma de Raeder 
fue la mina magnética 

La escolta de convoyes y la aparición 
en el Atlántico de los acorazados de 
bolsillo, que provocó la formación de 
agrupaciones encargadas de darles 
caza, dieron como resultado el intensi¬ 
ficar la colaboración de las dos marinas 
aliadas. 

El Dunkerque y el Strasbourg, y tres 
cruceros de 10.000 tm, luchando bajo la 
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bandera tricolor, participaron en estos 
Killing groups. En el océano índico el 
Suffren aseguró la protección de los 
convoyes que transportaban las prime¬ 
ras tropas australianas hacía Egipto. Por 
otra parte, a petición de Londres, los 
astilleros franceses aceleraron la conclu¬ 
sión de los acorazados Richelieu y Je ati¬ 
barte en virtud de los retrasos que había 
que prever en la puesta en servicio de 
sus congéneres británicos, King Geor- 
ge V y Prince of Wales . 

En su calidad de primer lord civil 
del Almirantazgo, sir Winston Chur- 
chill se expresaba así el 5 de noviembre 
ante la Cámara de los Comunes, refi¬ 
riéndose al valor de la aportación alia¬ 
da: «A este respecto, quiero señalar la 
destacable contribución de la Armada 
francesa, que desde hace generaciones 
no había sido tan potente ni tan efi¬ 
caz» (36). 

Las minas magnéticas constituyeron 
la tercera arma utilizada por el almi¬ 
rante Raeder contra el tráfico marítimo 
anglofrancés. Lanzadas por avión o co¬ 
locadas en submarinos, detonaban por 
efecto de la influencia de la masa me¬ 
tálica del buque que pasaba sobre ellas 
y, explotando bajo su casco, provoca¬ 
ban de ordinario su total destrucción. 

Según las últimas estadísticas, en no- 


„ Hítler y ei gran-almirante Raeder (derecha) asisten a ia botadura 
del crucero de combate «Scharnhorst», el 3 de octubre de 1936* 
ta ignorancia naval de Hitter permitió que dejara más libertad táctica 
y estratégica al gran-almirante dei Reich que a sus generales 

Sobre la cubierta de popa de un crucero alemán, la svástica sirve de 
señal para ei reconocimiento aéreo. 
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GÜNTHER FRIEN 

Nacido en 1908, el uniente de 
navio aletuán Priert ha pasado a la 
posteridad por su principal ha¬ 
zaña : el hundimiento del acoraza¬ 
do inglés Roya! Oak en 1939, en la 
rada de Se apa Flote. 

Comenzó su carrera en la mari¬ 
na mercante alemana en ¡923. 

Después de efectuar sus primeras 
armas en los buques a veta* Prein 
alcanzó el grado de capitán en 

1932. Miembro del partido nazi, 
ingresó en la Armada y fue desti¬ 
nado a la sección submarina en 

1933 . 

Desapareció con su buque y toda 
la tripulación a sus órdenes en 
marzo de 1941, tras un combate en 
aguas del Atlántico „ 


KARL DÚNITZ 

Comandante de la flota de sub¬ 
marinos alemanes, Dmútz nadé en 
Orunau , cerca de Berlín, en 189!. 

Ingresó en la marina imperta! en 
¡910, alcanzando los grados de 
contrQabmrante en í 939, viceal¬ 
mirante en 1940 y almirante m 
1942. Al arlo siguiente ‘ sería nom¬ 
brado gnvt-ühmrúMe y comandan¬ 
te supremo de la marina de guerra 
alemana. 

En 1945 sucedió a Hitler, pero , 
obligado capitular, sólo estuvo 
veintitrés dias al frente de los des¬ 
tinos de Alemania, El Tribunal de 
Xaremberg 1946) condenó a Do¬ 
nde i.i diez años de cárcel. En 1956 
fue liberado, y en 1959 publicó sus I 
Memorias, 
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KevstOfie 


viembre y diciembre de 1939 perecie- 
ron víctimas de este nuevo ingenio 
59 barcos aliados y neutrales 
(203.513 tm). Sucedió, sin embargo, 
que durante la noche del 22 al 23 de 
noviembre un avión de la Luftwaffe 
lanzó una mina de este tipo en el estua¬ 
rio del Támesis, en un lugar que la 
marea baja dejaba al descubierto. Y su¬ 
cedió también que el capitán J.G.D. 
Ouvry fue lo bastante intrépido como 
para intentar su desarme, y un técnico 
lo bastante diestro como para tener 
éxito en esta tarea; 'conectado con la 
orilla mediante un laringófono, anun¬ 
ciaba con voz tranquila cada una de 
sus manipulaciones, de manera que en 
caso de accidente, se pudiera saber cuál 
de ellas frabía desencadenado la explo¬ 
sión de 300 kg de tolita. 

Una vez conocidos los secretos de la 
mina, se procedió a la desmagnetiza¬ 
ción de los barcos. En el mes de marzo 
siguiente el deseo era.ya realidad. En 
relación a los 24 millones de toneladas 
de que disponían Inglaterra y Francia 
el 3 de septiembre anterior para asegu¬ 
rar su avituallamiento marítimo, las 
pérdidas de guerra eran tanto menos 
inquietantes cuanto que hallaban una 
cierta compensación en las capturas al 
enemigo (75.000 tm). 


La desproporción entre las fuerzas 
marítimas enfrentadas era demasiado 
grande como para que la Kriegsmarine 
pudiera permitirse afrontar una batalla 
en el mar, como había hecho en jut- 
landia el 31 de mayo de 1916. En con¬ 
secuencia, se limitó a operaciones de 
guerrilla. 

Éxito episódico 
de la «Kriegsmarine» 

El 17 de septiembre, el U-29 consi¬ 
guió, bajo las órdenes del teniente de 
navio Schuhard, un primer éxito, al 
hundir, con los 500 hombres de su tri¬ 
pulación, al portaaviones Courageous 
(22.500 tm) que se había aventurado 
imprudentemente en una operación de 
patrulla antisubmarina. 

La noche del 13 al 14 de octubre 

. T' —_**_• . .. - - - --J 1 — . - " 

de 1939, bajo el resplandor de una bri¬ 
llante aurora boreal, tendría lugar la 
hazaña del teniente de navio Günther 
Prien y de su U-47. Superando las 
enormes dificultades de la corriente, 
consiguió penetrar en la rada de Scapa 
Flow a través del tortuoso canal del 
Holm Sound que, en razón de estas 
circunstancias, había sido menos pro¬ 
tegido que los restantes accesos. Hacia 
la una de la madrugada lanzó tres tor- 


i £1 almirante Darían, 
comandante en jefe 
de las fuerzas marítimas 
francesas (izquierda), 
con el almirante sir Dudley 
Pound Sir Wínston Churchíll, 
primer lord del Almirantazgo, 
declaró en 1940 ante la Cámara 
de los Comunes: 

«Deseo subrayar 
la notable contribución de 
la marina francesa que, desde 
hace muchas generaciones, 
no era tan poderosa 
ni eficaz como lo es ahora». 


<3 En la página anterior, 

Günther Prien —con gorra 
blanca— recibe felicitaciones 
al regreso de Ja misión 
en la que hundiera al «Royal 
Oak» en la bahía de Scapa Flow. 
en 1939. Agasajado a lo largo 
de la ruta hacia Berlín, 
fue triunfalmente 
recibido en la capital» 
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En la página siguiente. 

Ja mina magnética alemana 
desmontada es transportada 
a H.M.S. Vernon, 

Escuela de Minas y Torpedos 
de Portsmouth, para el estudio 
detallado de sus mecanismos. 
Así se descubrió que detonaba 
por la influencia de la masa 
metálica de los buques. 


> En 1936 el Führer asiste a 
la botadura del «Scharnhorst»* 
Saluda a la nueva tripulación 
en el puente del crucero. 


pedos sobre el acorazado Royal Oak 
(29.150 tm) 3 que zozobró y desapareció 
en diez minutos. 

La pérdida del veterano de la ante¬ 
rior guerra no afectó en absoluto a la 
potencia ofensiva de la marina aliada. 
Pero el efecto moral producido por esta 
catástrofe fue enorme, tanto en Ingla¬ 
terra como en Alemania; Berlín v el 
Führer acogieron triunfalmente a Prien 
y a su tripulación. Corrió en Londres 
el rumor de que la traición les había 
guiado a través de los obstáculos natu¬ 


rales y militares de las Oreadas, y las 
sospechas se dirigieron sobre un relo¬ 
jero suizo que ejercía su oficio en Kirk- 
wall, capital del archipiélago. La utili¬ 
zación de la documentación alemana 
reunida después de la guerra ha de¬ 
mostrado que la sospecha no era cierta, 
y que el vencedor del Royal Oak había 
debido su éxito al profundo estudio de 
las fotos aéreas. 

A mediados de noviembre, la pre¬ 
sencia en el Atlántico de numerosas 
unidades francesas e inglesas a la caza 
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de los corsarios alemanes de superficie 
incitó al almirante Raeder a lanzar una 
operación en el Atlántico Norte. El 23 
de noviembre, los cruceros de batalla 
Scharnhorst y Gneisenau sorprendieron 
y aniquilaron al oeste de las Faeroes al 
crucero auxiliar Rawalpindi , sin que la 
Home Fleet , a las órdenes del almirante 
sir Charles Forbes, pudiera intercep¬ 
tarlos a su regreso. 

La ausencia de cualquier defensa an¬ 
tiaérea digna de este nombre y la insu¬ 
ficiencia de obstáculos antisubmarinos 
la habían obligado, en efecto, a no fon¬ 
dear más que pasajeramente en Scapa- 
Flow. Y los i ondea dores del Firth of 
Forth y de Loch Ewe, este último en 
la costa occidental de Escocia, estaban 
situados demasiado al sur como para 
permitirle intervenir a su debido tiem¬ 
po en unas latitudes tan elevadas. Los 
alemanes un ieron noticias de este des¬ 
plazamiento y lanzaron minas magné¬ 
ticas ante Loch Ewe; el 4 de diciembre 
una de ellas ocasionó al acorazado Nel- 
son averías que le costaron meses de 
inactividad. 

A pesar de estas pérdidas, la Armada 
británica, con el apoyo de su aliada 
francesa, había cumplido brillantemen¬ 
te su doble misión: 

I o ) Asegurar las comunicaciones 
marítimas de las dos potencias occi¬ 
dentales. 

2 o ) Cortar las del enemigo común. 



A El rey Jorge VI condecora 
a J.G.D* Ouvry 
con la Dístinguished Service 
Order. Todos los miembros 
del equipo que participó 
en la hazaña son igualmente 
honrados. Al desmontarse 
la primera mina magnética fue 
posible la neutralización 
progresiva de tas restantes. 


V La mina llamada magnética 
fue ei arma de uso masivo 
más temible 

que creó la «Krtegsmanneji 
contra el tráfico marítimo 
costero. Una de estas minas, 
caída en el estuario 
del Támesis sobre un banco 
arenoso que la marea 
baja dejaba el descubierto, 
fue avistada en ía mañana 
del 23 de noviembre de 1939 
y desmontada allí mismo 
por el capitán 
de corbeta J.G.D. Ouvry. 

















Cuadro de los principales 



Actos políticos o diplomáticos 


11-13 Visita de Halifax y Chamberlain a Mussolini 
ENERO 21 Hitler interpreta los acuerdos de Munich 

26 Proclamación de la solidaridad anglo-francesa 


MARZO 


14 Bslovaquia declara su independencia 

14 Ultimátum de Hitler al presidente Hacha, en Berlín 

17 Protesta anglo-francesa por la violación de los acuerdos de Munich 

28 Nota del ministro Beck sobre Dantzig 
31 Inglaterra ofrece garantías a Polonia 


ABRIL 


6-7 Ultimátum de Mussolini a Albania 
13 Francia otorga ayuda a Grecia y Rumania 

15 Se inician los contactos de Inglaterra y Francia con la Unión Soviética 
28 Hitler denuncia el acuerdo germano-polaco establecido con Pilsudski 
28 Se vota en Inglaterra la conscripción 


MAYO 



AGOSTO 


3 Molotev reemplaza a Litvinov 

12 Ayuda franco-británica a Turquía 

22 Pacto de Acero 


24 Preliminares de un acuerdo franco-británico con la Unión Soviética 


11-12 Entrevista de Hitler y Ribbentrnp con el conde Ciano acerca de la guerra 

11-12 Llegada a Moscú de la misión militar aliada 

20 Hitler solicita a Stalin una entrevista 

23 Pacto germano-soviético en Moscú 

25 Tratado de ayuda mutua anglo-polaco 

25 Retroceso de Italia frente a Alemania 

29 Fracaso de la mediación británica entre Polonia y Alemania 

31 Mussolini propone una conferencia 


1 Francia e Inglaterra decretan la movilización 

3 Francia e Inglaterra declaran el estado de guerra 

13 Daladier reemplaza a Bonnet en el Quai d'Orsav 
SEPTIEMBRE 26 Constitución de un Gobierno polaco en París y Londres 

26 Disolución de las organizaciones comunistas 
28 Ríbbentrop y Molotov se reparten Polonia 

28 Pacto de no-agresión entre la Unión Soviética y los países del Báltico 


6 Discurso de Hitler en Dantzig 

OCTUBRE 14 Ultimátum de la Unión Soviética a Finlandia 

19 Tratado franco-británico con Turquía 


NOVIEMBRE 


DICIEMBRE 















acontecimientos del año 

Operaciones militares 


ENERO 



MARZO 


15 Golpe de Praga : ocupación de Checoslovaquia por los alemanes 


ABRIL 


3 Hitier presenta a sus generales el «plan Blanco» 
6-7 Las tropas italianas ocupan Albania 


MAYO 


23 Plan militar de Hitier contra Polonia 


JULIO 


3 La Roy al Air Forcé realiza prácticas en el cielo francés 


AGOSTO 


14 Conferencia de Hitier con sus generales 

22 Nueva conferencia militar en Berchtesgaden 

23 Conferencia del Comité Permanente francés de Defensa Nacional en París 
25 Aplazamiento de la ofensiva alemana en Polonia 

31 Hitier da la orden de atacar Polonia 


SEPTIEMBRE 


1 Blitzkrieg (guerra relámpago): invasión de Polonia 

4-12 Operaciones militares francesas en el Sarre 

17 Confluencia de las tropas alemanas y rusas en la línea Curzon 

18 Un portaaviones inglés es hundido en el canal de Bristol 

28 Rendición de Varsovia 

28 El Ejército francés se acantona en la línea Maginot 


OCTUBRE 


14 El í'Roy al Oak-> es hundido en Scapa Flow 

29 Conferencia de Hitier con su Estado Mayor acerca de la ofensiva contra el Oeste 


NOVIEMBRE 


30 El Ejército rojo invade Finlandia 

Resistencia del mariscal Mannerheím 


DICIEMBRE 
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Voladura del • Graf von Spee> en Montevideo 
















j, Noviembre de 1939: 
te prensa alemana 
anuncia que ha sido 
hundido un crucero británico. 
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Capítulo 10 

Dos doctrinas militares se enfrentan 


La catástrofe que se abatió sobre 
Francia el 10 de mayo de 1940, y que 
concluyó provisionalmente el 25 de 
junio siguiente, en el vagón-salón del 
mariscal Foch, ha dado lugar a tantos 
libros que su pura y simple enumera¬ 
ción bibliográfica ocuparía, por sí sola, 
un capítulo de esta obra. Entre los 
principales actores políticos y militares 
de esta tragedia, en lo que concierne a 
Francia, han de citarse antes a los que 
no han dejado memorias o cuyos re¬ 
cuerdos todavía permanecen inéditos 
y-como los difuntos general Georges y 
Édouard Daladier—que a los que han 
publicado sus confidencias o presenta¬ 
do su apología. 


Desde el otoño de 1940, bajo el ré¬ 
gimen de Vichy, autores civiles y mili¬ 
tares, más o menos informados, trata¬ 
ron de dar cuenta de la génesis y de las 
circunstancias de esta fulgurante catás¬ 
trofe. En 1942, numerosos generales 
prestaron declaración en Riom con 
ocasión del proceso entablado contra 
los «responsables de la derrota». Des¬ 
pués llegó la Liberación, y con ella 
otros procesos que proporcionaron 
nuevos testimonios. A todo ello se aña¬ 
dió una abundante literatura sobre el 
tema. 

Por encima de su cantidad, debe des¬ 
tacarse el carácter polémico de la 
mayor parte de las obras pertenecien- 


A 14 de jimio de 1940; 
los sufrimientos impuestos 
a Francia alcanzan 
el paroxismo. Los invasores 
ocupan París y el Gobierno 
francés se refugia en Burdeos. 
Francia queda dividida 
en dos bandos: los que quieren 
continuar el combate, 
y los que prefieren la paz 
inmediata* El general Weygand 
declara; «¿Queréis seguir hasta 
el fin? Pues bien: 
ya habéis llegado ai fin»* 
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tes a esta literatura. Acusaciones y de¬ 
fensas, réplicas y contrarréplicas se su¬ 
ceden en la vista de este gran proceso 
histórico, donde los acusados son unas 
veces la III República, el Frente Po¬ 
pular y el Partido Comunista, y otras 
el alto mando, el mariscal Pétain, la 
burguesía francesa, la «quinta colum¬ 
na». Y, como pudo observarse en el 
momento del fallecimiento y de las exe¬ 
quias del general Weygand, los puntos 
de vista siguen siendo irreconciliables. 

Para contrastarlos, el público francés 
no dispone, como el lector inglés, ame¬ 
ricano, italiano, holandés, noruego e 
incluso helénico, de una exposición ofi¬ 
cial de la participación francesa en las 
operaciones de la segunda Guerra 
Mundial, cuando en 1930 se había con¬ 
cluido la colección Les armées frangai- 
ses dans la grande guerre , que abarca 
del 3 de agosto de 1914 al 11 de no¬ 
viembre de 1918. Al hacer esta consta¬ 
tación no se trata de poner en cuestión 
la diligencia de los servicios históricos 
del Ejército, de la Armada y de la Avia¬ 
ción francesa, puesto que el origen de 
esta carencia hay que buscarlo fuera de 
sus departamentos. No obstante, el 
hecho merece ser señalado al lector. 

En cuanto al voluminoso informe de 
la Comisión parlamentaria de investi¬ 
gación, constituida en los días siguien¬ 


tes a la Liberación para conocer los 
orígenes de la catástrofe, hay que la¬ 
mentar que sus conclusiones no lle¬ 
guen más allá de 1933. Ciertamente, es 
antes de esta fecha cuando empieza a 
declinar la aptitud para el combate del 
Ejército francés. Creemos, juntamente 
con Jacques Minart (1), que al descui¬ 
dar así el estudio de la funesta influen¬ 
cia ejercida por la conferencia para el 
desarme (1932) sobre el equipamiento 
militar de Francia, la citada comisión 
se privó de una de las claves que per¬ 
miten explicar los acontecimientos 
de 1940. 

Un solo ejemplo parece suficiente en 
apoyo de la tesis que acabamos de 
avanzar. ¿Por qué se lanzó Francia a la 
construcción de los carros de combate 
de 30 tm, cuando se esperaba que una 
convención internacional los proscri¬ 
biera del campo de batalla o, por lo 
menos, redujese su peso máximo a 
20 tm? 


<3 En la página anterior, 
el equipo militar francés 
es insuficiente en 1939, 
no sólo en cantidad sino 
también en calidad. 


¿Subestimó Pétain 
a los blindados? 

Cualesquiera que sean las lagunas 
señaladas, no impiden sin embargo 
emitir una opinión sobre el aspecto tan 
controvertido de la doctrina militar que 
fue aplicada por el alto mando francés 


V La Corte Suprema juzga 
en Ripm, en 1942, 

a los estadistas de 
la 1H República francesa 

V los declara «responsables 
de la derrota». 

Los franceses quieren 
que los principales acusados 
rindan cuentas de su papel 
en la preparación 
militar de la guerra 
y en su trágica conclusión. 
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entre el 3 de septiembre de 1939 y la 
ruptura de Sedán. 

Para una gran parte de la opinión 
pública, esta doctrina estaba sintetiza¬ 
da en la obra del general Chauvineau 
titulada Une invasión est-elle encore pos- 
sible? (2), y muy especialmente en el 
prólogo que le dedicó el mariscal Pé- 
tain. Se señaló que, aparecido en la pri¬ 
mavera de 1939 con una tirada de 
1.500 ejemplares, este libro, tan poco 
leído y tan frecuentemente comentado 
desde 1945, no había tenido tiempo de 
causar los estragos que se le atribuyen 
en el momento en que se pusieron en 
juego los dados de hierro de la guerra. 

Además, este famosísimo prólogo no 
formula sus conclusiones de forma tan 
absoluta como se afirma generalmente, 
acerca de la eficacia de la defensiva y la 
panacea del frente continuo. Esta acti¬ 
tud, según el autor del mismo, no se 
recomienda más que al comienzo del 
conflicto. «Francia, nación armada 
—escribe con palabras claras—, debe 
evitar comenzar con una ofensiva es¬ 
tratégica. Los efectivos militares, el 
ejército de la nación, no lo permiten. 
Supondría, cosa absurda, jugarse la 
suerte del país a los dados» (3). 

Y, como temiendo que se elevara el 
frente continuo del general Chauvi¬ 
neau al nivel de un sistema de guerra 
válido en tanto durasen las hostilida¬ 
des, el mariscal Pétain no deja de insis¬ 
tir acerca del carácter completamente 
provisional de esta actitud defensiva. 
Pág. VIII : «no apto al comienzo para 
la ofensiva estratégica... el ejército...»; 
pág. X: «primero asegurarse contra la 
derrota, después batir al enemigo»; 
pág. XII: «primera actitud a adoptar»; 
pág. XIX: «primera parte del progra¬ 
ma: no ser derrotado»; 
pág. XX: «si él (el general Chauvineau) 
sólo considera la defensiva, es porque 
ésta es la tarea más urgente al comien¬ 
zo de las hostilidades»; 
pág. XXI: «cubierta por los frentes 
continuos, la nación tiene tiempo de 
armarse en primer lugar para resistir, 
luego para pasar al contraataque. Esta 
perspectiva no tiene nada de halagüeña 
para un eventual agresor: es la mejor 
garantía de la paz». 

En suma, el sistema de operaciones 
al que prestó el apoyo de su autoridad 



el prologuista de la obra del general 
Chauvineau es similar al del «ataque en 
respuesta» que, ante la superioridad 
cada vez mayor de las fuerzas soviéti¬ 
cas, recomendaba el mariscal von 
Manstein a Hitler, con miras a la cam¬ 
paña de verano de 1943, y que éste 
hubiera debido de tener en cuenta 
antes de lanzarse al combate de 
Koursk. 

¿Hay que reprochar al mariscal Pé¬ 
tain el hecho de haber desconocido, al 
actuar así, el poder expansivo de los 


A Eí general Weygand, 
designado generalísimo 
del Ejército francés 
eí 19 de mayo de 1940 
en sustitución de Gamelín, 
encontraría 
al asumir el mando 
una situación desesperada 

<i En la página anterior, 
en 1939 Francia se empeña 
en remediar la insuficiencia 
de su equipo militar. 

Pero la funesta influencia 
de la Conferencia de Desarme 
la ha debilitado a partir 
de 1932, y ha hecho 
catastróficas 

reducciones en sus programas 
de Defensa Nacional. 
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> «La aparición del vehículo 
oruga trastocará en breve 
los fundamentos seculares 
de la táctica, la estrategia 
y la organización 
de los ejércitos...», 
declaraba en 1921 
el general Estierme, creador 
del arma blindada francesa. 

ecinueve años más tarde, 
os tanques de Guderain 
demostrarían af mundo entero 
la verdad de estas palabras. 


blindados agrupados en divisiones? 
Habría que hacerlo, ciertamente, si hu¬ 
biera pronunciado las palabras que le 
atribuye el coronel A. Goutard en su 
obra sobre las ocasiones perdidas 
de 1940: «Después, en varias líneas, el 
mariscal criticaba al ejército blindado 
independiente. En cuanto a los carros, 
que debían conducirnos a las guerras 
cortas, su fracaso es evidente... ¿Qué 
podrían hacer en realidad los carros, en 
grandes masas, al llegar a la región pa¬ 
risiense? Por lo demás —proseguía— 
la contención sería fácil: las tropas 
transportadas en camiones y algunos 
carros acorazados bastarían para paliar 
una eventual invasión de los cuerpos 
blindados alemanes» (4). En vano se 
buscarían en el prólogo criticado opi¬ 
niones tan exageradas como las que el 


historiador de 1956 ha entrecomillado. 
Tampoco se habla en el texto original 
de «guerra corta», de «fracaso eviden¬ 
te», ni tampoco de «aglomeración pari¬ 
siense» ni de «contención fácil». Por el 
contrario, con respecto al ejército pro¬ 
fesional a base de blindados y a su em¬ 
pleo, el mariscal Pétain hada una ob¬ 
servación y se planteaba una cuestión 
que merecen ser expuestas al lector. 
Escribía: «Parece, sobre todo, que res¬ 
pecto a su empleo, no ha sido conside¬ 
rada la hipótesis de que el enemigo 
posea un arma análoga y la utilice de¬ 
fensivamente. Por tierra, existe una ba¬ 
rrera mortal que se opone al paso de 
los ingenios de orugas y blindados: se 
trata del obstáculo formado por las mi¬ 
nas, asociado al fuego de las armas an¬ 
ticarro. ¿En qué terminaría una ofensi- 













va de divisiones acorazadas si se 
enfrentara a unas divisiones de igual 
naturaleza, pero apostadas y habiendo 
extendido de antemano sobre el campo 
de batalla de su elección un plan de 
fuego anticarros asociado a los obstácu¬ 
los naturales reforzados por campos de 
minas?» (5). 

Los acontecimientos dieron respues¬ 
ta a esta pregunta. Primero en Koursk, 
en julio de 1943, con el fracaso de los 
Panser (1.457 máquinas blindadas) 
ante los «frentes anticarros» del Ejérci¬ 
to soviético. Después en Normandía, 
en 1944, con el éxito mediocre de las 
operaciones Goodwood y Totalize , pro¬ 
vistas de un gran refuerzo de carros y 
de aviación, contra unas fuerzas alema¬ 
nas diezmadas y precariamente abaste¬ 
cidas. 



El adversario, 
dueño de la iniciativa 

El sistema del «ataque en respuesta», 
que contaba no sólo con las preferen¬ 
cias del mariscal Péatin, sino con las 
del conjunto deí alto mando francés, 
aun cuando se justificaba por la penu¬ 
ria provisional de los medios de ruptu¬ 
ra puestos a su disposición el 3 de sep¬ 
tiembre de 1939, e incluso el 10 de 
mayo de 1940, tenía el inconveniente 
de dejar la iniciativa a discreción del 
adversario. Ciertamente, el general Ga- 
melin preveía la ofensiva para 1941 o, 
mejor todavía, para 1942. Pero, había 
que presuponer que Hitler mantendría 
hasta entonces, su espada enfundada. 
¿Qué hacer entonces? 

A esta pregunta se puede responder, 


A El mariscal Pétain prologó 
en 1939 un libro del general 
Chauvineau titulado 
«Une Invasión est-elle 
encore possi ble?». 

En él, Pétain preconizaba 
ef «ataque relámpago» en lugar 
del frente defensivo continuo 
del autor de la obra. 
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carro Hotchkíss, en servicio s j n demasiadas paradojas, que si el 

antes de las hostilidades. Ejercito trances de 1940 corno la suer¬ 

te por todos conocida fue porque esta¬ 
ba insuficientemente equipado para la 
batalla defensiva que habría de soste¬ 
ner según todas las apariencias. 

Sin duda, no era absurdo escribir 
que «él obstáculo de las minas asociado 
al fuego de las armas ánticarros» opon¬ 
dría una «barrera mortal» a la progre¬ 
sión de los «ingenios de orugas y blin¬ 
dados». ¿Qué hacer, sin embargo, 
cuando, el día señalado, no se posee 
más que un número insignificante de 
minas y se sufre una grave deficiencia 
en armas anticarros ? Pero además seria 
un error olvidar que las brechas fatales 
practicadas a través del Mosa, el 13 de 
mayo de 1940, en el dispositivo militar 
'francés, lo fueron, no por los carros 
alemanes, sino por la infantería de las 


divisiones blindadas. 

Por otra parte, se desconocía —esto 
nos parece— que la actitud defensiva 
exige de quien la practica una agresivi¬ 
dad y una capacidad de improvisación 
mayores que las de su adversario. 
Tampoco esto es paradógico. El asal¬ 
tante, en efecto, elige el sector y el mo¬ 
mento, que puede aplazar si la prepa¬ 
ración le parece insuficiente, o si las 
circunstancias le son desfavorables, 
como hizo constantemente Hitler entre 
el 22 de octubre de 1939 y el 10 de 
mayo de 1940. 

Para el defensor las cosas son distin¬ 
tas. Por precisos que sean los datos reu¬ 
nidos sobre el enemigo y sus intencio¬ 
nes, no deja por ello de subsistir un 
cierto margen de incertidumbre, a 
pesar de la cual le será necesario, sin 
pérdida de tiempo, lanzarse al contraa- 
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taque en una especie de combate cuer¬ 
po a cuerpo: «Primero se combate, 
luego se ve», decía Napoleón, Pero toda 
la doctrina militar francesa del período 
entre guerras rechazaba esta forma de 
enfrentamiento, y se pronunciaba en 
íavor de la «batalla dirigida», es decir, 
minuciosamente planeada en todo lo 
posible. 

El exceso de método 
condena a los franceses 

Apoyaremos en este apartado la opi¬ 
nión del coronel Goutard cuando con¬ 
dena el exceso de métodos reglamenta¬ 
riamente prescritos por la Instrucción 
sur Vemploi tactique des grandes unités 
(1936), y especialmente sus artícu¬ 
los 202, 207, 216, 220, 221, 223, que 
decían: 

<*Artículo 202: La batalla ofensiva 
reviste la forma de sucesivas acciones 
de fuerza, precedidas de tiempos de 
descanso». 

«Articulo 207: Toda batalla compor¬ 
ta un escalonamiento de los esfuerzos 
en el tiempo, que puede ser dividido 
de este modo: una fase preliminar, una 
fase de ejecución y una fase de explo¬ 
tación. La fase preliminar se compone 
por sí misma de tres partes: la «aproxi¬ 
mación», la «toma de contacto» y el «en¬ 
cuentro». 

«Artículo 216: La toma de contacto 
tiende a constituir un frente, al abrigo 
del cual el grueso del ejército acabará 
de tomar sus disposiciones para el ata¬ 
que. Esta fase informa al jefe y le per¬ 
mite «madurar su plan de ataque» (ar¬ 
tículo 220). Después, será preciso 
conducir al grueso de la artillería, mu¬ 
niciones, material, ajustándose a los 
«haremos». Hecho esto, se pasará al 
«encuentro», que es «el primer acto de 
ataque» y cuyo objeto es «precisar el 
valor del contacto» (artículo 221 ). Des¬ 
pués, una vez bien «madurado» el plan 
de ataque, se ejecutará la «preparación», 
que «será principalmente obra de la ar¬ 
tillería» (artículo 223)» (6). 

También es cierto que ninguno de 
los jefes del ejército de 1939 deseaba 
caer de nuevo en los excesos ofensivos 
de 1914 que, del 14 de agosto al 14 de 
septiembre, en los campos de batalla 
de Morhange, las Ardenas, Sambrc y 



A Entre las dos guerras 
mundiales Inglaterra creó 
y entrenó 

el «Roya! Tank Corps», 


V Principales teóricos 
y estrategas del arma blindada 
británica. El capitán Basíl 
Liddell Hart popularizó la ¡dea 
de su importancia en numerosas 
obras que los técnicos 
alemanes leyeron con entusiasmo. 



Capitán B.H. Lícidell Hart 
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quiere decir que ya no se trata de con¬ 
flictos localizados, de duelos circuns¬ 
critos, de sistemas beligerantes limita¬ 
dos. El que entra en guerra no puede 
ya prever contra quién ni con quién la 
acabará. Se compromete en una aven¬ 
tura incalculable, contra fuerzas inde¬ 
terminadas y por un tiempo indefini¬ 
do. Incluso si el resultado le es 
favorable, apenas lograda la victoria, 
deberá disputarse los beneficios con el 
resto del mundo, y someterse quizás a 
la ley de aquellos que no hayan com¬ 
batido. T ,o que está asegurado son unas 
inmensas pérdidas en vidas humanas y 
en bienes, que deberá sufrir sin com¬ 
pensación, ya que en una época cuyos 
potentes medios de producción se 
transforman en unos días en potentes 
medios de destrucción, en un siglo en 
el que cada descubrimiento, cada in¬ 
vención, viene a amenazar al género 
humano tanto como a servirlo, los 
daños serán de tal calibre que todo lo | 
que se podrá exigir del enemigo venci- I 


& Vehículo oruga francés 
durante las maniobras de 1937. 
Este blindado ligero, 
servido por dos hombres, 
era incapaz de oponer 
¡a menor resistencia eficaz 
a cualquier tanque 
de reconocimiento alemán. 


En 1936. cuando 
Wehrmacht» 

ocupó s margen izquierda 
n Francia no supo 
reaccionar militarmente. 


Mame habían costado a la nación 
110.000 muertos y 275.000 heridos. 

Y si los ('militares» se hubieran atenido 
a los principios expuestos en 1913 por 
el coronel de Grandmaison, el Gobier¬ 
no, el Parlamento, la prensa, la opinión 
pública, les habrían llamado al orden; 
e incluso la Academia, como testimo¬ 
nian las palabras «pronunciadas por 
Paul Valéry al recibir en la misma al 
mariscal Pétain: «Antiguamente una 
guerra podía, en definitiva, justificarse 
por sus resultados. Podía considerarse, 
aunque de un modo cruel, como el 
paso, por la vía de las armas, de una 
situación definida a otra situación de¬ 
finida. Podía constituir el objeto de un 
cálculo. Era un asunto entre dos ban¬ 
dos, algo que se solventaba entre dos 
ejércitos. Él debate era limitado; las 
piezas del juego determinadas y, por 
último, el vencedor obtenía su ganan¬ 
cia, se engrandecía, se enriquecía, dis¬ 
frutaba durante largo tiempo de su 
preeminencia. 

«Pero el universo político ha cambia¬ 
do mucho; y la fría razón, que en el f 
pasado podía especular con los benefi- > 
dos de una empresa sangrienta, debe I 
hoy admitir que no puede por menos | 
que apartarse de sus previsiones. Esto | 
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do no será más que una ínfima fracción 
de los enormes recursos consumidos. 
He aquí lo único seguro. Y a ello se 
añade una gran y temible probabilidad 
de desórdenes y agitaciones interiores 
incalculable». 

Sin renunciar a la ofensiva, los gene¬ 
rales que redactaron la Instruction 
de 1936, quisieron, a la luz de la expe¬ 
riencia de ía guerra que habían conoci¬ 
do desde sus comienzos, como capita¬ 
nes, canalizarla e incluso contenerla. 

Sea como fuere, la doctrina preconi¬ 
zada exigía una libertad de acción que 
Francia no había reivindicado en el 
momento del regreso de la Wehrmacht 
a la orilla izquierda del Rhin, y que 
había perdido desde entonces. 

La sorpresa sigue 
siendo el mejor 
método de ataque 

El 5 de septiembre de 1939, el gene¬ 
ral Guderian había declarado a Hitler: 
«Los carros son un arma que ahorra 
sangre». Si volvemos a insistir sobre 
esta frase ya citada es porque el ejérci¬ 
to blindado, juiciosamente organizado 
y encuadrado, habría podido superar 
las dificultades inherentes a cualquier 


clase de estrategia francesa en 1939, a 
condición, sin embargo, de que pudie¬ 
ra disfrutar del apoyo de una aviación 
táctica que le preparase el camino y de 
ios medios defensivos que la pusieran 
a cubierto de los ataques de la avia¬ 
ción. 

El 7 de mayo de 1921, en Bruselas, 
en presencia del rey Alberto, el general 
Estienne, elevaba el arma blindada 
francesa por él creada, y a la que deno¬ 
minaba «artillería de asalto», del nivel 
táctico de 1917 y 1918, al nivel de la 
estrategia. 

«En mi opinión, esta aparición (la 
del vehículo de orugas, cuya importan¬ 
cia él comparaba a la de la pólvora de 
cañón) pronto alterará los fundamen¬ 
tos seculares no sólo de la táctica, sino 
incluso de la estrategia y, en conse¬ 
cuencia, de la organización de los ejér¬ 
citos... Reflexionen, señores, sobre la 
formidable ventaja estratégica y táctica 
que conseguirían sobre los pesados 
ejércitos del reciente pasado 100.000 
hombres capaces de cubrir 80 km en 
una noche, con armas y bagajes, en 
una dirección cualquiera y en el mo¬ 
mento preciso. Bastarían para ello 
8.000 camiones y 4.000 carros de oru¬ 
gas, equipados por una tropa de asalto 


A Los «grandes)) de la Defensa 
Nacional francesa en 1939. 

De izquierda a derecha, 
el almirante Darían, 
el ministro de la Guerra, 
Daladíer, el general Gamelin 
y el ministro del Aire, 

Guy La Chambre, 
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de 20.000 hombres. Para la claridad de 
la exposición, les llamaremos infantes, 
artilleros, soldados de caballería, pero 
todos estos soldados constituyen un 
único ejército que puede —es su carac¬ 
terística esencial— combatir de cerca, 
abordar al enemigo, y siempre por sor¬ 
presa. ¡La sorpresa, señores! Desde 
que los hombres se enfrentan entre sí, 
se han ensayado muchos procedimien¬ 
tos de ataque; no dudo en afirmar que, 
al término de esta gran guerra, como 
hace 3.000 años, la sorpresa sigue sien¬ 
do el más formidable procedimiento 
conocido y, a falta del anillo de Gygés, 
de la invisibilidad, la rapidez de los 
movimientos es el medio más potente 
de sorpresa. La táctica es de una sen¬ 
cillez brutal, de una sencillez capaz de 
desconcertar, de buenas a primeras, a 
los profesionales de la táctica. 

He aquí en principio los carros de 
ruptura, de 50, quizá 100 tm, despre¬ 
ciando los rodeos, cubiertos bien por la 
noche, bien por una espesa niebla na¬ 
tural o artificial, aplastando todos los 
obstáculos, destrozando las casas; de¬ 
trás de ellos, la infantería blindada, la 
artillería de escolta, aprovechándose 


del camino trazado; las primeras líneas 
enemigas, sorprendidas, pronto que¬ 
dan rotas y vienen entonces los rápidos 
carros de explotación, como antaño hi¬ 
ciera la caballería, para concluir la vic¬ 
toria. Al mismo tiempo, potentes caño¬ 
nes por vía férrea, dirigidos por 
observadores aéreos, utilizan su enor¬ 
me alcance para batir la retaguardia del 
campo de batalla. 

Perseguido, acosado muy de cerca, 
el enemigo no puede reponerse; está 
derrotado sin remisión, como en la jor¬ 
nada de Cannes o de Jena. 

Y unos días más tarde, reabastecidos 
de personal, de carros, de municiones, 
de combustible, nuestros 100.000 hom¬ 
bres están dispuestos a dar un nuevo 
golpe a otros 100 km de distancia. 

Se inventará una defensa, ciertamen¬ 
te, pero demasiado tarde, sin duda, 
para modificar la suerte de una cam¬ 
paña que será decidida en pocos me¬ 
ses» (7), 

En la misma época, el general Mais- 
tre defendía el interés de la artillería de 
orugas automotriz, única capaz de pro¬ 
curar a los blindados en avance un 
apoyo de fuego continuo. 


a El general Seeckt, 

con el general von IFrítsch 

a su izquierda, pasa 

revista en 1936 af «Reichswehr», 

el Ejército que ha construido 

pacientemente para Alemania 

después de la derrota de 1918 

Y que será ei núcleo 

central de la «Wehrmacht». 


< En la página anterior, 
artillería móvil alemana 
en acción, «Mañana, 
el Ejército profesional 
se desplazará sobre orugas», 
había escrito en 1935 
el teniente-coronel 
De Gaulle en su libro 
«Vers l'armée de métier». 
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Mayo de 1940: una formación de «Panzer» abandona la protección natural de un desnivel y se lanza al ataque. 
Los «Panzer» revelaron su capacidad ofensiva desde Jos primeros días de la campaña de Francia. 
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En 1927, el coronel Doumec descri¬ 
bía a sus oyentes del Centro de Altos 
Estudios Militares un cuerpo blindado 
teórico sembrando el pánico en un ejér¬ 
cito enemigo «sorprendido, trastorna¬ 
do, dividido, sin defensa», y exclama¬ 
ba, concluyendo: «¡He ahí, señores, las 
perspectivas del mañana!» (8). 

El ejército profesional 
motorizado, según De Gaulie 

Iba a corresponder al teniente-coro¬ 
nel De Gaulie la tarea de sintetizar 
estas opiniones pro fóticas, de hacerlas 
trascender a los círculos militares, al 
ambiente político. 

Aunque todo el mundo recuerde su 
famosa obra Vers Farmée de tnétier , no 
es ocioso, a nuestro entender, que re¬ 
cordemos el párrafo en el que lo des¬ 
cribía y le asignaba su misión: 

«Mañana, el ejército profesional ro¬ 
dará en su totalidad sobre vehículos 
orugas. Cada elemento de las tropas y 
de los servicios evolucionará por mon¬ 
tes y valles sobre vehículos apropiados. 
Ni un hombre, ni un cañón, ni un 
obús, ni un pan serán llevados de otra 
forma al teatro de las operaciones. Una 
gran unidad que levante el campo al 
amanecer, estará por la tarde a cin¬ 
cuenta ieguas de distancia. 

Sólo será necesaria una hora para 
acudir desde 15 km de distancia y a 
través de cualquier terreno, a presentar 
al enemigo el dispositivo de combate, o 
para desaparecer, interrumpiendo el 
contacto, fuera del alcance de los dis¬ 
paros y de los prismáticos. Pero esta 
rapidez de poco serviría si no se pudie¬ 
ra prolongar con una potencia de fuego 
y de choque tal, que el ritmo del com¬ 
bate se ajuste al de las evoluciones. 
¿Para que desplazarse tan rápidamente 
entre los bastidores del campo de ba¬ 
talla, si después se ha de estar inmovi¬ 
lizado? La técnica moderna soluciona 
el problema gracias al motor acoraza¬ 
do. Avanzando por este camino, cons¬ 
tantemente ampliado, se evitará a las 
tropas escogidas la estabilización de los 
frentes, que ha falseado la guerra re¬ 
ciente desde el punto de vista del arte, 
y, por consiguiente, de la relación entre 
pérdidas y resultados. 

«Seis divisiones de línea, motoríza- 
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das y provistas de orugas en su totali¬ 
dad, blindadas en parte, constituirán el 
ejército adecuado para crear el «éxito». 
Organismo éste al que su frente, su 
profundidad, sus medios para cubrirse 
y abastecerse, le permitirán obrar por 
sí mismo. Cualquiera de las seis gran¬ 
des unidades estará, por otra parte, do¬ 
tada de todo lo preciso, en cuanto a 
armamento y servicios, para afrontar el 
combate desde el principio hasta el fi¬ 
nal, ya que las restantes la encua¬ 
dran» (9). 

¿Será necesario escribir de nuevo, 
como tantos otros, que el teniente-co¬ 
ronel De Gaulle chocó contra un ver¬ 
dadero muro de conformismo militar? 
En nuestra opinión, sería ir demasiado 
lejos. Algunos, es cierto, sólo conce¬ 
bían los carros para misiones de apoyo 
a la infantería, y se negaban a dejarlos 
actuar con autonomía; otros no veían 
en ellos más que un medio de moder¬ 
nizar la caballería; pero, sobre todo, la 
mayor parte de los generales franceses 
reprochaban al ejército profesional el 
haber absorbido los mejores elementos 
de los cuadros militares y haber difun¬ 
dido entre la población la opinión de 
que la defensa del país era tarea de 
profesionales. 

En el tomo I de sus Mémoires de 
Guerre, el general De Gaulle, que, 
como buen historiador, no desprecia el 
aspecto pintoresco y anecdótico de los 
acontecimientos, se complace en recor¬ 
dar la forma en que fueron combatidas 
sus ideas vanguardistas: «Algunos crí¬ 
ticos se burlaban. El de una gran revis¬ 
ta literaria escribía: Cuesta trabajo 
apreciar, con la cortesía que se desea¬ 
ría, unas ideas que bordean el estado 
de delirio. Digamos simplemente que 
el señor De Gaulle fue aventajado, hace 
muchos años, por el Padre Ubu, gran 
táctico también él, con ideas moder¬ 
nas. Cuando regresemos de Polonia, 
decía, inventaremos, con ayuda de 
nuestra ciencia física, una máquina de 
viento para transportar todo el ejérci¬ 
to». 

Y el general De Gaulle añade, un 
poco más adelante: «La reprobación 
ministerial se extendía naturalmente a 
mi persona. Así, al final de una sesión 
| del Consejo Superior de la Defensa 
I Nacional, del cual yo era secretario, el 












general Maurin me interpeló vivamen¬ 
te: ¡Adiós, De Gaulle! ¡Donde yo esté, 
usted no tiene cabida! En su gabinete, 
gritaba a los visitantes que le hablaban 
de mí: Ha adquirido un portaplumas: 
Pironneau (redactor jefe del Echo de 
París), y un magnetófono: Paul Rey- 
naud. Lo enviaré a Córcega». 

A estas críticas, algo simplistas, el 
general no dudaba en oponer, en su 
obra, ideas generales de grandes pen¬ 
sadores como por ejemplo la célebre 
frase proíética de Paul Valéry: «Vere¬ 
mos desarrollarse las empresas de hom¬ 
bres escogidos, actuando en equipos, 


CHARLES ANDRÉ DE GA VELE 

Nació en Litis en 1890 , y falleció en Co- 
tombey-les-Deux-Églises en 1976. El futuro 
presidente de Francia se graduaría en Saint- 
Cyr en 1912, incorporándose al 33.° regi¬ 
miento de infantería, al mando del coronel 
Pétain. Herido y capturado en Douaumont 
(1916), intentó evadirse en cinco oportunida¬ 
des, por lo que fue internado en la fortaleza 
de Ingolstadt. Allí escribió su primer libro, 
La Discorde chez Tennemi, que aparecerá 
en 1924. En el momento de la firma del ar¬ 
misticio De Gaulle se hallaba incorporado, 
con el grado de capitán, al Ejército polaco del 
general Haller que combaría contra Rusia. 
Erudito antes de ser él mismo protagonista de 
la Historia, cursó estudios de historia militar 
en Saint-Cyr , en la Escuela de Guerra y, 
posteriormente , sería nombrado miembro del 
Estado Mayor del ejército del Rhin. En 1925 
formó parte del gabinete del vicepresidente del 
Consejo Superior de la Guerra —mariscal 
Pétain—y, en 1927 asumió el mando del 19A 
batallón de cazadores de Preves. 

A su regreso de una misión en el Estado 
Mayor de Beirut publicaría una nueva y ori¬ 
ginal obra, Histoire des troupes de Levant, 
a la que siguió poco después su Au fii de 

1 ) í f 

epee. 

A partir de 1934 asume la defensa de las 
ideas del general Estienne, y publica un libro 
que causa gran conmoción en los medios mili¬ 
tares: Vers I’armée de métier. Sus teorías, 
sin embargo , no tienen entonces muchos parti¬ 
darios. 

En 1937, con el rango de coronel, recibe el 
mando del 507. a regimiento de tanques. Co¬ 
mienza la «dróle de guerre»... Francia es in¬ 
vadida, y Charles De Gaulle, al frente ahora 
de la 4A división acorazada, contiene en dos 
ocasiones la ofensiva del enemigo : en Mant¬ 
eo rnet y en Abbeville. Como recompensa se le 
concedería el grado de general de brigada. 

La continuación de la biografía de! general 
De Gaulle, a partir de este momento, perte¬ 
nece a otro capítulo de la historia : la victoria 
aliada. 


produciendo en unos instantes, en una 
hora, en un lugar imprevisto, hechos 
abrumadores» (10). 

En el Parlamento, la idea de un ejér¬ 
cito tal reavivaba en la conciencia de la 
mayoría de los recuerdos de las joma¬ 
das del 18 Brumario y del 2 de diciem¬ 
bre, cuando los militares habían arro¬ 
jado de sus sillas curules a los legisla¬ 
dores de la nación. Por otra parte, el 
«instrumento de maniobra represivo y 
preventivo» que preconizaba el tenien¬ 
te-coronel De Gaulle se oponía a la 
mística del desarme que prevalecía en 
esta época. 


Paul PoDD&r 



v Desde el comienzo 
de la «dróle de guerre» 

(la «guerra divertida») 
el general De Gaulle lamenta 
el escaso desarrollo del arma 
blindada francesa, 








í Hhl: 



Motor: Hispa no-Suiza 12 y 45 
de 12 cilindros en V, con 930 CV 
en el despegue. 

Armamento: 1 cañón de 2Q mm Híspano-Suiza 
HS 404, con 60 proyectiles, 
y 4 ametralladoras MAC 1934 M 39 de 7,5 mm, 
con 675 proyectiles cada una. 

Velocidad: 534 km/h a 18.040 pies (5.500 m). 
Velocidad de ascenso: 13.120 pies (4.000 m) 
en 5 minutos y 49 segundos. 

Altura máxima: 33.620 pies 
(10.000 m). 




Autonomía: 1.538 km 



Peso vacío/con carga: 2.120 kg/2.800 kg. 
Envergadura : 10 m. 

Longitud: 8.75 m 
Altura: 2,56 m. 


ñ Caza monoplaza francés 
Dewoitine 520, Derivado 
del Dewoitine 500 y del 510, 
este avión, robusto y ágil, 
era uno de los mejores cazas 
de los años 1940-1950, 
Desgraciadamente, salió 
de los talleres demasiado 
tarde como para equipar 
a tiempo las escuadrillas. 


Por lo demás, aunque el alto mando, 
el Gobierno y el Parlamento se hubie¬ 
ran adherido al programa del ejército 
profesional, no se comprende cómo lo 
habrían podido llevar a la práctica en 
un plazo de cinco años, a menos que se 
hiciera una reforma total de las estruc¬ 
turas políticas, económicas, industria¬ 
les y sindicales del Estado que nadie, o 
casi nadie, deseaba en Francia. Es típi¬ 
co a este respecto el caso del carro B, 
que, a razón de un millar de ejempla¬ 
res, hubiera podido constituir el arma¬ 
zón de las seis «divisiones de línea» del 
ejército profesional. En 1934 se conta¬ 
ba con poner en servicio 10 carros cada 
mes, pero esta cifra descendió a 6 en 
junio de 1936, y a 4 al año siguiente; 
subió a 8 por mes después de Munich. 

De este modo, el «plan de cuatro 
años» del 7 de septiembre de 1936 que, 
a sugerencia del general Gamelin, pre¬ 
veía la creación de dos divisiones acora¬ 


zadas, sufrió en dos ocasiones desas¬ 
trosos quebrantos; en su origen, cada 
una de ellas debía encuadrar 6 batallo¬ 
nes de carros B, pero la lentitud de la 
producción los redujo a 4 en 1937 y a 
2 en 1939. Como paliativo, se les su¬ 
bordinaron unidades de carros ligeros, 
pero estos ingenios, concebido como 
acompañamiento de la infantería, se 
prestaban bastante mal a las misiones 
que los innovadores preveían para las 
grandes unidades blindadas indepen¬ 
dientes. 

En estas unidades sólo uno de cada 
cinco carros estaba equipado con un 
aparato de radio emisor-receptor. Por 
otra parte, y en la misma proporción, 
estaban armados de un cañón de 
37 mm, heredado de la anterior guerra, 
cuya escasa velocidad inicial de 
402 m/seg los hacía casi impotentes 
frente a los medios acorazados del ene¬ 
migo. 
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La guerra, precio 
del letargo pacifista 

Ciertamente } se puede reprochar al 
alto mando francés, como lo hace con 
bastante virulencia el coronel Goutard, 
su escaso interés acerca de las posibili¬ 
dades ofrecidas al ejército blindado por 
el progreso técnico de la época. Se 
puede incluir en el mismo reproche a 
los responsables de la infantería y de la 
caballería; los unos no veían en el carro 
más que un apoyo para sus batallones, 
y los otros no le concedían más que el 
pape i de sustituto de los medios de re¬ 
conocimiento de la caballería clásica. 
Sin embargo, ni el general Gamelin ni 
sus subordinados pueden ser conside¬ 
rados responsables de la impotencia de 
que dio muestra, por falta de medios 
modernos suficientes, la aviación fran¬ 
cesa de 1940. 

Y, sin embargo, ya en 1931, el gene¬ 


ral Estienne había señalado el interés 
de conceder autonomía al ejército mo¬ 
torizado, y el gran aumento de eficacia 
que obtendría éste de una íntima cola¬ 
boración con la aviación: 

«La artillería de asalto es, en mi opi¬ 
nión, un arma independiente, sin la 
menor analogía con la infantería, de la 
que difiere esencialmente tanto en 
tiempo de paz como en tiempo de gue¬ 
rra, estacionada o en marcha, por sus 
procedimientos de combate, por su ar¬ 
mamento y por su organización, que 
necesita de un potente servicio de abas¬ 
tecimiento y de mantenimiento en re¬ 
taguardia, 

Al haberme permitido los azares de 
la carrera asistir como testigo cercano 
al nacimiento y desarrollo de la avia¬ 
ción, y posteriormente de los carros, 

con i'recuencia he quedado sorprendi¬ 
do por la admirable afinidad técnica y 
moral de estos dos nuevos ejércitos, 


a Preparativos en tierra antes 
de la partida de una formación 
de «Stuka». La estrategia alemana 
asoció estrechamente la acción 
de aviones V tanques durante 
la campaña de 1940. 
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U listo» n 


v Un bombardero de la 
legión alemana «Cóndor», 
puesta al servicio de Franco 
por el Führer, descarga 
sus bombas sobre Valencia 
durante la guerra civil 
española. 


que se complementan extraordinaria¬ 
mente. Su colaboración es fecunda en 
la cobertura de fronteras, en los reco¬ 
nocimientos, en las incursiones y en la 
persecución...» Y terminaba con esta 
conclusión, tomada del gran empera¬ 
dor: «La artillería de asalto forja hoy el 
verdadero destino de los ejércitos y de 
los pueblos» (11). 

Tres años más tarde, el teniente-co¬ 
ronel De Gaulle no preveía más que 
misiones de reconocimiento y de ca¬ 
muflaje para la formación aérea que él 
hubiera querido ver asignada a cada 
una de sus divisiones acorazadas. Pero 
la concepción, tan característica en el 
segundo conflicto mundial, de una ar¬ 



tillería volante que allanara el camino 
ante los blindados, no aparecía en la 
primera edición de su obra. Es cierto 
que en la época no existía ningún 
aparato adecuado para semejante mi¬ 
sión, y que hubo que esperar a la gue¬ 
rra civil española para apuntar en el 
haber de la famosa Legión Cóndor , 
puesta al servicio de Franco por el 
Führer alemán, los primeros ejemplos 
de bombardeo en picado. 

Pero si la decadencia típica de la 
aviación militar francesa a partir 
de 1930 no es imputable a los respon¬ 
sables de las fuerzas terrestres, la res¬ 
ponsabilidad gravita sobre la autoridad 
política, y más particularmente sobre 
los ministros del Aire de la época. Sin 
formaciones aéreas de apoyo directo, 
¿se podía asignar a las grandes unida¬ 
des mecánicas del ejército profesional 
misiones de explotación lejana, condu¬ 
ciéndolas, al final de la jornada, «cin¬ 
cuenta leguas» más allá del frente ? 

El general Gamelin lo dudaba mu¬ 
cho; supeditaba la progresión de sus 
blindados a la cadencia de los despla¬ 
zamientos de su artillería, y puede de¬ 
cirse que, en conjunto, la experiencia 
del conflicto no le ha quitado la razón. 

Todo se encadena. La carencia de la 
aviación francesa no permitía enfrentar 
los blindados franceses al ritmo de los 
Panzer , y, por añadidura, los exponía a 
los eficaces bombardeos de los Staka. 
Pero todavía hay una nueva consecuen¬ 
cia desastrosa, y quizá definitiva: a 
falta de maniobras experimentales de 
la potencia del conjunto Panzer-Stuka, 
¿cómo se podría imaginar la potencia 
de su acción sobre los campos de bata¬ 
lla de la futura guerra? De ahí la debi¬ 
lidad de las fuerzas francesas de todas 
las categorías en cuanto a medios de 
combate defensivo: aviación de caza, 
artillería antiaérea, armas anticarros. 

¿Es preciso formular conclusiones? 
El lector imparcial lo hará, sin que no¬ 
sotros tengamos necesidad de exten¬ 
demos más ampliamente sobre el tema. 
Constatará que los acontecimientos 
de 1940 no son imputables a un hom¬ 
bre, a un Estado Mayor, a una doctri¬ 
na de empleo de las fuerzas armadas, 
sino que constituyen el despiadado 
precio del letargo pacifista que se había 
apoderado del pueblo francés en 1924. 
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La preparación alemana 

El desarme parcial impuesto a Ale¬ 
mania en la quinta parte del tratado de 
Versalles, obligó a la República de 
Weimar a la destrucción de la mayor 
parte del material de guerra con que 
estaban equipados los ejércitos de Gui¬ 
llermo II. 

Por doloroso que fuera este sacrifi¬ 
cio, lo atenuaba el hecho de hacer tabla 
rasa de un pasado embarazoso. Por otra 
parte, bajo el impulso de un jefe como 
el general von Seeckt, la pequeña 
Reichswehr, de 100.000 hombres reclu¬ 
tados por un largo plazo y cuidadosa¬ 
mente seleccionados, iba a convertirse 
desde su origen en un ejército de cua¬ 
dros y en un plantel de jefes, llamado 
a proliferar tan pronto como Alemania 
recobrase su libertad de acción. 


Es cierto que las restricciones im¬ 
puestas en este terreno a Berlín, no 
eran solamente cuantitativas, sino tam¬ 
bién cualitativas. Especialmente, le es¬ 
taban y permanecían prohibidas la po¬ 
sesión y construcción de submarinos, 
de aviones blindados y de carros de 
combate. Pero apenas se había secado 
la tinta del tratado cuando ya algunas 
empresas alemanas especializadas en 
esta clase de armamentos creaban, unas 
en Suecia, otras en Holanda o en Sui¬ 
za, fábricas y oficinas de investigación. 
En cuanto a los blindados, la amistad 
germano-soviética, sellada por el trata¬ 
do de Rapallo (1922), permitió a la 
Reichswehr organizar un centro de 
pruebas en Kazan, donde, a partir 
de 1926, constructores y oficiales ale¬ 
manes se familiarizaban con los diver¬ 
sos problemas técnicos y tácticos plan- 


A El tratado de Rapallo selló 
en 1922, fa amistad 
germano-soviética, y permitió 
que la «Reichswehr» 
organizase en Kazán un centro 
de ensayo de tanques. Allí, 
a partir de 1926, constructores 
y oficiales alemanes 
se familiarizarían 
con los diversos problemas 
técnicos y Tácticos 
que planteaba el nuevo 
medio de combate. 

A En el centro, Wirth 
y los delegados soviéticos 
Krassin y Tcbitchérine. 
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teados por este nuevo medio de com¬ 
bate. 

En las circunstancias en que se 
hallaban Alemania y su ejército al día 
siguiente de su derrota, convenía re¬ 
examinar la doctrina militar prusiana 
enseñada en la Academia de Guerra y 
practicada por el alto Estado Mayor 
General de Berlín; formulada primero 
por Federico II, heredada de Scharn- 
horst, de Gneisenau, de Clausewitz, de 
Moltke, de Schlieffen, por los vencidos 
de la «gran guerra», ¿había que hacerla 
responsable de los errores del Marne, 
de Verdún y de 1918? Se produjo a 
continuación una intensa actividad in¬ 
telectual por parte de ios militares ale¬ 
manes, a los que aportaron una indis¬ 
pensable y fructífera contribución las 
esmeradas publicaciones del Reichsar- 
chiVi como se denominaba el Servicio 
Histórico de la Reichswehr. 

En suma, se destacaba en Berlín que 


en el curso de la primera Guerra Mun¬ 
dial, del 3 de agosto de 1914 al II de 
noviembre de 1918, los alemanes ha¬ 
bían llevado por dos veces a la coali¬ 
ción enemiga hasta el umbral de la de¬ 
rrota, sufriendo muchas menos bajas 
que sus enemigos. De ahí se deduce 
que el principio de la ofensiva delibe¬ 
rada no había dicho su última palabra. 

El principio ofensivo alemán 

Por otra parte, la geopolítica no per¬ 
mitía a Alemania practicar un sistema 
de guerra dilatoria, basado en la defen¬ 
siva inicial, seguida, cuando se presen¬ 
tara una maniobra en falso del adver¬ 
sario, de vigorosas contraofensivas. Al 
alcance de las potencias dueñas de las 
comunicaciones, como Gran Bretaña y 
Francia, o de las que disponían, como 
la Unión Soviética, de la inmensidad 
siberiana, el sistema estaba vedado para 
la nación continental instalada en el 
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<\ En la pagina anterior, cartel 
alemán para el reclutamiento. 
El desarme parcial impuesto 
a la República de Weimar por 
el tratado de Versatles 
contribuyó a dotarla, 
paradójicamente, de unas 
tropas de calidad excepcional. 


< El «Reichswehr» se 
entrenaba para la guerra 
mecanizada con 
tanques simulados armados 
con cañones de madera. 

Los dirigentes alemanes 
respetaban así la letra, 
pero no el espíritu 
del tratado de Versa lies. 
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A El Estado Mayor General 
alemán no estaba de acuerdo 
en cómo utilizar ios nuevos 
elementos de combate 
blindados y mecanizados. 
Para G Lidera i n lo mejor 
era reunir ios tanques 
en grandes unidades 
mecanizadas de todas 
las armas. Para Beck, 
por el contrario, el tanque 
debía ser un arma 
de apoyo a la infantería. 


centro de Europa, que debía evitar los 
efectos debilitantes del bloqueo. De 
otra forma, hubiera tenido que asumir 
desde el primer momento el riesgo de 
la guerra en dos frentes, lo que a largo 
plazo era fatal para la Alemania impe¬ 
rial. 

Los medios militares de París admi¬ 
tían generalmente que el principio fun¬ 
damental del famoso plan Schlieffen, 
tendente a lograr en seis semanas la 
total destrucción de los ejércitos fran¬ 
ceses, procedía de la imaginación des¬ 
bordada de un megalómano, ya que era 
gratuito suponer que Joffre y sus su¬ 
bordinados se mantendrían en la iner¬ 


cia de un Napoleón III en 1870, o de 
un Bazaine. De ahí la derrota del Mar- 
ne, el 9 de septiembre de 1914. 

Por el contrario, en Berlín, decenas 
de autores en decenas de volúmenes 
habían sostenido contra viento y marea 
que la gran idea del conde Schlieffen 
era buena en esencia, pero que había 
sido torpemente adulterada en su apli¬ 
cación por Moltke júnior, su incons¬ 
ciente sucesor al frente del Estado 
Mayor General. Moltke había sido in¬ 
capaz de imponerse a sus altos subor¬ 
dinados por su falta de carácter y por 
su carencia de una organización apro¬ 
piada en el alto mando, así como de 
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militar del Tercer Reich, 
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destinadas a recompensar 
las proezas de 
los combatientes ale manes, 
Arriba, gran cruz de la orden 
de la Cruz de Hierro. Centro, 
izquierda, cruz de caballero 
de la Cruz de Hierro, con 
hojas de roble: derecha, cruz 
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una red de transmisiones adaptada a 
las circunstancias de la guerra de mo¬ 
vimientos. 

En el aspecto histórico., las cosas no 
pueden deducirse con tanta simplici¬ 
dad, como ha demostrado Henri Con¬ 
tamine, de la universidad de Rennes, 
en la mejor obra que, en nuestra opi¬ 
nión, se haya dedicado a los aconteci¬ 
mientos militares de 1914 (12). En el 
terreno práctico, por el contrario, las 
demostraciones, a veces incuestiona¬ 
bles, a las que se entregaron tantos his¬ 
toriadores militares alemanes ha¬ 
cia 1930, para dilucidar lo que ellos 
llamaban el «drama del Mame», tuvie¬ 
ron, por lo menos, el mérito de mante¬ 
ner intacto en el seno de la Reichswehr 
e! principio de la ofensiva en todos los 
grados. 

Claro que en esta época la ofensiva 
estratégica no entraba en los cálculos de 
la Reichswehr , aún cuando las cláusulas 

































<1 Maniobras de los «Panzer» 
en 1937. Dorante su desarrollo 
Hitier exclamaría: «¡He aquí 
lo que puede servirme I 
¡Esto es lo que me hace falta!» 


militares del tratado de Versal Íes hubie¬ 
ran sido, ya al día siguiente de su firma, 
injuriosa e impunemente violadas. Sin 
embargo, lo que todavía no podía pre¬ 
pararse al nivel más elevado del arte de 
la guerra, podía aplicarse de forma más 
modesta, pero esencial, en la táctica, o 
sea al nivel de la división, del cuerpo de 
tropa o de la pequeña unidad. Y hay que 
reconocer el mérito de los instructores 
de un ejército de 100.000 hombres por 
formar un combatiente hábil, con ini¬ 
ciativa, buen tirador, que no rehuía el 
choque y cuyo equipo hacía de él un in¬ 
trépido caminante. 

Guderian mecaniza 
el Ejército alemán 

Sin esperar la llegada al poder de 
Adolf Hitler, y a pesar de la funesta 
conferencia de desarme (1932), en el 
seno de la cual las voces conjugadas de 


Alemania, Inglaterra, Estados Unidos, 
Italia y la Unión Soviética hicieron fra¬ 
casar las tesis francesas sobre el con¬ 
trol, la Reichswehr emprendió la tarea 
de triplicar los efectivos que le conce¬ 
día el tratado. En adelante podía, en el 
terreno práctico, ampliar sus proyec¬ 
tos. Y fue entonces cuando se planteó 
la cuestión de saber bajo qué forma y 
en qué grado se incluiría la nueva arma 
motorizada en el orden de batalla. 

Desde hacía unos años, bajo el im¬ 
pulso del mayor Heinz Guderian (des¬ 
pués teniente-coronel, nombrado el 
1 de octubre de 1931 jefe de Estado 
Mayor de la Inspección de las unida¬ 
des automóviles en el ministerio de la 
Reichswehr ), se habían organizado en 
Alemania pequeñas formaciones de ca¬ 
rros simulados, armados con cañones 
de madera, que, maniobrando con o 
contra la infantería y la caballería, ha¬ 
bían permitido numerosas experiencias 


<3 En la página anterior, los 
instructores del «Reichswehr» 
mantenían intacto el principio 
de capacidad ofensiva en todos 
los ámbitos. Aplicado 
al entrenamiento 
de los hombres, 
produjo los mejores 
combatientes de Europa. 
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respecto al empleo táctico de los ca~ 
rros. 

Por otra parte, el estudio de ciertos 
episodios de la guerra precedente les 
permitía una visión de conjunto en el 
terreno estratégico. En resumen, decía 
Guderian, en 1914 Moltke había ven- 
cido a Joffre en las Ardenas y sobre el 
Sarnbre, pero no había logrado trans¬ 
formar esta ventaja en una victoria de¬ 
finitiva por carecer de un instrumento 
de explotación lo bastante rápido y 
fuerte. Los ingleses y franceses, reti¬ 
rándose a 4 km/h del Sarnbre al Petit- 
Morin, no habían podido ser alcanza¬ 
dos de nuevo por los cuerpos de 
caballería de Marwitz y de Richthofen, 
que apenas hacían 8 km/h y que, al 
cabo de una semana, se hallaban sin 
aliento, agotados y desherrados. 

Los carros, posiblemente, no ha- 


HEINZ GUDERIAN 

Nacido en 1868 a orillas del Vístula, hijo 
de un oficial , Guderian perteneció al gran 
cuerpo militar que desempeñaría un impor¬ 
tante papel en la historia de Prusiay de Ale¬ 
mania, 

Estudió en Colmar y fue cadete en Karls- 
ruhe y en Gross-Lichterfelde. Asistió a la 
Escuela de Guerra de Melz en 1913, y luego 

a la Academia de Guerra de Berlín . Al co- 

' 

mienzo de la-primera Guerra mundial era jefe 
de una estación de radio; al final, capitán de 
Estado Mayor . Entre las dos conflagraciones 
mundiales se ocupó especialmente de las sec¬ 
ciones motorizadas y de los problemas del 
transporte, 

A partir de 1933, con el apoyo de Hitier, 
consagró toda su actividad a llevar a la prác¬ 
tica su idea esencial: las unidades blindadas 
habían de ser el instrumento principal en las 
guerras futuras. En 1934 era jefe de Estado 
Mayor de las unidades blindadas, con el grado 
de coronel y, en 1936, comandante de la 2 . a 
Panzerdivisionen con el rango de general. Al 
declararse la segunda Guerra Mundial, Gu¬ 
derian se puso al frente del 19.° cuerpo de 
ejército. La campaña de tres semanas de Po¬ 
lonia, y la invasión relámpago de Francia 
demostraron la potencia de las Panzerdivi- 
sionen y la terrible eficacia de los tanques, y 
otorgaron a Guderian incomparable prestigio 
y una posición privilegiada ante el Führer. 
Pero caería en desgracia a finales de 1941, y 
es enviado al frente del Este, Al día siguiente 
del atentado del 20 de julio de 1944 contra 
Hitier fue designado jefe del Estado Mayor 
General de las fuerzas terrestres. Desgracia¬ 
damente la catástrofe estaba cerca... Pasó a la 
situación de retiro el año siguiente y murió en 




















brían permitido a Joffre volver a esta¬ 
blecerse sobre el Marne. Pero conside¬ 
rando el uso que habían hecho de ellos 
ingleses y franceses en 1917 y 1918, se 
imponía otra conclusión: a falta de una 
infantería y una artillería, ambas meca¬ 
nizadas, el efecto material y moral, for¬ 
zosamente fugaz, de la carga acorazada 
había resultado inútil: al tratarse de un 
ataque disociado, la defensa, desborda¬ 
da un momento, había recuperado de 
nuevo pronto su cohesión. Se podía 


A «[Silencio!» Alemania, 
en pleno rearme, recomienda 
discreción a 
sus ciudadanos, 

Pero Europa no podía 
ignorar el extraordinario 
esfuerzo de guerra 
en que estaba empeñado 
el Tercer Reich, 

<1 En la página anterior, 
el general van Reichenau, jefe 
de la administración militar en 
el Estado Mayor 
de! «Reíchswehr», 
fue uno de los principales 
artífices de la creación de 
las Panzerdivisionen (Pz.D,). 















































LUDWIG BECK 

Miembro de una familia de grandes indus¬ 
triales (nacido en 1880) Ludwig Beck co¬ 
menzó su carrera militar como artillero. 

Al concluir la primera Guerra Mundial, era 
comandante en el Estado Mayor de Kron- 
prinz,y en 1927 ascendió al grado de coronel. 
Después alcanzarla el rango de general de 
cuerpo de ejército y, más tarde, en 1938, el de 
jefe de! Estado Mayor General. Desempeñó 
un papel fundamental durante este último pe¬ 
ríodo en la transformación del Reichswehr en 
la Wehrmacht. 

Sin embargo, su creciente desacuerdo con los 
planes bélicos de Hitler le impulsaría a dimi¬ 
tir en agosto de 1938 , y permaneció sin marido 
durante toda la guerra. 

A partir de 1942 , cada más irritado por el 
comportamiento del canciller del Reich, e in¬ 
quieto por el futuro de su país, entró en con¬ 
tacto con opositores del régimen y encabezó un 
complot militar contra Hitler. Llegaría inclu¬ 
so a ser designado futuro presidente interino 
del Reích... El atentado fracasa el 20 de julio 
de 1944. Beck , inmediatamente arrestado, 
trata de suicidarse en vano , pero es asesinado 
esa misma noche. 


imponer a los blindados el ritmo del 
soldado de infantería, pero con esto se 
les privaría de toda posibilidad de 
aprovechar las ocasiones favorables 
momentáneas en el campo de batalla. 

Estas consideraciones condujeron ló¬ 
gicamente al teniente-coronel Gude- 


> E! general Ludwig Beck, 
jefe del Estado Mayor General 
del Ejército alemán en 1938, 
era un «hombre de la v/íeja 
escuela». Discípulo de Moltke, 
«no entendía nada 
de la técnica moderna» 
y se oponía a las tesis 
de Guderain. 




rían a recomendar la incorporación en 
divisiones de los blindados, en las gran¬ 
des unidades mecanizadas de todas las 
armas. Estas unidades incluirían una 
formación de ingenieros que se encar¬ 
garía de allanar los cortes en el terreno 
sin pérdida de tiempo, los obstáculos 
artificiales, así como las destrucciones 
de todo tipo practicadas por el adver¬ 
sario. Guderian, antiguo jefe de una 
estación de radio adscrita a la 5 a divi¬ 
sión de caballería en agosto y septiem¬ 
bre de 1914, no olvidaba que la auto¬ 
nomía que reivindicaba para sus futu¬ 
ros Panzer dependía de forma esencial 
del correcto funcionamiento de sus 
transmisiones radioeléctricas. 

En este esfuerzo creador, el jefe de 
Estado Mayor de la inspección de 
autotransportes de la Reichswehr halla¬ 
ba partidarios y adversarios. Entre los 
primeros, destacan el mariscal von 
Blomberg, ministro de la Guerra del 
Tercer Reich de 1933 a 1938, el coro¬ 
nel-general von Eritsch, comandante 
en jefe del Ejército, el general von Rei- 
chenau, jefe de la administración mili¬ 
tar, y su propio inspector, el general 
Lutz. Entre los adversarios hay que 
mencionar principalmente al jefe 'de 
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<3 Escuadrilla de Junkers JU 87 
en formación de combate. 

La aviación alemana realizó 
sus primeros ensayos 
concluyentes de bombardeo 
en picado durante 
la guerra civil española. 


Estado Mayor General del Ejército, a 
quien el apóstol de los Panzer , en sus 
Memorias , impregnadas de una cierta 
acritud retrospectiva, presenta así: 

«El general Beck, nuevo jefe de Es¬ 
tado Mayor, tenía una personalidad 
muy dura. De carácter distinguido, 
este hombre de la vieja escuela, tran¬ 
quilo, demasiado tranquilo, reflexivo, 
era un discípulo de Moltke, cuyas con¬ 
cepciones soñaba recuperar para la 
creación del Estado Mayor General del 
nuevo Ejército, en el seno del Tercer 
Reich. Pero no comprendía nada de la 
técnica moderna. Evidentemente se 
rodeó de hombres que tenían sus mis¬ 
mas tendencias, y los colocó en los 
puestos clave del Estado Mayor Gene¬ 
ral. Erigió, pues, sin quererlo, una ba¬ 
rrera de reacción en el seno del mismo 
Ejército que fue extremadamente difí¬ 
cil superar. Se dedicó principalmente a 
los proyectos de las unidades blinda¬ 
das. pues quería que el carro fuera 
anzes un arma de acompañamiento de 
la infantería; por consiguiente, nuestra 
arma no debía contar con unidades ma¬ 
yores que ía brigada blindada. En 
cuanto a las divisiones blindadas, no 
las tenia en absoluto en cuenta» (13). 


Era tal el prestigio intelectual y 
moral del coronel-general Beck, que 
sus objeciones quizá se habrían im¬ 
puesto si, el 30 de enero de 1933, Adolf 
Hitler no hubiera accedido a la canci¬ 
llería del Reich. 

Unas semanas después, al concluir 
una demostración de los nuevos me¬ 
dios de combate blindados y mecaniza¬ 
dos que se había desarrollado en el po¬ 
lígono de Kummersdorf, Hitler excla¬ 
mó en varias ocasiones, según testimo¬ 
nio de Guderian: «¡He aquí lo que 
puede servirme! ¡Esto es lo que me 
hace falta!» (14). 

En 1937 Guderian 
describe la situación 
de los beligerantes en 1940 

El 16 de marzo de 1935, en el mo¬ 
mento en que Hitler denunciaba de 
forma unilateral las cláusulas militares 
del tratado de Versalles, el rearme ale¬ 
mán estaba ya lo suficientemente avan¬ 
zado como para que el 15 de octubre 
siguiente se pudiera anunciar la cons¬ 
titución de las tres primeras divisiones 
blindadas de la nueva Wehrmacht. Pro¬ 
movido a coronel, Heinz Guderian re¬ 
cibió el mando de la segunda, acuarte- 
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i.: oh ¡ciclón 



<i Hitler y Goríng previeron 
los estragos que la aviación 
enemiga podía causar 
a sus operaciones, 

Y organizaron una defensa 
antiaérea de gran eficacia. 


lada en Würzburg; pero, a pesar de 
todo, aún no había ganado la partida. 
Estaba aún lejos de ello. Aparecida a 
principios de 1937, su obra fundamen¬ 
tal Achtung Panzer! suscitó tales reser¬ 
vas en algunos colaboradores de la ofi¬ 
ciosa Militarivissemchafiliche Runds¬ 
chau (Revista de ciencia militar), que 
se creyó en el deber de responder con 
un largo artículo, del que creemos pre¬ 
ciso presentar al lector un párrafo, por 
cuanto describe con tres años de anti¬ 
cipación la situación de los beligeran¬ 
tes el 10 de mayo de 1940. 

Los Rojos y los Azules están en gue¬ 
rra. Cada una de las dos partes posee 
100 divisiones de infantería y 100 ba- 
ves de carros. Los Rojos han re¬ 
currido sus carros en las divisiones de 


infantería. Los Azules los han agrupa¬ 
do en divisiones blindadas a las órde¬ 
nes directas del comandante en jefe del 
ejército. En un frente de batalla de 
300 km, por ejemplo, i00 son infran¬ 
queables para los carros, 100 son fran¬ 
queables con dificultad y 100 ofrecen 
un terreno favorable a sus evoluciones. 
Así pues, es muy fácil imaginar la ofen¬ 
siva siguiente: los Rojos tienen una 
fracción importante de sus divisiones, 
con sus carros, frente a las posiciones 
azules en el sector infranqueable para 
los blindados, y no pueden, así, utili¬ 
zarlos ; otra parte encontrará en la zona 
simplemente difícil para los blindados 
unas perspectivas de éxito algo mejo¬ 
res, pero no decisivas. En cuanto al 
sector propicio para los carros, no que- 


<t En la página anterior, 
servidores de un mortero. 
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e> Tanques alemanes durante 
la campaña de Francia. 

La distribución de los tanques 

en el frente, en mayo de 1940, 

reprodujo una situación 

descrita tres años antes 

por Guderain en un artículo 

teórico. Los Aliados 

han dividido sus tanques 

en apoyo de la infantería 

y les han privado 

así de toda su potencia 

ofensiva, Los alemanes, 

por el contrario, 

los han agrupado en una «cuña 

blindada» que quiebra toda 

resistencia a su paso. 
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> Desfile de tanques 
en IMuremberg en 1935. 

Desde su acceso al poder, 
Hitler otorgó gran importancia 
al arma blindada y motorizada, 
y favoreció la creación 
y el desarrollo de este 
formidable medio bélico. 



dará en definitiva más que una frac¬ 
ción de las fuerzas blindadas que pue¬ 
den ser utilizadas. 

»Por el contrario, los Azules han 
concentrado el conjunto de sus fuerzas 
blindadas en el lugar donde mayor 
efectividad pueden tener y donde el 
éxito puede ser obtenido gracias a la 
configuración del terreno i tienen pues 
todas las probabilidades de entrar en 
combate con una superioridad en ca¬ 
rros de por lo menos el doble, estando 
sin embargo en los demás frentes en 
condiciones de defenderse de las irrup¬ 
ciones aisladas de los blindados Rojos. 

»Con 50 piezas anticarros aproxima¬ 
damente, una división de infantería se 
defenderá mejor de 50 carros que 
de 200. A los que proponen repartir los 
carros en las divisiones de infantería, 
nosotros les aconsejamos que exami¬ 
nen retrospectivamente la primera y 
simplista táctica adoptada por los in¬ 
gleses en 1916-1917 ; después de un 
fracaso total, esta táctica condujo a rea¬ 


grupar los tanques, y el éxito vino a 
consagrar esta fórmula en Cam- 
brai» (15). 

Las incertidumbres que se acaban 
de señalar tuvieron como consecuencia 
la creación, a instancia de la caballería, 
de cuatro «divisiones ligeras» (.Leichte 
Divisionen: L.D.) que por dos regi¬ 
mientos motorizados de fusileros no 
comprendían más que un único bata¬ 
llón de carros, o sea unos 80 vehículos 
en jugar de los 324 de la Panzerdivisión 
(Pz.D.). 

La «cuña blindada» 

El 4 de febrero de 1938, Hitler des¬ 
poseía de sus cargos al mariscal von 
Blomberg y al coronel-general von 
Fritsch, y se hacía cargo personalmen¬ 
te de la Defensa Nacional. Entre los 
beneficiarios de este «movimiento» hay 
que citar al mayor-general Guderian. 
Nombrado teniente-general, Guderian 
fue colocado al frente del 16° cuerpo 
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de ejército, que encuadraba las tres di¬ 
visiones blindadas antes mencionadas. 
Meses más tarde se organizaban las 4 a 
y 5 a Pz.D., mientras empezaban a 
salir de las fábricas los carros medios 
Mark III y los carros pesados 
Mark IV , armados, respectivamente, 
con un cañón anticarro de 37 mm y un 
cañón corto de 75 mm. El dia 20 de 
noviembre del mismo año Guderian 
fue nombrado general de las tropas rá¬ 
pidas, y llamado a la inspección del 
arma blindada y motorizada. 

Con todo, los Panzer no habrían lo¬ 
grado los éxitos que se conocen si no 
hubieran contado con el bien regulado 
apoyo de la aviación alemana, y parti¬ 
cularmente con la acción material y 
moral de las escuadras de bombarderos 
en picado Junkers JU 87 , que se en¬ 
frentaron a las tropas enemigas en po¬ 
sición o en movimiento con extraordi¬ 
naria eficacia, procediendo mediante 
sucesivas concentraciones sobre los 
puntos sensibles del campo de batalla. 


Pero lo que Hitler y Góring esperaban 
de la aviación era que neutralizase el 
riesgo mortal que los aparatos enemi¬ 
gos podían hacer correr a sus operacio¬ 
nes. De ahí la organización en el cua¬ 
dro de la Luftwaffe de una artillería 
antiaérea. 

Alemania entró en guerra con 6 di¬ 
visiones blindadas. Durante el otoño 
de 1939, organizó otras 4, numeradas 
del 6 al 9, a partir de las Leichte Divi- 
sionen ya citadas; de ellas, 3 utilizaban 
el material blindado checo que el golpe 
de Praga había puesto a disposición de 
la Wehrmacht. Añadiendo sus 4 divi¬ 
siones de infantería y 3 divisiones o su 
equivalente de Waffen S.S., llegare¬ 
mos así al total de 17 divisiones rápidas 
encuadradas por los estados mayores y 
formaciones orgánicas de cinco cuer¬ 
pos de ejército. 

Así es como se constituyó esta «cuña 
blindada») de la que Hitler y los gene¬ 
rales Guderian y von Manstein espera¬ 
ban el éxito definitivo en el frente oc¬ 
cidental. 
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Orbes 


Caza británico Hawker Hurricane I 



Concebido en 1934, el Hawker Hurricane era considerado en 1939 uno 
de los mejores cazas británicos. Veintinueve escuadrones de la RAF. lo 
emplearon, Sin embargo, resultaba menos rápido que su homólogo, ei 
Messerschmitt 110 alemán, 


Motor: Rolls-Royce 
Merün IH de 12 cilindros en V, 
con 1,030 CV 
a 16.250 píes (4.950 m). 
Armamento: 8 ametralladoras 
Browning de 7,69 mm, 
con 234 proyectiles 
cada una. 

Velocidad: 520 km/h 
a 16.250 pies (4,950 m). 
Velocidad de ascenso: 

20,000 pies (6,100 m) 
en 8 minutos y 30 segundos. 
Altura máxima: 34.200 pies 
(10.425 m). 

Radio de acción: 812 km. 

Peso vacfo/con carga: 

2.260 kg/2.925 kg, 
Envergadura: 12,20 m. 
Longitud: 9.45 m, 

Altura: 4 m. 
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Capítulo 11 

Gamelin se dirige 
hacia Breda, Sedán, Abbeville 


En la tarde del 10 de enero de 1940, 
el Führer reunía inopinadamente al 
mariscal Goring, al coronel-general 
von Brauchitsch, al gran almirante 
Raeder y a sus jefes de Estado Mayor 
en su despacho de la Nueva Cancille¬ 
ría, Lo hizo para notificarles su deci¬ 
sión de desencadenar la ofensiva en el 
oeste el día 17 al amanecer, que en la 
zona de Aix-la-Chapelle se producía a 
las 8 horas y 16 minutos de la mañana. 

La situación meteorológica motiva¬ 
ba, según él, esta brusca decisión. Pro¬ 
cedente del este se acercaba una zona 
de altas presiones que, a partir del 12 
o del 13, haría reinar un tiempo claro 
y seco sobre los Países Bajos por espa¬ 


cio de unos diez días, mientras que el 
termómetro descendería hasta ios 
10 °C ó 15 !, C bajo cero. Al garantizar 
estas circunstancias la eficacia de la 
aviación, era el momento de pasar al 
ataque según el dispositivo previsto por 
la directiva del 29 de octubre prece¬ 
dente, enmendada por la decisión de la 
O.K.W. del 20 de noviembre de 1939. 

Es decir, que el centro de gravedad 
de la operación seguía descansando 
sobre el grupo de ejércitos «B», al que 
se le habían asignado unas 40 divisio¬ 
nes, 7 de ellas blindadas; quedaban 
pues 22, de ellas 2 blindadas, para el 
grupo de ejércitos «A». La O.K.H. con¬ 
servaba, sin embargo, el dominio sobre 


a Campamento de zapadores 
franceses en primera línea,, 
durante la larga espera 
del invierno de 1939-1940 
(ilustración extraída 
del «Carnet du front», 
de L Fontanarosa). Franceses 
y alemanes permanecen 
a la expectativa. 

En la retaguardia francesa, 
las mujeres tejen 
jersey® y pasa monta ñas para 
los ateridos centinelas* 


121 












iomwu fei 





1 11 













































Qibltoihéque Na liona le. París 


el 14° cuerpo de ejército motorizado 
(9 a Pz.D.j 13 a y 20 a M.D.), y sobre 11 
divisiones de infantería, con permiso 
para lanzarlas detrás del grupo de ejér¬ 
citos «A» si la explotación a través de 
las Ardenas se probaba como más ren¬ 
table. El 13 de enero, sin embargo, en 
lugar del frío seco que se esperaba, se 
produjo una oleada de aire caliente 
procedente del noreste, haciendo pre¬ 
ver un período de bruma, desfavorable 
para la acción de la Luftmaffe. Hitler se 
vio obligado a aplazar el «día D» al 20 
y, después, el 16 de enero, vista la po¬ 
sibilidad de inminentes perturbacio¬ 
nes, a retrasar toda la empresa hasta la 
llegada de la primavera. 

Desencadenada en este momento, la 
ofensiva hubiera hallado a belgas y ho¬ 
landeses preparados para la defensa, 
pero a pesar de lo que se haya escrito 
en este sentido, no fue la sospecha de 
que las dos pequeñas potencias tuvie¬ 
ran conocimiento de los planes alema¬ 
nes lo que condujo a Hitler a reconsi¬ 
derar su actitud, sino la inestabilidad 
de las circunstancias meteorológicas. 

Sea como fuere, Bruselas y La Haya 
seguían muy de cerca los preparativos. 

El 30 de diciembre, en Roma, el 
conde Ciano se entrevistaba con la 
princesa María ¡osé de Piamonte, es¬ 
posa del heredero del trono, y ante la 
inquietud expresada por ésta con res¬ 
pecto a una eventual ofensiva alemana 
a través de Bélgica, su país natal, le 
dejaba entrever, como señaló en su 
Diario: «que según nuestras informa¬ 
ciones más recientes la cosa se presenta 
como muy probable. Acordamos que si 
yo recibo otras informaciones se las 
haré llegar a través de una persona de 
confianza» (1). 

La princesa de Piamonte se dio prisa 
en alertar a su hermano, ya que el 9 de 
enero el general van Overstraeten, con¬ 
sejero militar del rey belga, subrayaba 
de este modo la apreciación de la situa¬ 
ción que el conde Ciano había hecho 
transmitir a Bruselas: «Situación más 
peligrosa que en noviembre, y esta vez 
la advertencia de que esto desagradará 
a Roma no servirá de nada. Sólo unos 
rigurosos preparativos pueden conju¬ 
rar la tempestad» (2). 

Al día siguiente, monseñor Micara, 
nuncio apostólico en Bruselas, confir¬ 



maba estos informes y los reforzaba 
con una comunicación del teniente-co¬ 
ronel Goethals, agregado militar de 
Bélgica en Berlín. 

Bien es cierto que este último actua¬ 
ba por orden de su camarada holandés, 
el mayor Sas, el cual se informaba a 
través del coronel Oster, principal cola¬ 
borador de! almirante Canaris, jefe de 
los servicios secretos del Reich. Decidi¬ 
do enemigo del régimen nacionalsocia¬ 
lista, este oficial alemán se creía en el 
deber de combatir las empresas de Hi¬ 
tler revelando al representante militar 
de un Estado neutral los secretos capi¬ 
tales que detentaba en virtud de sus 
funciones: «Quizá se me pueda consi¬ 
derar un traidor, decía en cierta oca¬ 
sión a Sas. Pero sería no comprender la 
realidad. 

En cualquier caso, me considero 
mejor alemán que aquellos que trotan 
detrás de Hitler. Mi propósito y mí 
obligación es liberar a Alemania y al 
mundo entero de esta plaga» (3). 


A Monseñor Micara, nuncio 
apostólico en Bruselas, 
confirmó el 10 de enero 
de 1940 al Gobierno 
belga que Hitler se proponía 
invadir su país. 


<J En la página anterior, 
los carteles reclamo del París 
alegre son reemplazados por 
la publicidad favorable 
al esfuerzo de guerra aliado. 
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E! equipo del piloto es examinado minuciosamente antes de iniciar una incursión en territorio enemigo. 




























Süddeuíschei Verlag 




Los planes de la agresión 
alemana, descubiertos 

Incluso si Bruselas y La Haya no 
hubieran reaccionado ante estas infor¬ 
maciones que Ies llegaban de Roma y 
Berlín, el 10 de enero, un incidente 
fortuito sucedido cerca de Mechelen- 
sur-Meuse hubiera bastado para reve¬ 
lar el poco caso que Hitler hada de su 
neutralidad, a pesar de las seguridades 
prodigadas por Ribbentrop en sep¬ 
tiembre de 1939. 

El relato de esta aventura, aparecido 
en i a Revue d’Histoire de la deuxiéme 
guerre mondiale t se encuentra en la obra 
de Raymond Cartier sobre Hitler et ses 
généraux: «El día 10 de enero era bru¬ 
moso y glacial. A las 11 y 30 horas de 
la mañana, un pequeño avión de turis¬ 
mo aterrizó bruscamente. Dos árboles 
le arrancaron las alas y el motor quedó 
empotrado en un cercado. Acudieron 
los soldados del puesto fronterizo veci¬ 
no. Al principio no vieron más que un 
hombre con un largo abrigo gris, que 
parecía conmocionado. Después, de¬ 
trás de un seto, un segundo hombre 
también con abrigo gris quemaba pa¬ 
peles. Los soldados dispararon al aire, 
apresaron al individuo y apagaron los 
papeles encendidos. 

Conducidos al cuerpo de guardia, 
los hombres de abrigo gris se identifi¬ 
caron: oficiales alemanes, Hoenmans, 
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mayor de reserva, piloto; Reinberger, 
mayor én activo, pasajero. Se habían 
extraviado y agotado el combustible, 
sin suponer que sobrevolaban territo¬ 
rio belga. Pidieron telefonear a su agre¬ 
gado militar o a su embajador. 

Una estufa de hierro caldeaba el 
puesto. Reinberger, que parecía dor¬ 
mitar, se enderezó bruscamente, arran¬ 
có la tapadera de la estufa y, recogien¬ 
do los papeles que los belgas habían 
dejado sobre la mesa, los echó al fuego. 
El capitán comandante Rodrigue aca¬ 
baba de llegar para interrogar a los 


A Tres fragmentos 
de documentos arrancados de 
[as llamas: se trata 
de la Orden General de 
Operaciones de la 2 a Luftflotte, 
que un incidente 
fortuito puso en manos 
del Estado Mayor belga. 


v La eficacia de la aviación 
alemana durante el invierno 
de 1940 dependió 
de las condiciones 
meteoro lóg i cas. 

Las perturbaciones de enero 
de 1940 obligaron a Hitler 
a aplazar la ofensiva, 
prevista para el día 17, 
hasta el 20 de enero. 
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& Bruselas el 8 de abril 
de 1940, Él Ejército 
belga desfila ante 
el palacio Real. El país 
sabe ya que su neutralidad 
no será respetada por Hitler, 
a pesar de (as seguridades 
prodigadas por von Ribbentrop 
en septiembre de 1939. 


D> En la página siguiente, 
el general Felmy, comandante 
de la 2 a Luftflotte 
(en la ilustración, 
entregando un estandarte) 
fue considerado 
por Hitler responsable 
de la fuga de información 
en Mechelen-sur-Meuse. 


aviadores. Se precipitó sobre la estufa 
y, quemándose las manos, recogió los 
papeles que empezaban a arder por se¬ 
gunda vez. 

Después, interpeló violentamente a 
Reinberger: «Los alemanes son siem¬ 
pre los mismos. ¡Sed correctos con 
ellos para que correspondan con una 
vileza!» En lugar de responder, Rein¬ 
berger se precipitó sobre el revólver 
del oficial belga. Rodrigue se lo arran¬ 
có de las manos. El alemán rodó por 
tierra y después, de nuevo en pie, se 
golpeó la cabeza contra las paredes. 
«Soy un hombre acabado. He cometido 
una falta imperdonable. ¡Si quería su 
revólver, era para suicidarme!» El pilo¬ 
to, más tranquilo, excusaba a su cama- 
rada: «¡Qué quiere usted, es un oficial 
en activo! ¿Qué va a ser de él?» (4). 

«El velo está rasgado» anotaba, en su 
Diario , el general van Overstraeten, al 
día siguiente de este descubrimiento. 
De hecho, la Orden general de operacio¬ 
nes de la 2 a Luftflotte , decía: 

«El Ejército alemán del oeste dirige 
su ofensiva entre el mar del Norte y el 
Mosela, con un apoyo importante de 
las fuerzas aéreas, a través del territo¬ 
rio belga-luxemburgués, al efecto de... 


partes lo más importantes posibles del 
Ejército francés y de su... Las plazas 
de Lieja y... cercada... Además, la in¬ 
tención es apoderarse con una agrupa¬ 
ción de fuerzas (10 C.E. y I a D.C.) del 
territorio holandés, con la excepción 
de la Vesting-Ho 11and. 

El 8° cuerpo de aviación debe apo¬ 
yar con una parte de sus fuerzas, y en 
el primer día de ataque, una operación 
de desembarco de la 7 a división aérea. 

En estrecha cooperación con el 6 o 
Ejército (esfuerzo principal cerca y al 
oeste de Maéstricht), debe apoyar .la 
progresión de las fuerzas terrestres, 
atacando las lineas de cobertura de la 
cuenca del Mosa, y destruir al Ejército 
belga al oeste de esta región... Su avia¬ 
ción de caza debe asegurar el dominio 
del aire sobre la zona de ataque del 6 o 
Ejército. 

La Luftflotte 3 atacará con el grueso 
de sus formaciones de combate los ae¬ 
ródromos de la aviación francesa, e im¬ 
pedirá cualquier intervención de ésta 
en los combates terrestres. A continua¬ 
ción, interrumpirá el avance de los 
ejércitos franceses del Norte en direc¬ 
ción al noreste... 

El 10° cuerpo de aviación, en con¬ 
tacto con la Kriegsmarine , combatirá 
principalmente a las fuerzas navales in¬ 
glesas...» (5). 

La instrucción para la 7 a división 
aérea precisaba, en este cuadro gene¬ 
ral, la misión asignada a esta gran uni¬ 
dad aerotransportada: firmada por 
Student, le ordenaba tomar posiciones 
al oeste del Mosa, por encima de Na- 
mur, prevenir la destrucción de los 
puentes franqueando este río entre An- 
nevoie y Dinant incluidos y constituir¬ 
se en cabeza de puente alrededor de 
Yvoir. 

Pero ¿no se trataría de una manio¬ 
bra de engaño por parte de la Ab- 
mehr ? El general Wenninger, agrega¬ 
do militar alemán en Bruselas, disipó 
las dudas. Habiendo solicitado entre¬ 
vistarse con el mayor Reinberger, se 
accedió a su petición, pero la habita¬ 
ción fue provista de micrófonos y así 
se pudo oír al imprudente mensajero 
garantizar a su superior que no que¬ 
daba del dossier más que «unos pocos 
fragmentos del tamaño de la palma de 
la mano». 
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Hitler rectifica 
su plan de ataque 
a Bélgica y Holanda 

Este incidente, así como las medidas 
tomadas por los ejércitos belgas y ho¬ 
landés, provocaron el furor de Hitler. 

El coronel Goutard relata así la es¬ 
cena en La guerre des occasions per - 
dues: ((Cuando conoció el incidente del 
avión, Hitler fue presa de una ira loca. 
Asistí —declaró Keitel en N u re or¬ 
be rg— al más violento furor que haya 
visto en mi vida. El Führer entró en 
trance, sacando espuma por la boca, 
golpeando con sus puños las paredes y 
rugiendo groseros insultos contra «los 
ineptos y los traidores del Estado Ma¬ 
yor» para los que exigía la ejecución. 
Incluso el propio Góring hizo una es¬ 
cena tan terrible que, incluso al día 
siguiente, Kesselring lo encontró de¬ 
primido como jamás lo había visto. 

En cuanto al general Felmy, coman¬ 
dante de la 2 11 flota aérea, considerado 
responsable, fue destituido y reempla¬ 
zado por Kesselring» (6). 

Una orden particular del Führer re¬ 
forzó las disposiciones, ya draconianas, 


que protegían el secreto militar, pero, 
en conjunto, la operación proyectada 
no fue rectificada más que en dos pun¬ 
tos: 

1. °) Dada la incertidumbre que domi¬ 

naba, a pesar de todo, sobre el es¬ 
tado de los documentos consegui¬ 
dos por los belgas, se decidió 
renunciar a la operación de la 
7 a división aérea sobre la orilla de¬ 
recha del Mosa, así como a la va¬ 
riante que consistía en lanzarla 
sobre la cabeza de puente de Gan¬ 
te. A partir de entonces, a excep¬ 
ción del destacamento previsto 
para los puentes del canal Alberto 
y la maniobra de Eben-Emaél, el 
total de los aerotransportes alema¬ 
nes fue reservado para lanzarse o 
aterrizar en el interior del reducto 
holandés, o Vesting-Holland. 

2. °) Para prevenir cualquier nueva in¬ 

discreción, era preciso renunciar a 
todo movimiento de concentra¬ 
ción antes del «día D» y, por con¬ 
siguiente, modificar el dispositivo 
existente, de forma que los grupos 
de ejércitos pudieran ponerse en 
marcha veinticuatro horas después 


E> Almirante Canaris, jefe de 
los servicios secretos 
del Tercer Reich. 

Su principal colaborador, 
el coronel Oster —decidido 
enemigo del régimen 
nacionalsocialista— reveló 
al agregado militar holandés 
en Berlín los altos secretos 
que conocía. 


o El general Wenníger, 
agregado militar alemán 
en Bruselas permitió 
involuntariamente que 
los belgas confirmaran 
la autenticidad de la Orden 
General de Operaciones 
de la 2 n Luftfflotte, 
caída en sus manos, 
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de dada la orden, o en menos 
tiempo. El avance de las reservas 
por carretera y por vía férrea no 
empezaría hasta el «día D». 

Tales fueron los puntos de vista que 
desarrolló Hitíer el 20 de enero ante 
los comandantes en jefe del Ejército, 
de la Armada y de la Aviación, que 
habían acudido a su audiencia acom¬ 
pañados de sus respectivos jefes de Es¬ 
tado Mayor. Pero, en conjunto, misio¬ 
nes y objetivos seguían siendo los 
mismos, a excepción de un cierto «ma¬ 
tiz», anotado por el general Halder: ¿no 
convenía trasladar el centro de grave¬ 
dad del ataque al sur de Lieja? 

Progresan las ideas de 
von Manstein 

En Coblenza, cuartel general del 
grupo de ejércitos «A», la idea que se 
abría paso lentamente en el tortuoso 
cerebro de Adolf Hitler había hallado 
ya entonces su forma casi definitiva en 
la fecunda pluma del teniente-general 
von Manstein, jefe del Estado Mayor 


del coronel-general von Rundstedt. 

Ante la inminencia del ataque, el 
12 de enero de 1940 dirigía, con la 
aprobación de su jefe, una nueva me¬ 
moria a la O.K.H. En ella reiteraba sus 
temores con respecto a la eficacia de la 
maniobra proyectada por las directivas 
en vigor, y exponía de nuevo, aunque 
completándolas, las sugerencias de las 
que esperaba la victoria total sobre el 
enemigo. Este estudio, que ocupa al 
menos siete páginas en la edición ale¬ 
mana de sus Memorias , no puede ser 
reproducido aquí íntegramente, pero 
extraeremos los párrafos más significa¬ 
tivos. 

En suma, remarcaba von Manstein, 
teniendo en cuenta los conocimientos 
sobre los medios y las disposiciones del 
enemigo, había razones fundadas para 
temer que, en las mejores circunstan¬ 
cias, la maniobra ordenada por la 
O.K.H. diera lugar a una estéril y san¬ 
grienta guerra de trincheras entre el 
estuario del Somme y la línea Maginot. 
A este respecto, la directiva del 20 de 
noviembre que, a sugerencia de Hitler, 


A Un espectáculo insólito 
para la multitud parisiense; 
en la avenida de ios Campos 
Elíseos es exhibido 
un Messerschmitt ME 109 
alemán abatido 
tras las líneas francesas. 
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Los planes 

de los beligerantes 

Según las directivas de la O.K.H. 
(24 de febrero de 1940) 
y la maniobra «Dyle-Breda» 


<i EJ mapa ilustra 
las intenciones del plan 
alemán «Fall Gelb» 

(en rojo) en su versión 
corregida def 24 de febrero, 
de 1940, que concede prioridad 
a la «cuña blindada» 
preconizada por von Manstem 
y adoptada por Hitler. 

El ambicioso plan «Dyle-Breda», 
de ejecución delicada (en azul), 
adoptado por el Estado Mayor 
altado en noviembre de 1939, 
entró en vigor a finales 
de marzo de 1940, a pesar 
de las objeciones 
de los generales franceses. 
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Grupo de ejércitos 
Ejército 

Límite de los sectores adjudicados 
a los grupos de ejércitos 

Movimientos aliados 

British Expeditionary Forcé 

Dirección de los ataques alemanes 

Panzergiuppe «Kleist» 

División blindada 

División motorizada 

Paracaidistas alemanes el 10-V-40 

Repliegue previsto por los belgas 

Fuerte de Ehen-Emael 

Vesting Holland (Reducto holandés) 

Posición «Grebbe» 

Posición «Peel» 

Puente de Moerdijk 























Popperfofo Ro^flf'Violldt 




llevaba al grupo de ejércitos «A» sobre 
el Mosa, a la altura de Sedán, sólo era 
un paliativo totalmente insuficiente. 
En su opinión, el ataque carecería de 
sentido si no se desarrollaba sobre la 
orilla izquierda del río, y escribía, con 
respecto a la misión que deseaba ver 
encomendada al grupo de ejércitos «A»: 
«Mientras un ejército, con frente sur, 
asegura la protección de los flancos de 
las tropas del conjunto de la operación, 
yendo a linearse i. o más cerca posible 
en la posición francesa Carignan- 
Th ion vi lie, es preciso que otro ejército 
después de haber atravesado el Mosa 
en la región de Charleville-Sedán, vaya 

ERICH VON MANSTEIN 

En 1887 nació, en Berlín, Ench von Alans- 
tein, sobrino del mariscal non Hindenburg. Su 
familia pertenecía a un medio militar prusia¬ 
no que siempre había desempeñado un papel 
predominante en Alemania. 

En 1905 el joven von Manstein sirve en la 
Guardia Prusiana. Oficial de Estado Mayor, 
inició estudios sobre la táctica defensiva y las 
posiciones fortificadas. En 1919 ingresaría en 
el Estado Mayor General del Reichswehr y 
consagró todos sus esfuerzos a la reconstruc¬ 
ción del Ejército alemán. En 1931, mientras 
el general Fritsch es comandante en jefe de los 
ejércitos de tierra, Erich von Manstein dirige 
su Estado Mayor. Al comienzo de la guerra 
es jefe del Estado Mayor del grupo de ejérci¬ 
tos von Rundstedt en Polonia. Pero sería en 
Coblenza, en 1940, cuando desempeñaría un 
papel capital en la evolución de la guerra , al 
idear una modificación del plan establecido 
para la invasión de Francia. El nuevo pro¬ 
yecto consiste esencialmente en una poderosa 
ofensiva, de divisiones blindadas a través de 
las Ardenas. Hitler, nada satisfecho con el 
plan primitivo estudiado por los generales res¬ 
ponsables, acepta el punto de vista de Mans¬ 
tein. 

En 1941 Manstein está en el frente ruso, 
donde manda un cuerpo de ejército blindado, 
y luego el 11.° ejército. Al año siguiente se 
apodera de Sebastopol, gran triunfo que le 
vale el ascenso a mariscal. Durante el invier¬ 
no 1942-1943, a la cabeza de un grupo de 
ejércitos, se esfuerza en aislar Stalingrado. 
Contiene el avance ruso en Jarkov, pero su 
estrella palidece. Hitler frustra continuamen¬ 
te sus iniciativas y, finalmente, lo destitu¬ 
ye en abril de 1944. 

A partir de ese momento su carrera entra 
en declive. Prisionero de los ingleses en 1945, 
Manstein es condenado en Nuremberg a die¬ 
ciocho años de prisión. Por razones de salud 
obtendría su libertad, y consagró sus horas 
¡ libres a unas memorias tituladas Victorias 
perdidas. Falleció en 1973. 
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hacia el suroeste, coa el fin de evitar 
ofensivamente cualquier intento del 
enemigo de reagruparse entre el Aisne 
y el Oise con miras a un contraataque, 
e incluso impedirle, empujándole sobre 
el Aisne, reconstruir un frente conti¬ 
nuo sobre la línea Thionville-Stenary- 
Aisne-Somme. Tendrá también como 
misión facilitar el cambio de frente del 
ala norte (grupo de ejércitos «B») en 
dirección al sur. 

A un tercer ejército , que fuerce el 
Mosa entre Dinant y Fumay, le corres¬ 
ponderá la misión de lanzarse sobre 
Saint-Quentin, con el fin de alcanzar 
de flanco a las fuerzas enemigas que 
retrocedan sobre el Somme ante el em¬ 
puje del ala norte. Llegado el caso, le 
corresponderá al ala norte abrir los ac¬ 
cesos del Somme. 

Sólo entonces el desarrollo de la 
operación provocará la victoria defini¬ 
tiva sobre el Ejército francés») (7). 

El traslado del centro de gravedad 
del ataque sobre el Mosa, de Dinant a 
Sedán, implicaba que von Rundstedt 
fuera reforzado con blindados y se le 
1 confiara un ejército suplementario, 


pero la O.K.H. no dio ninguna res¬ 
puesta a la memoria del 12 de enero, e 
incluso se negó a transmitirla a la 
O.K.W. En el curso de dos Kriegspiele , 
celebrado uno en Coblenza, el 7 de fe¬ 
brero, y el otro el día 14 en Mayen, 
cuartel general del 12° ejército (List), 
en presencia del general Halder, la 
cuestión volvió a plantearse de nuevo. 

Teniendo en cuenta los conocimien¬ 
tos conseguidos sobre las disposiciones 
enemigas en el sector de las Ardenas, 
el arbitraje admitió que el 19.° cuerpo 
de ejército (Guderian), lanzado como 
punta, podría llegar ante Sedán, al 
cuarto día de ataque. Pero a partir de 
este momento, ¿qué hacer? «Atravesar 
el Mosa al quinto día», respondía Gu¬ 
derian. «Cosa absurda», anotaba Hal¬ 
der en su Diario con fecha 7 de febre¬ 
ro, ya que hasta el tercer día de la 
operación no podría decidir la O.K.H. 
sobre la dirección a dar a la explota¬ 
ción, lo que no permitiría un ataque 
metódico a través del Mosa antes del 
noveno, o incluso del décimo día. 

Pero, unos días antes, el coronel 
Schmundt, ayudante en jefe del ejérci- 


A La dureza del primer invierno 
del conflicto obstaculizaría 
los movimientos 
de tropas y material. 


En la página anterior, 
diversiones propias 
de un Ejército que aún 
no ha entrado en combate: 

A Las «mascotas» son objeto 
de atención 
en los regimientos 

< En un cuartel de pilotos 
de la R.A 4 F. p en Francia, 
se juega al bingo, 
a las damas, a¡ ajedrez. 
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to, había sido encargado por Hitler de 
una misión de inspección en el frente. 

El 30 de enero, a su paso por Co- 
blenza, Schmundt tuvo ocasión de es¬ 
cuchar las objeciones que el jefe del 
Estado Mayor del grupo de ejérci¬ 
tos «A» hacía al plan de la O.K.H., así 
como la idea de maniobra que éste pro¬ 
ponía para substituirlo. La argumenta¬ 
ción de von Manstein le impresionó 
hasta tal punto que, a su regreso a 
Berlín, su principal colaborador, el ca¬ 
pitán Engel, anotaba en su Diario: 
«Schmundt estaba muy excitado y me 
explicó que había hallado en Manstein, 
aunque en una forma sensiblemente 
más precisa, una concepción idéntica a 
la que el Führer no deja de expli¬ 
car» (8). 

Aunque no se pueda precisar si el 
coronel Schmundt estaba provisto de 
una memoria en apoyo de sus opinio¬ 
nes, no hay duda de que se convirtió 
en el intérprete de las ideas de von 
Manstein ante Hitler, y que éste acogió 
con alegría la opinión de un especialis¬ 
ta que corroboraba los chispazos de su 
intuición. 

Tal fue la última intervención en 
este asunto del jefe de Estado Mayor 
del grupo de ejércitos «A», el cual aban¬ 
donaba Coblenza el 8 de febrero para 
hacerse cargo del mando del 38° C.E. 
que se organizaba en Stettin. Le pare¬ 
ce al mariscal von Manstein «induda¬ 
ble» que la O.K.H., mediante este tras¬ 
lado, trataba de «desembarazarse de 
una persona molesta» que había osado 
oponer un plan de operaciones al suyo.; 
en sus Recuerdos de un soldado , el ge¬ 
neral Guderian sostiene una opinión 
análoga (9). Pero esta hipótesis no es 
cierta. El traslado con ascenso estaba 
previsto desde el otoño anterior. 

El Führer hace suyas 
las ideas de von Manstein 

Sea como fuere, el 17 de febrero, al 
término del almuerzo que ofreció ese 
día a los comandantes de cuerpo de | 
ejército recientemente nombrados, Hi- = 
tler condujo a von Manstein a su des- J 
pacho y le invitó a exponer libremente 7 
sus ideas personales acerca de la ofen- | 
siva en preparación, permitiéndole 
constatar: «que él se adaptaba con una I 


rapidez asombrosa a los puntos de vista 
defendidos por el grupo de ejércitos 
desde hacía meses. El Führer me dio 
su total aprobación» (10). 

Asimilación y aprobación tan per¬ 
fectas que, al día siguiente, al convocar 
de nuevo a los generales von Brau- 
chitsch y Halder, Hitler repitió la ex¬ 
posición que había escuchado la víspe¬ 
ra, sin otra omisión que la del nombre 
del teniente-general von Manstein. 

«Un buen día —relata el general von 
Lossberg— en el transcurso de una 
conferencia en la Cancillería, von 
Brauchitsch y Halder se sorprenden de 
ver a Hitler trazando sobre el mapa, 
con un lápiz verde, el eje de marcha 
previsto por von Manstein en su pro¬ 
yecto de avanzar entre Abbeville y el 
mar, y oyen declarar al Führer que esta 
dirección es muy prometedora para el 
esfuerzo principal. Todo el mundo se 
asombró de la intuición estratégica de 
Hitler, aunque en realidad sólo era un 
plagio de la idea de von Manstein» (11). 

Ninguno de los oyentes de Hitler 
puso objeción al cambio de plan que se 
les imponía. También ellos habían lle¬ 
gado por su cuenta a conclusiones aná- 


<í En la página anterior, corte 
transversal de la obra defensiva 
alemana ccWestwalb) o línea 
Sígfrido, réplica simétrica 
de la línea Maginot sobre 
fa margen derecha del Rhim 
Las instalaciones no serán 
experimentadas en combate 
real hasta 1944, revelándose 
entonces superiores a sus 
homologas francesas en 1940. 


V A partir de 1937 

fue construido en la frontera 

occidental alemana, 

entre Ctéves y Basilea, 

el sistema fortificado 

de la línea Sigfrido, 

Se confió a la organización 

Todt la edificación 

de la obra, constituida 

por numerosas fortificaciones 

pequeñas protegidas 

por un campo minado. 
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logas. Efectivamente;, la idea de manio¬ 
bra a la que acababa de adherirse la 
O.K.W. era, desde hacía unas sema¬ 
nas, calurosamente recomendada a la 
sección de operaciones de la O.K.H. 
por el coronel Heusinger. 

A partir de este momento las cosas 
irían muy aprisa. El 24 de febrero el 
coronel-general von Brauchitsch fir¬ 
maba la nueva edición de su directiva 
de concentración Fall-Gelb . En ejecu¬ 
ción de ésta, el 4 o Ejército (von Kluge) 
fue trasladado del grupo de ejérci¬ 
tos «B» al grupo de ejércitos «A», al que 
además debía aún agruparse el 2 o Ejér¬ 
cito (von Weichs) después del paso del 
Mosa. Con la ayuda del Estado Mayor 
del 22° cuerpo de ejército blindado se 
organizó, bajo la denominación de 
Panzergruppe K¡eist 3 la cuña blindada 
o ariete que debía cargar desde la re¬ 
gión Charleville-Sedán en dirección al 
estuario del Somme. Le fueron adjudi¬ 
cadas los: 

— 19° C.E. blindado (Guderian): I a , 
2 a y 10 a Pz.D, 

.41° C.E. blindado (Reinhardt): 6 a y 

8 a Pz.D. 

— 14° C.E. motorizado (von Wíeters- 
heim): 2 a , 13 a y 29 a M.D. 

Añádanse las 5 a y 7 a divisiones blin¬ 
dadas pesadas a las órdenes de von 
Rundstedt, con el 4 o Ejército, y se 
constatará que 7 Panzer sobre 10, y 
3 divisiones motorizadas sobre 7, que¬ 
daban en adelante subordinadas al 
grupo de ejércitos «A». El coronel-gene¬ 
ral von Bock, reducido en lo sucesivo a 
29 divisiones, mientras que la directiva 
del 29 de octubre le había adjudica¬ 
do 42, protestó contra el despojo de que 
se le hacía objeto. ¿Podría en estas con¬ 
diciones cumplir las misiones que co¬ 
rrespondían a sus 6 o y 18° ejércitos? El 
primero había de forzar el canal Alber¬ 
to, al sur de Bélgica, mientras el segun¬ 
do debía conquistar Holanda. 

Guderian expone 
su idea de maniobra 

La O.K.H. hizo caso omiso de las 
objeciones del grupo de ejércitos «B». 
Lo que no obsta para que, entre los 
comandantes de los ejércitos, no todos 
compartieran el optimismo que Gude¬ 
rian y von Manstein habían consegui¬ 



do contagiar a Brauchitsch y Halder. 
Buena prueba es la escena que describe 
en sus Memorias el general Guderian. 

El 15 de marzo, en compañía de los 
comandantes de los 12° y 16° ejércitos 
y del general von Kleist, colocado re¬ 
cientemente al mando de la «cuña blin¬ 
dada», Guderian fue llamado a explicar 
ante Hitler su idea de maniobra. Así lo 
relata: «Expuse brevemente que el C.E. 
blindado avanzaría en tres columnas a 
través de Luxemburgo y el sur de Bél¬ 
gica. De este modo contaba con alcan¬ 
zar el primer día, y en lo posible rom¬ 
per, las posiciones de la frontera belga; 

* 


A Cartel del «Día 
de la Wehrmacht». 

La propaganda alemana 
exaltaba las «virtudes» 
de la guerra. 


<3 En la página anterior, una 
imagen poética de la guerra. 
Camuflados entre los cerezos 
en flor, los binoculares 
del observador alemán 
escudriñan desde 
la línea Sigfrido. 
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el segundo día proseguir la marcha 
hasta más allá de Neuchátel; el tercer 
día atravesar el Semois en Bouíllon; 
alcanzar el Mosa el cuarto día, y el 
quinto día atacar para atravesar el río. 
Esperaba estar en posesión de la cabe¬ 
za de puente la noche de esa misma 
jornada». 

La explicación puso en labios de Hi- 
tler la consabida pregunta: «Y a conti¬ 
nuación ¿qué piensa usted hacer?» «Si 
no sucede nada en contra —replicó 
Guderian— continuaré al día siguiente 
mi avance en dirección oeste. El mando 
supremo habrá de decidir si es necesa¬ 
rio dirigirlo hacia Amiens o hacia Pa¬ 
rís. En mi opinión la dirección de avan¬ 
ce más eficaz va desde Amiens hasta el 
canal de la Mancha». 

Pero mientras Hitler guardaba un 
silencio que parecía aprobador, el co¬ 
mandante del 16° Ejército exclamó: 
«No creo que llegue usted al otro lado». 
Hitler, visiblemente molesto, escribe 
Guderian, esperaba mi respuesta: llegó 
como una flecha y, para ser sincero, de 
forma bastante brusca, tratándose del 
general de infantería Ernst Busch: «No 
se le pide a usted que lo haga» (12). 


Veleidades franco-británicas 

Ein Volk! Ein Reich! Ein Führer /, 
proclamaban las pancartas extendidas 
por los alemanes a la vista de los com¬ 
batientes franceses de la «dróle de gue- 
rre». Dos Estados, dos pueblos, sin una 
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dirección común, es como podría defi¬ 
nirse la política de guerra de los aliados 
franco-británicos durante el invierno 
de 1939-1940. 

En Londres, por mucha lealtad que 
haya que reconocer al primer ministro 
Neville Chamberlain, así como a lord 
Halifax, jefe del Foreign Office , sus 
cualidades de concienzudos adminis¬ 
tradores de la nación británica y de su 
imperio no les hacían en absoluto aptos 
para tomar la iniciativa y forzar las de¬ 
cisiones. En cuanto al jefe del War Of¬ 
fice , la dimisión que se le impuso en 
febrero de 1940, aun cuando las razo¬ 
nes todavía no hayan sido divulgadas, 
dice bastante sobre la poca satisfacción 
que la personalidad y la gestión de 
Hore Belisha inspiraban tanto al Go¬ 
bierno como a los generales del Ejérci¬ 
to británico. 

i i\ mismo día de la declaración de 
guerra el Almirantazgo había podido 
anunciar a todos los buques de la flota: 
«Winston vuelvo. Y el primer ministro 
no sólo había llamado a Winston 
S. Churchill para que se hiciera cargo 
de lo que los ingleses llaman tradicio¬ 
nalmente el Sénior Service, sino que, 
además, le había hecho entrar en el 


círculo más restringido del gabinete de 
Guerra. A falta de medios disponibles, 
la poderosa personalidad de Churchill 
hallaría ¡a forma de emplear su exube¬ 
rancia. 

¿Penetrar en el Báltico? A tal efecto, 
Churchill proponía transformar dos o 
tres viejos acorazadas del tipo Reven- 
ge: aligerados de parte de su artillería 
principal en provecho del refuerzo de 
sus puentes blindados y de su D.C.A., 
los consideraba aptos para implantar el 
terror en las costas de Pomerania, como 
habían hecho los rusos en 1760, bajo el 
reinado de la zarina Isabel. De ahí el 
.nombre de Catherine que el primer 
lord naval asignó, por una reminiscen¬ 
cia errónea, a esta operación. Pero, por 
una parte, los trabajos de refundición 
que sugería hubieran durado todo un 
semestre y, por otra, este proyecto fan¬ 
tástico encontró más adversarios que 
partidarios entre los almirantes: arries¬ 
gados en un mar estrecho como el Bál¬ 
tico, estos barcos tenían todas las posi¬ 
bilidades de encontrar allí su fin, 
mientras podían rendir servicios más 
útiles de escolta de los convoyes frente 
a los (‘acorazados de bolsillo» del ene- 
migo. 


A £i 5 de febrero de 1940 
el Consejo Supremo reúne 
en París {de izquierda 
a derecha) a Campinchi, 
Halifax, Daladier, 
Chamberlain y Ghurchitl* 


A En la página anterior, 
el general von Klerst, a quien 
el 15 de marzo de 1940 le fue 
entregado el mando 
de la «cuña blindada», 

<j Infantes, caballos 
y artillería pesada 
sobre la nieve. Esta imagen 
dei Ejército francés, camino 
de la frontera belga en 1940, 
parece tomada en ell siglo XIX 
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Bimotor de reconocimiento alemán Dornier 17 P 1 



Motores: 2 motores BMW 132 N, 
de 9 cilindros en estrella y de 685 CV 
cada uno en el despegue. 

Armamento: 3 ametralladoras MG 15 
de 7,9 mm (el bombardero 17 M, similar 
en Jo fundamental, llevaba 1.000 kg 
de bombas)* 

Velocidad: 395 km/h 
a 13.120 pies (4,998 m). 

Altura máxima: 20,340 pies (6,200 ni). 
Radio de acción: 2,200 km. 

Peso vacío/con carga: 

5,600 fcg/7.660 kg. 

Envergadura: 18,06 m. 

Longitud: 16,08 m. 

Altura: 4,53 m. 

Tripulación: 3 hombres. 



El Dornier 17, conocido 
como «lápiz volador», desempeñó 
un importante papel en los combates 
de la campaña de Francia. 

Formaban diecisiete 
escuadrillas de reconocimiento. 



































Wiener Litorary 


Otro proyecto surgido de la fértil 
imaginación de Winston Churchill 
consistía en infestar el Rhin mediante 
minas a la deriva, que se soltarían en 
este río y sus afluentes, con el iin de 
provocar la destrucción de los puentes 
y de las chalanas que utilizaran esta 
arteria calificada poco antes por el al¬ 
mirante Barjot como el «Nilo de Occi¬ 
dente». Pero París se opuso a esta 
operación, por prometedora que pu¬ 
diera parecer. Se temía, en efecto, en el 
círculo de Daladier, que su desencade¬ 
namiento provocase inmediatas repre¬ 
salias de la Luftwaffe sobre las ciuda¬ 
des francesas, cuando los cazas y la 
D.C.A. eran demasiado débiles como 
para defenderlas de forma mínima¬ 
mente eficaz. 

En Francia, al día siguiente de la 
declaración de guerra, Édouard Dala¬ 
dier, presidente del Consejo, había 
reemplazado a Georges Bonnet en el 
ministerio de Asuntos Exteriores, sin 
renunciar no obstante al de Defensa 
Nacional. No hay que dudar de que 
esta acumulación de cargos en una per¬ 


sona perjudicaba a los grandes intere¬ 
ses nacionales que pretendía salvaguar¬ 
dar, concentrando en una sola mano la 
dirección diplomática y estratégica de 
la guerra. 

Por otra parte, el jefe del Gobierno 
francés y su inquieto ministro de Fi¬ 
nanzas, Paul Reynaud, se convirtieron 
pronto en enemigos irreconciliables. El 
interés de Francia exigía que se arbi¬ 
trara desde arriba el conflicto que en¬ 
frentaba a los dos hombres. A pesar de 
su integridad y su patriotismo, el pre¬ 
sidente de la República no tenía nin¬ 
gún recurso constitucional. En conse¬ 
cuencia, la atmósfera política en París 
era pesada y deprimente. 

Franceses e ingleses 
adoptan un plan ambicioso, 
de delicada ejecución 

Como se ha visto en el capítulo 9, el 
bando occidental, por diversas razones 
políticas y militares, había pasado de la 
maniobra Escalda adjudicada al 
1 er grupo de ejércitos por el general 


A La larga espera del invierno 
de 1939*1940 no disminuyó 
la combatividad del Ejército 
alemán, entrenado 
para todas las posibilidades 
de la ofensiva. 
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a Conferencia interaliada 
en el Almirantazgo de Londres. 
Olvidando su tradicional 
rivalidad, la marina inglesa 
y la francesa colaboraron con 
una lealtad que suscitaría 
la admiración de Winston 
ChurchilL primer 
lord del Almirantazgo. 


Georges, el 24 de octubre de 1939, a la 
maniobra Dyle, algo más ambiciosa y 
de ejecución más delicada. Esta manio¬ 
bra adquirió forma después de la con¬ 
ferencia de 13 de noviembre siguiente 
en la Ferté-sous-Jouarre, cuartel gene¬ 
ral del comandante en jefe del teatro 
de operaciones del Noreste; a la confe¬ 
rencia asistió el general Gamelin. 

Aunque nos permitamos eliminar de 
la discusión de la operación así proyec¬ 
tada a los profetas a posterior i, que, 
una vez sucedidos los acontecimientos, 


GEORGES-M.-JEAN BLANCHARD 

Nacido en Orléans en 1877, Blanchard es¬ 
tudió en la escuela politécnica y fue luego 
artillero en el ejército. 

Sus brillantes cualidades de técnico le lle¬ 
varon en 1938 a la dirección del Centro de 
Altos Estudios Militares. Durante la adróle 
de guerrea mandó en Flandes el 1 . <?1 ' ejército 
francés. Cuando se le encargó preparar, en 
colaboración con el general Billo tte, la famosa 
maniobra por la que su ejército debía pasar 
desde una posición fronteriza hasta las 
afueras de Gembloux, no ocultó las dificulta¬ 
des que la operación implicaba, ni sus escasas 
posibilidades de éxito. Los acontecimientos de 
mayo de 1940 le darían la razón. El general 
Blanchard mereció igualmente el reconoci¬ 
miento de su patria por haber asegurado, en 
Dunkerque, el embarque de una parte esencial 
del ejército. 

— 


basan en esta maniobra la causa inevi¬ 
table de la catástrofe iniciada en Se¬ 
dán, el 13 de mayo de 1940, y consu¬ 
mada en Dunkerque, el 3 de junio 
siguiente, ello no obsta para que, desde 
el principio, arreciaran las críticas hacia 
el general Gamelin entre los ejecutan¬ 
tes; según ellos, la situación del mo¬ 
mento no reunía las condiciones nece¬ 
sarias para afrontar el choque alemán 
sobre un frente como el Revin-Namur- 
Wavre-Lovaina-Amberes. 

Encargado de transportar al 1 er Ejér¬ 
cito francés de la posición fronteriza al 
umbral de Gembloux, el general Blan¬ 
chard escribía a este respecto: «Es im¬ 
posible estar en posición ocho días 
antes del día decisivo; además no se 
llega a este resultado más que ajustan- 
do al máximo el problema y los cálcu¬ 
los, de forma totalmente teórica... Con 
estas fechas no se podrá realizar ningu¬ 
na organización defensiva propiamente 
dicha... Hasta el día en que llegue¬ 
mos... estaremos en la imposibilidad de 
combatir. Así pues, es absolutamente 
indispensable que desde el momento del 
desencadenamiento de la operación ten¬ 
gamos la certeza absoluta de no enfren¬ 
tarnos al enemigo al menos antes de 
ocho días. Si no es así, la batalla tendrá 
lugar en las peores condiciones para 
nosotros» (13). 
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Biblíothéque Natíonale, París 


En el 1 er grupo de ejércitos el gene¬ 
ral Billote no compartía el pesimismo 
de su subordinados, pero, en vísperas 
de la conferencia de la Ferté-sous- 
Jouarre, el general Georges había dis¬ 
puesto para la conversión de la manio¬ 
bra Escalda en maniobra Dyle un 
número de condiciones sólo parcial¬ 
mente precisadas al término del plazo: 

— giro de los acontecimientos; 

— grado de eficacia de la resistencia 

belga; 

— plazo que ésta proporciona. 

Esto respecto a los franceses. En 
cuanto a los ingleses, el Comité de Jefes 
de Estado Mayor era aún menos entu¬ 
siasta, A través de su jefe, el general 
Ironside, escribió al Gobierno: «Según 
nuestras noticias, los franceses piensan 
que, a condición de que los belgas se 
mantengan sobre el Mosa, los Ejércitos 
francés e inglés deberían ocupar la 
línea Givet-Namur, operando las tro¬ 
pas expedicionarias británicas por la 
izquierda. Consideramos que se come¬ 
tería un grave error poniendo en prác¬ 
tica esta idea, a menos que sean esta¬ 
blecidos de acuerdo con los belgas unos 
planes para la ocupación de esta línea 
en una fecha que nos dejara un margen 
de tiempo suficiente antes del desenca¬ 
denamiento del avance alemán... Si la 
actitud actual de Bélgica no cambia, y 
si no pueden establecerse planes para 
una próxima ocupación de la línea Gi¬ 
vet-Namur (denominada también línea 
Mosa-Amberes), creemos firmemente 
que se debe hacer frente al avance ale¬ 
mán sobre posiciones preparadas en la 
frontera francesa» (14). 




En su cuartel general, no lejos de 
Arrás, lord Gort se esforzaba en mon¬ 
tar la maniobra de la B.E.F. en el 
marco de la maniobra que le ordenaba 
el general Gamelin. Pero los coman¬ 
dantes de sus 1° y 2 o cuerpos de ejér¬ 
cito, generales sir John Dill y sir Alan- 
brooke, respectivamente, pensaban 
como el jefe del Estado Mayor impe¬ 
rial. Prueba de ello es que el 19 de 
octubre de 1939 el segundo anotaba en 
su Diario: «Pasé la mañana estable¬ 
ciendo los planes de nuestra progre¬ 
sión en Bélgica, en el caso de que los 
alemanes violaran la neutralidad de 
este país i por la tarde asistí a una con¬ 
ferencia del Estado Mayor de dos horas 
y media de duración en el cuartel ge¬ 
neral del 1 er cuerpo de ejército. Antes 
de la conferencia, Dill y yo hemos lla¬ 
mado aparte a Gort y tratado de hacer¬ 
le comprender los graves aspectos del 
movimiento previsto, el peligro que 
comporta el abandono de nuestras po¬ 
siciones, ya organizadas, en favor de 
unas posiciones no preparadas total¬ 
mente, y la amenaza que pesaría sobre 


A El presidente Daíadier 
visita el frente durante 
el invierno de 1939-1940 
en compañía del general 
Bourret. Después 
de la declaración de guerra, 
el presidente del Consejo 
de Ministros francés ostentaba 
también las carteras 
de Asuntos Exteriores 
y Defensa Nacional. 


< El general sir John Dill, 
comandante del primer cuerpo 
de ejército de la se 

opuso a la ejecución 
de la maniobra «Dyle». 
que consideraba 
demasiado arriesgada. 
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nuestro flanco izquierdo si el 16° cuer¬ 
po de ejército de Fagalde no se mantu¬ 
viera a nuestra izquierda. Gort consi¬ 
dera la situación con mucha tranquili¬ 
dad y tiende a subestimar la potencia y 
la eficacia de los alemanes» (15). 

Como puede verse, si bien algunos 
generales franceses consideraban que 
se arriesgaba mucho buscando sobre el 
Dyle la unión con los belgas, la mayor 
parte de sus camaradas británicos, a 
falta de un previo entendimiento con 
Bruselas, preferían esperar el choque 
en las posiciones fronterizas 

El 17 de noviembre, el Consejo Su¬ 
premo de los dos Gobiernos aliados 
adoptó la maniobra Dyle , que se con¬ 


A En octubre de 1938 

el Estado Mayor aliado 

subestimaba 

la eficacia de las fuerzas 

alemanas. 


virtió así, según palabras del coman¬ 
dante 1 .yet, en la «carta» de interven¬ 
ción franco-británica en los Países 
Bajos. Según Daladier, la coalición oc¬ 
cidental, en esta fecha, invertiría en la 
operación 44 divisiones (unas 20 fran¬ 
cesas, 6 inglesas y 18 belgas) en el fren¬ 
te de aproximadamente 240 km que se 
extiende entre Charleville y Amberes, 
lo que proporcionaría, a la defensiva, 
una densidad normal sobre el frente y, 
con un poco de suerte, se soldaría en 
Lovaina entre belgas y aliados. 

Ventajas 

de la operación «Dyle» 

Pero ¿existían probabilidades razo¬ 
nables de que el frente se soldara sin 
tropiezos sobre la posición del Dyle? 
Para responder a esta pregunta no de¬ 
bemos situarnos en la perspectiva de 
los desastrosos acontecimientos de ma¬ 
yo-junio de 1940. En la época en que 
la operación se discute la maniobra ale¬ 
mana a través de las Ardenas era toda¬ 
vía embrionaria: intuición mal medita¬ 
da en el cerebro de Adolf Hitler; 
sugerencia mejor razonada del teniente 
general von Manstein, pero rechazada 
por la O.K.H, 

Por otra parte, ni el general Gamelin 
ni el Consejo Supremo franco-británi¬ 
co carecían de argumentos de distinto 
orden para justificar razonablemente la 
operación que preconizaban, y para 
hacer caso omiso de las objeciones 
mencionadas hace un momento. Com¬ 
parada con la del Escalda, la línea del 
Dyle se mostraba como preferible: 

— porque beneficiaba de la garantía 
francesa y británica a una super¬ 
ficie mayor del territorio belga; 

— porque impedía a los U~Boote el 
acceso a ios puertos de Amberes, 
de Zeebrugge y de Ostende con 
mayor antelación; 

— porque mantenía a la Luftwaffe 
más alejada de sus eventuales ob¬ 
jetivos británicos; 

— porque cubría mejor la cuenca in¬ 
dustrial del Norte, de la que de¬ 
pendía el armamento de Francia; 

•— porque facilitaba el retroceso del 
Ejército belga, si éste se veía obli¬ 
gado a abandonar su posición del 
canal Alberto. 
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<3 La asociación avión-tanque, 
que los estrategas 
consideraban muy eficaz, 
aparece en los carteles 
de propaganda franceses 
de 1939, cuando ya era 
demasiado tarde para 
dotar a Francia de las armas 
modernas necesarias- 


No hay duda de que este último ar¬ 
gumento jugaba un gran papel, incluso 
un papel esencial, en la determinación 
del general Gamelín. En 1914, el rey 
Alberto había tomado el mando de un 
ejército compuesto por 6 divisiones de 
infantería y I de caballería; veinticinco 
años más tarde, su hijo tenía 18 y muy 
pronto tendría 22 en armas, mejor 
equipadas y mejor adiestradas. Esfuer¬ 
zo considerable, duplicado por las 
obras de fortificación y de ordenación 
del terreno de igual amplitud. 

Entre las frontera germano-belga y 
el Mosa, las vías de comunicación del 
macizo de las Ardenas habían sido 
sembradas de minas cuyo funciona¬ 


miento aseguraban las unidades de ca¬ 
zadores-ciclistas, extraordinariamente 
adiestrados para su misión. Sobre el 
Mosa, las plazas de Namur y Lie ja ha¬ 
bían sido de nuevo acondicionadas en 
las direcciones más peligrosas. Más 
aún, la posición fortificada de Lieja, 
cuidadosamente renovada, había sido 
reforzada por nuevos conjuntos de po¬ 
tencia similar a la de las mayores obras 
de la línea Maginot: eran, en la orilla 
derecha del Mosa, Pép inste r, Battice y 
Neufcháteau, y, en la orilla izquierda, 
Eben Emaél que cubría con su fuego 
los puentes de Maéstricht y del canal 
Alberto. Por último, esta vía fluvial 
había sido convertida en foso antica- 
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rros, batida de punta a punta por el 
fuego de casamatas de hormigón. Sa¬ 
biendo el valor que el alto mando fran¬ 
cés atribuía a la fortificación perma¬ 
nente, nadie duda de que se sintiera 
favorablemente impresionado por Las 
importantes mejoras que los belgas ha¬ 
bían introducido desde el acceso de 
Adolf Hitler al poder, y más todavía 



A Los generales Gamelin 

e Sronside salen de una reunión 

del Consejo Supremo 

interaliado Ironside 

jefe del Estado 

Mayor imperial, expuso 

a Gamelin las reservas 

que la operación «Dyle» 

suscitaba en eí Comité 

de Jefes del Estado 

Mayor británico, 


después de la reocupación militar de la 
orilla izquierda del Rhin. Tales son los 
diversos elementos que operaban en 
favor de la solución Dyle. Sin embar¬ 
go, estos elementos implicaban dos 
condiciones: 

l.°) Que los belgas y ios Aliados cono¬ 
cieran con bastante antelación el 
día inicial de la ofensiva enemiga. 


Cumplida esta condición durante 
las alertas de noviembre de 1939 
gracias a la cadena Oster-Sas- 
Goethals, no sucedería igual el 
10 de mayo siguiente, dada la de¬ 
cisión de Hitler de reducir de cua¬ 
tro días a veinticuatro horas el 
plazo entre su decisión y la ejecu¬ 
ción de sus órdenes. 

2.°) Que no se dispusiera prematura¬ 
mente del 7 o Ejército (Giraud), ya 
que, según el primitivo plan, debía 
constituir la reserva operativa del 
1 er grupo de ejércitos en la región 
suroeste de Amberes. Las 7 divi¬ 
siones que encuadraba, sus 9 a y 
25 a D.I. motorizadas y su 
I a D.L.M., que contaba entre sus 
filas con unos 270 ingenios blin¬ 
dados, daban al general Billotte 
un excelente instrumento de con¬ 
traataque, en ayuda del Ejército 
belga o de la B.E.F. 

Los generales Georges, 
Billotte y Giraud se oponen 
a la maniobra «Breda» 

Entre las ventajas de la operación 
Dyle y el general Gamelin señalaba el 
8 de noviembre de 1939 la de permitir 
la acción del 7 o Ejército entre el Escal¬ 
da en Amberes y el Mosa inferior. Al 
hallarse Holanda en esta época aún más 
amenazada que Bélgica, y estando la 
posición de resistencia belga instalada 
sobre el canal Alberto, existía el peli¬ 
gro de que, desde Venlo y desde Roer- 
mond, los Panzer profundizasen de un 
tirón sobre el istmo de Woensdrecht, 
clave del archipiélago de Zelanda, y 
llegaran a Flessingue, a ritmo de gue¬ 
rra relámpago. Establecidos en la orilla 
derecha del Escalda, río abajo de Am¬ 
beres, los alemanes impedirían a los 
occidentales el acceso al principal puer¬ 
to de su eventual aliado. 

De ahí la hipótesis Holanda , o ma¬ 
niobra Bredüy que fue sometida al es¬ 
tudio del designado para ejecutarla. 
Pero, pese a su habitual ánimo, el ge¬ 
neral Georges la juzgó impracticable, a 
menos que belgas y holandeses se pu¬ 
sieran previamente de acuerdo para cu¬ 
brir el asentamiento del 7 o Ejército 
sobre el frente Turnhout-Bois-le-Duc, 
lo que les exigiría 4 divisiones (2 de 
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«Mujeres de Inglaterra, 
venid a las fábricas». 

Para aumentar el número 
de combatientes, 
la propagando británica 
incita a las mujeres 
a relevar a los hombres 
en Ja industria 


a Un cartel de la asociación 
«seguridad ante todo» alerta 
a la población inglesa sobre 
los riesgos de la circulación 
por la calle durante las fases 
de oscurecimiento (hfackout); 
por la noche se enmascaraba 
todo luz que pudiera servir 
como punto de referencia 
a la aviación alemana. 


< En 1940 lord Gort 
y sir O, Stanley 
subsecretario de Guerra, 
pasan revista 
a los «tommies» 
en el frente francés. 


147 





















KaysEQnd 


\> Las baterías holandesas 
son camufladas 
detrás de la primera 
línea de combate. 




y Un gigantesco anuncio 

proclama la necesidad 

del servicio militar nacional. 

Sin embargo, en 1939 

el pueblo inglés aún 

no estaba preparado 

para los sacrificios 

que después aceptaría durante 

la Batalla de Inglaterra. 


infantería y 2 de caballería). Mientras 
no se cumpliera esta condición, todo 
hacía pensar que los alemanes estarían 
en Breda en 48 horas, y el 7 o Ejército 
sería sorprendido en flagrante delito de 
concentración. Un simple examen del 
mapa pone de relieve la pertinencia de 
este razonamiento: los casi 230 km 



entre Dunkerque y Breda se reducen a 
poco más de 135 km entre esta ciudad 
y Roermond. 

El general Billotte, que era también 
una persona decidida, transmitió con 
su aprobación el informe negativo de 
sus subordinado. Y el general Georges, 
elevando la discusión a su nivel de co¬ 
mandante en jefe del teatro de opera¬ 
ciones del Noreste, opuso a la manio¬ 
bra Breda una objeción de carácter 
estratégico: «El problema —escribía el 
5 de diciembre de 1939— está domina¬ 
do por la cuestión de los medios dispo¬ 
nibles. Es seguro que nuestra manio¬ 
bra defensiva en Bélgica y en Holanda 
deberá ser realizada con el cuidado de 
no dejar que la mayor parte de nues¬ 
tras fuerzas se comprometan, o se vean 
arrastradas al combate, en esta parte 
del teatro de operaciones ante una ac¬ 
ción alemana que podría no ser más 
que una diversión. Por ejemplo, en 
caso de un ataque potente sobre el cen¬ 
tro, sobre nuestro frente entre el Mosa 
y el Mosela, podríamos estar despro¬ 
vistos de los medios necesarios para la 
respuesta» (16). 

Evidentemente, en el momento en 
que escribía esto, el «ataque potente» 
de los alemanes, «entre el Mosa y el 
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<3 La infantería holandesa 
vigila la frontera alemana 
desde sus trincheras. 


Mosela», no había sido aprobado toda¬ 
vía por von Brauchitsch y Halder. No 
es menos cierto que la hipótesis así for¬ 
mulada por el general Georges le obli¬ 
gaba a confiar en el futuro, y que el 
general Gamelin cometió un grave 
error al considerarla como inverosímil. 

El desacuerdo 
belga-holandés 

La falta de acuerdo entre Bruselas v 
La Haya en el terreno militar explica, 
a su vez, la iniciativa del general Ga¬ 
melin y las reservas que ésta inspiraba 
a los generales Georges, Billotte y Gi- 
raud. 

Con una población equivalente a la 
de Bélgica, el esfuerzo militar de Ho¬ 
landa no había proporcionado más que 
9 divisiones de infantería, peor provis¬ 
tas de artillería, y 1 división ligera a 
base de ciclistas (17). 

Disponiendo de tan escasos recur¬ 
sos, el alto mando holandés, incluso 
sacrificando deliberadamente Frisia, 
no podía soñar en defender, sin idea de 
repliegue, el frente de 200 km que por 
Arnhcm y Nimega se extendía entre 
Kampen sobre el Zuyderzee y Roer- 
mond. 


Detrás de esta línea de seguridad se 
habían organizado dos posiciones, cuya 
capacidad de resistencia derivaba de la 
combinación de la superficie del agua 
y de la fortificación ligera. 

Desde Baarn, al sur del Zuyderzee, 
hasta el Leck, brazo septentrional del 
Rhin holandés, corría la línea Grebbe , 
que alcanzaba al río en el umbral de 
este nombre (58 m de altura), algo más 
abajo de Wageningen. Atravesando el 
Waal o Rhin meridional, remontando 
después el Mosa hasta Grave, le suce¬ 
día la línea Peel , que debía su nombre 
al pantano que se extiende al sur de 
esta localidad, utilizado como obstácu¬ 
lo natural. En Weert se apoyaba, por 
así decirlo, en la frontera belga-holan¬ 
desa, porque de Weert a Hasselt impe¬ 
raba un vacío estratégico de casi 40 km 
al no tener los belgas más allá del canal 
Alberto más que elementos suma¬ 
mente ligeros. 

Dos divisiones hacían frente al oes¬ 
te, entre el Helder y la desembocadura 
del Mosa, y las 7 restantes tenían que 
defender, entre Baarn y Weert, un 
frente de 150 km. En opinión del co¬ 
mandante en jefe, el general Reynders, 
el 3 tT cuerpo de ejército, con sus efec¬ 
tivos de 3 ó 4 divisiones, debía aceptar 


V Ejercicio de alerta 
en Chefsea: un policía 
londinense recorre 
el barrio en bicicleta 
para acostumbrar 
a la población 

a protegerse en los refugios. 
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> El fuerte ijmuiden, 
en el mar del Norte, 
obra defensiva holandesa, 

A principios de la segunda 
Guerra Mundial, Holanda 
fundaba su defensa 
en la combinación de pólders 
y fortificaciones ligeras. Pero, 
a partir de febrero de 1940, 
el Gobierno se concentró 
en (a defensa 
deí reducto holandés, 
integrado por las provincias 
de Utrecht y Holanda* 
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A En 1934 accede al trono 
de Bélgica Leopoldo 111. 

La impresionante cantidad 
de divisiones que el enemigo 
situó junto a la frontera 
belga obligó a Leopoldo 111 
a mantener el grueso de sus 
ejércitos a lo largo 
del canal Alberto. 


la batalla sobre la línea Peel para con¬ 
ceder a los Aliados el tiempo necesario 
para entrar en liza. A este efecto pro¬ 
cedía solicitar de los belgas la rectifica¬ 
ción de su dispositivo, para alinearlo 
sobre Weert. 

Pero los belgas hicieron oídos sordos 
a ¡a sugerencia que, en este sentido, les 
fue transmitida a principios de febrero. 
Y si se consideran las razones alegadas 
por el general Van Overs trae ten, con¬ 
sejero militar del rey Leopoldo, para 
justificar su negativa, es muy difícil no 
darle la razón. Concluía el informe que 
le pedía su soberano sobre el tema con 
las siguientes consideraciones: «A pe¬ 
sar de la considerable ventaja de cubrir 
la mayor parte posible del territorio 
nacional, y de una cierta esperanza de 
dificultar los comienzos de una inva¬ 
sión alemana por Limbourg, hay que 


LEOPOLDO III 

Hijo dei rey Alberto / y de Isabel de Ha- 
viera, Leopoldo III, nacido en 1901, reinaría 
en Bélgica desde 1934 hasta 1951. En 1935 
pierde a su esposa, la reina Astrid, víctima de 
un accidente automovilístico. Abandonando 
la política de su padre, retornó a la neutrali¬ 
dad, pero cuando el 10 de mayo Bélgica es 
víctima de la agresión alemana sapo oponerse 
a ella valientemente. Antes de consumarse el 
desastre, el Ejército belga depuso sus armas 
por orden del rey (28 de mayo de 1940). 
Leopoldo se declaró prisionero de los alemanes 
y se recluyó en Laeken , en tanto que el Par¬ 
lamento belga, refugiado en París, lo declara¬ 
ba incapaz para reinar. 

En noviembre de 1940 realizaría lina ges¬ 
tión personal en Berchtesgaden para obtener 
la liberación de los prisioneros de guerra. En 
octubre de 1941 vuelve a casarse, esta vez con 
Liliane Baels. El 7 de junio de 1944 es depor¬ 
tado a Alemania con su familia: no será li¬ 
berado hasta el 7 de mayo de 1945. Al opo- 1 
nerse el Gobierno belga a su regreso, Leopoldo 
se instaló en Suiza mientras su hermano Car¬ 
los ejercía la función de regente. El problema 
real divide a los belgas; un plebiscito celebra¬ 
do el 12 de marzo de 1950 aprueba con un 
57 % de votos el regreso del soberano. Pero, 
al regresar el 22 de julio de 1950, Leopoldo 
debe afrontar la oposición de los valones y de 
la izqwerda. Tras nombrar príncipe real a su 
hijo Balduino, con autoridad de rey, abdicó el 
16 de julio de 1951. 

Como su presencia en Laeken provocara 
comentarios hostiles, abandonó el castillo en 
abril de 1959 y se consagró, desde entonces, a 
sus trabajos científicos, realizando diferentes 
■viajes de exploración por América del Sur. 


rechazar el despliegue del grueso de las 
fuerzas belgas con miras a una batalla 
sobre el meridiano Lieja-Peeí por los 
siguientes motivos: 

— la batalla a librar sería complica¬ 
da y sobrepasaría nuestras posibi¬ 
lidades; 

— la llegada de refuerzos a su debi¬ 
do tiempo no seria segura; 

— la realización de la unión con 
nuestros vecinos holandeses sería 
aleatoria y totalmente a costa 
nuestra; 

— una penetración alemana desde 
Cléves sobre Tilburg-Amberes 
nos haría correr graves riesgos, al 
hacer difícil, si no irrealizable, un 
nuevo giro sobre el canal Alber¬ 
to; 

— un desastre militar: envolvimien¬ 
to por el Brabante Holandés, o 
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envolvimiento por las Ardenas, 
podría castigar un unilateralismo 
tan ostentoso» (18). 

Mientras tanto, el 6 de febrero 
de 1940, el general Reynders, cuyas 
concepciones estratégicas desaprobaba 
el Gobierno, presentó su dimisión y 
fue reemplazado por el general Win- 
ckelmann. El nuevo comandante no 
consideró más que la defensa del re¬ 
ducto holandés que englobaba las pro¬ 
vincias de Holanda y de Utrecht, es 
decir, que el 3 er cuerpo de ejército, 
ante el ataque alemán, giraría sobre su 
izquierda, para volver a encontrarse, al 
final del movimiento, sobre la orilla 
derecha del Mosa, entre Grave y el 
mar del Norte, cerrando al invasor los 
accesos del sur del Vesting Holland. 

El general Gamelin 
impone sus ideas 

Al ser conocida por el general Ga¬ 
melin, esta prudente decisión no alteró 
en absoluto su resolución de lanzar al 
7 o Ejército sobre Breda y Tilbur. In¬ 
cluso le reconocía la ventaja de facilitar 
a los belgas la defensa del canal Alber¬ 
to. Por ello, el 12 de marzo de 1940, 
insistía ante el general Georges para 
que la acción del 7 o Ejército más allá 
del Escalda, en Amberes, fuera objeto 
de nuevo estudio. 

«Es el tipo de aventura... si el enemi- 




A Un Hawker Murricane 
de ta R.A/F,, a punto 
de partir para una misión, 
carga sus ametralladoras. 


<1 Instrucción militar 

en la universidad 

de Eton. Estos jóvenes forman 

parte de los «Voluntarios 

para la defensa local», 

milicia territorial 

que demostrará su eficacia 

durante la Batalla 

de Inglaterra. 
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BrbliúthéQLi£ Nati únale • Signó! 


go elude Bélgica, puede maniobrar en 
otra parte... Así pues, no deben com¬ 
prometerse nuestras posibilidades en 
esta empresa. Es un sueño a recha¬ 
zar» (19). Este era el juicio aportado 
sobre la maniobra Breda por el coman¬ 
dante en jefe del teatro de operaciones 
del Noreste. Pero ante la insistencia 
del comandante en jefe de las fuerzas 
terrestres, que al parecer le transmitía 
la presión del Consejo Supremo inte¬ 
raliado, acabó por superar sus reticen¬ 
cias hacia este plan. 

¿Existen responsabilidades 
belgas en la derrota 
de mayo-junio de 1940? 

Con respecto a la maniobra Dyle- 
Breda, convertida en ejecutiva a finales 
de marzo de 1940, hay que tratar toda¬ 
vía, en nuestra opinión, de un último 
aspecto: el comportamiento observado 
por los belgas durante esta guerra tra¬ 
gicómica, ¿Hay que considerarlos res¬ 
ponsables de la catástrofe político-mi¬ 
litar registrada por el armisticio de 
Rethondes, en el vagón-salón del ma¬ 
riscal Foch? 

Al día siguiente de este funesto acon¬ 
tecimiento, muchos de los actores mi¬ 
litares y políticos del drama sostuvie¬ 



ron que la escasa cooperación propor¬ 
cionada por su eventual aliado belga, 
por su soberano, su Gobierno y su Es¬ 
tado Mayor General, debía considerar¬ 
se en gran medida como responsable 


a El Ejército holandés instaló 
proyectores antiaéreos 
a lo largo de su frontera. 

No poseía sin embargo, 
artillería capaz de derribar 
ios aviones detectados 
por los haces luminosos. 



<i Los artilleros ingleses 
aprovechan la larga pausa 
del invierno de 1939-1940 
para realizar 
ejercicios de tiro. 


< En la página anterior, 
revisión de un bombardero 
alemán Dornier 17. Este 
aparato, junto al Heínkel 111, 
fueron los dos tipos 
principales de bombardero 
pesado previstos 
por la Luftwaffe 
para la campaña de Francia. 
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A P P L Y 
N E A R E S T 
COMBINE D 
RECRUITING 
CENTRE 


Cartel inglés invitando a los jóvenes a alistarse como pilotos y observadores en la Royal Air Forcé. La propaganda 
política demuestra el esfuerzo de los Gobiernos francés e inglés para despertar los sentimientos nacionales. 


















































A instancia de Daladier se propone que cada escolar francés apadrine a un soldado, como un medio psicológico para 
aventar e ánimo de un Ejército desmoralizado por ¿3 inactividad 



























I l¿mC£ Press 


V El rey Jorge VI visita 

un campamento 

de la R.A,F, en Francia, 


de la derrota de mayo-junio de 1940. 
Y, treinta y nueve años después de los 
hechos, aún son numerosos los histo¬ 
riadores que repiten la misma tesis. La 
verdad, sin embargo, parece algo más 
complicada. 

Hay que distinguir tres períodos e 
incluso tres comportamientos diferen¬ 
tes en la actitud de Bruselas hacia París 
y Londres. 

En el primero, que coincide con la 
campaña de Polonia, Gobierno y alto 
mando belgas observan la misma re¬ 
serva con respecto a las dos potencias 
garantes del oeste, y, operando el grue¬ 
so de la Wehrmacht sobre el Vístula, el 
Narva y el Bug, el ejército del rey Leo¬ 
poldo se repartió por igual, o poco me¬ 
nos, frente a Francia y frente a Alema¬ 
nia. Pero, a partir de los primeros días 
de octubre, desembarcan entre Wesel 
y Tréves cada vez más divisiones ale¬ 
manas, de forma que, a primeros de 
noviembre son ya 53, según los cálcu¬ 
los de la 2 o sección (información) bel¬ 
ga. Las confidencias del coronel Oster 
al mayor Sas, y las de éste al coronel 
Goethals, no dejaban lugar a dudas 


sobre las razones de este reagrupa- 
miento. 

En estas condiciones, el rey Leopol¬ 
do y su consejero militar, el general 
Van Overstraeten, no se limitaron a 
modificar completamente su dispositi¬ 
vo, dejando frente a Francia sólo la 
décima parte de sus fuerzas, sino que 
el ó de noviembre encargaron al gene¬ 
ral Delvoie, agregado militar de Bélgi¬ 
ca en París, que se dirigiera al cuartel 
general de Vincennes para indagar ante 
el general Gamelin las siguientes cues¬ 
tiones : 

«Si Bélgica apelaba a la ayuda aliada: 
¿qué fuerzas nos aportarían ustedes 
sobre el canal Alberto en el plazo de 
cuatro días?» (20), 

Sin mencionar ninguna cifra precisa, 
el generalísimo francés aseguró a su 
interlocutor belga que, en caso de ata¬ 
que alemán, los ejércitos aliados no 
permanecerían inactivos sobre la posi¬ 
ción fronteriza. Penetrarían en Bélgica 
para dirigirse, en un primer momento, 
hacia la línea Namur-Amberes. El rey 
Leopoldo 111 se declaró encantado por 
la solución proyectada. Para sostener el 



Btbliothéque Narianaíe, París 










diálogo planteado de esta forma, el co¬ 
ronel Hautcoeur, por quien el general 
Van Overstraeten sentía particular es¬ 
tima, fue a mediados de noviembre a 
Bruselas como adjunto del general 
Laurent, agregado militar francés. El 
Gobierno británico, por su parte, aso¬ 
ció al coronel Blake, muy bien conside¬ 
rado en la corte, el almirante sir Roger 
Keyes, quien desde su hazaña de Zee- 
brugge (23 de abril de 1918), gozaba 
de la más calurosa simpatía en el pala¬ 
cio de Laeken. 

Como consecuencia de esta primera 
toma de contacto, por discreta que fue¬ 
ra, los belgas establecieron obstáculos 
anticarro continuos desde Amberes a 
Namur. Formado por elementos metá¬ 
licos móviles, llamados rejas de Coin- 
tet (nombre de su inventor), debía fa¬ 
cilitar a los ejércitos aliados su instala¬ 
ción en el frente que pensaba ocupar el 
general Gamelin. 

El asunto de Mechelen-sur-Meuse 
hizo dar un paso más al Gobierno y al 
alto mando belgas en la vía de la cola¬ 
boración militar. El 13 de enero 
de 1940, el general Van Overstraeten 


escribía en su Diario: «El descubri¬ 
miento de un plan de agresión preme¬ 
ditado contra Bélgica nos da derecho 
de ahora en adelante a mantener con¬ 
tactos con los altos mandos de las po¬ 
tencias garantes leales, siempre que sus 
proyectos no tiendan a asociarnos a una 
acción preventiva contra Alema¬ 
nia» (21), 


W1LL1AM-EDM UND I RON SI DE 

Nacido en 1880, a los diecinueve años in¬ 
gresó en la artillería real; perteneció a la 
generación combatiente contra los Bóers. 

Su carrera es meteórica. En 1919 encabeza 
la expedición aliada a Arkangel , para des¬ 
pués mandar las tropas aliadas en Constan ti- 
rtopla y servir varios años en la India. 

En 1936 es jefe supremo de las fuerzas bri¬ 
tánicas en Oriente Medio; en 1938 goberna¬ 
dor de Gibraltar,y , al año siguiente, inspector 
general de las fuerzas de Ultramar. Desde ese 
cargo accedió al de jefe del Estado Mayor 
imperial y, después de Dunkerque , en junio de 
1940, asumió la dirección de las fuerzas del 
interior. En 1941 recibe el galardón máximo: 
el título de par y el grado de mariscal. Wi- 
lliam-Edmund Ironside es autor de dos obras 
literarias, una sobre la batalla de Tannenberg 
y otra sobre la expedición de Arkangel. 


A Soldados franceses patrullan 
la costa del mar del Norte, 
cerca de la frontera belga. 
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Caza británico Vickers Supermarine Spitfire 



Motor: Rolls-Royce Metí i n 
de 12 cilindros en V 
y 1,030 CV en el despegue. 

Armamento: 8 ametralladoras Browning 
de 7,7 mm, con 300 proyectiles cada una 
Velocidad: 587 Km/h a 19,000 pies 
{5,800 m}* 

Velocidad de ascenso: 20.000 pies 
{6.100 m) en 9 minutos 
y 24 segundos. 

Altura máxima: 34.000 pies 
(10.370 m). 

Autonomía de vuelo: 925 km, 

Peso vacío con carga: 

2.180 kg/2.800 kg. 

Envergadura: 10 m. 

Longitud: 9,11 m. 

Altura: 3,85 m. 



El caza británico Spitfire 

fue creado por el ingeniero 

Mitchell, diseñador de los hidroaviones 

Supermarine, Equipado con un extraordinario 

motor, este caza monoplaza 

reveló su superioridad en el curso 

de numerosos combates 

contra e! Junker JU 87 

y el Messerschmitt BF 110 

alemanes. 
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De hecho, los párrafos más signifi¬ 
cativos de los documentos arrebatados 
al infortunado mayor Reinberger fue¬ 
ron comunicados a los coroneles Blake 
y Hautcoeur, así como al mayor Die- 
penrycks, agregado militar de los Paí¬ 
ses Bajos, para ser transmitidos a su 
vez a los generales Gamelin, Ironside y 
Reynders. Y no iba a acabar todo ahí, 
sino que se multiplicaron los contactos 
con los representantes militares de 
Francia y de Gran Bretaña. 

De común acuerdo se precisó el lí¬ 
mite del sector entre la B.E.F., proce¬ 
dente de la región de Lille, y el Ejérci¬ 
to belga, sobre el canal Alberto ; los 
coroneles Blake y Hautcoeur recibie¬ 
ron, para el uso de la R.A.F. y de la 
aviación francesa, mapas y fotos sobre 
los campos de emergencia que podrían 
utilizar sus aparatos. Por lo demás, se 
organizó entre belgas y franceses el 


transporte por vía férrea de los carros 
pesados de la 1. a D.L.M., que formaba 
la vanguardia del general Giraud. 

Como puede constatarse, los contac¬ 
tos entre el general Gamelin y el gene¬ 
ral Van Overstraetcn, este último ac¬ 
tuando en nombre y por orden de su 
soberano, fueron más estrechos, más 
constantes y más sinceros de lo que 
comúnmente se cree. Pero, por razones 
de secreto bien comprensibles, la 
mayor parte de los actores belgas, fran¬ 
ceses e ingleses fueron mantenidos en 
la ignorancia o informados en el último 
momento de las disposiciones acorda¬ 
das entre los dos cuarteles generales de 
Vincennes y de Bruselas. 

En cuanto a la admisión preventiva 
de las fuerzas franco-británicas en te¬ 
rritorio belga, que las dos potencias 
occidentales solicitaron después del 
asunto de Mechelen-sur-Meuse, como 


r- 


A Una unidad de la 

«Luftwaffe» 

libera un Junkers 

JU 87 B1 atascado en la arena: 

todos colaboran en la tarea 

de equipo para recuperar 

el aparato Inmovilizado. 
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después de la invasión alemana de No¬ 
ruega, el Gobierno de Bruselas se negó 
a acceder a ella. De acuerdo con Pier- 
lot, presidente del Consejo, Paul- 
Henry Spaak, ministro de Asuntos 
Exteriores, declaraba el 15 de enero 
de 1940 inadmisible» una primera pro¬ 
posición en este sentido. 

Con él concordaban plenamente el 
rey de Bélgica y su consejero militar, e 
incluso, en el campo aliado, el almiran¬ 
te sir Roger Keyes. 

Por mínimas que fueran las posibili¬ 
dades de Bélgica de escapar a las des¬ 
gracias de la guerra, ¿no convenía 
aprovecharlas? Pero el hecho de abrir 
preventivamente el territorio belga a 
los ejércitos aliados hubiera significado 
reducir estas posibilidades a cero, má¬ 
xime cuando, en cualquier caso, estos 
ejércitos no defenderían, como señala¬ 
ba el general Van Overstraeten el 13 de 
enero, más que la parte occidental del 
país. Sin duda ignoraba el contenido 
del plan Sofort Fall (caso de urgencia) 
que el Führer, en Berlín, y el coronel- 
general von Brauchitsch, en Zossen, 
tenían totalmente preparado para esta 
circunstancia, pero no podía dudar de 
que la respuesta alemana sería inme¬ 
diata. Por último, las semanas que 
transcurrían sin acontecimientos cons¬ 
tituían por sí mismas un gran éxito, ya 
que en Bruselas, igual que en La Haya, 
Berna, Estocolmo, Oslo, Copenhague e 
incluso en Roma, Gobierno y opinión 
pública se refugiaban sin espíritu críti¬ 
co en el conocido dicho: «El tiempo 
trabaja en favor de los Aliados». 
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a derecha: el capitán 
Gabriel, el general Keitel, 
el general Jodl 

y el ayuda de campo Schmundt 
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Enunciar esta tesis equivale a de¬ 
mostrar lo absurdo de la misma. De 
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por la nieve, este 
combatiente roso ha muerto 
de agotamiento El alto mando 
soviético parecía 
no economizar la vida 
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al combate mal prepf— 
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^ en la que los instrumentos no res- 
petan el compás. Lanzaban una divi¬ 
sión tras otra contra nuestras posicio¬ 
nes, pero la cooperación éntre las 
distintas armas era precaria. La artille¬ 
ría derrochaba munición, pero su fuego 
estaba mal dirigido y mal adaptado a 

los movimientos de la infantería y de 
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los tanques. Estos últimos utilizaban a , 
veces una curiosa táctica: avanzaban, 
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su mayor debilidad era el insuficiente 
conocimiento del esquí. Los rusos tra¬ 
taron de corregir esta laguna desde 
los primeros días de lucha, pero no es 
posible aprender en pocas semanas la 
técnica del esquí, y mucho menos du¬ 
rante el transcurso mismo de la con¬ 
tienda» (2). 

La crisis 

del mando soviético 

La equidad exige tener en cuenta la 
terrible depuración ordenada por Sta- 
lin en 1936-1938 a consecuencia de un 
supuesto complot. A través de los lla¬ 
mados «procesos de Moscú» fueron eli¬ 
minados los grupos disidentes con el 
régimen y ejecutados todos los dirigen¬ 
tes de la vieja guardia bolchevique, 
acusados de traición. Entre otros fue¬ 
ron ejecutados con un balazo los ma¬ 
riscales Tujachevsky, Egorov y Blü- 
cher. Según el historiador y sovietólo- 
go americano Raymond L. Gart- 
hoff (3), a fines de noviembre de 1938 


el balance de la siniestra operación era 
el siguiente: 



Vivos 


Grados 

en mayo 
de 1937 

Depurados 

Mariscales 

5 

3 

Generales de ejército 
Generales de cuerpo 

15 

13 

de ejército 

85 

57 

Generales de división 

195 

110 

Generales de brigada 

406 

220 

Total 

706 

403 


Si se considera que los jefes de cuer¬ 
po sufrieron la depuración en similares 
proporciones, es evidente que el 30 de 
noviembre de 1939 la crisis determina¬ 
da por estos procesos, en el mando di¬ 
recto de las tropas y en los Estados 
Mayores, no podía estar aún resuelta. 
Tanto más cuanto, para rellenar los va¬ 
cíos abiertos por los pelotones de eje¬ 
cución de Stalin se había considerado 
antes el celo político que la capacidad 
militar. 


ñ Mapa de la batalla 
de Carelia* En febrero 
los soviéticos lanzaron 
una gran ofensiva 
sobre e! frente de Carelia* 
Mediante el empleo masivo 
de la artillería, la Unión 
Soviética quebró 
la defensa finlandesa* 


< En 1939 Hitíer emprendería 
un viaje por eí mar del Norte. 
¿Era simple viaje 
de placer, o un recorrido 
de observación estratégica? 
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La segunda fase 

de la «guerra de invierno» 

De una u otra forma, el Kremlin 
debía rehacerse urgentemente de ese 
fracaso, porque la condena de la Unión 
Soviética en la Sociedad de Naciones 
(12 de diciembre de 1939) daba una 
base legítima a la intervención de los 
Estados miembros en beneficio de Fin¬ 
landia. A tal efecto, el Soviet Supremo 
iba a movilizar medios que, sin duda, 
hubiese preferido reservar para otras 


Oestermann, fue invitado a replegarse 
sobre el golfo de Finlandia, para per¬ 
mitir la instalación de un nuevo 
13.° Ejército, cuyo ala derecha descan¬ 
saba en el lago Ladoga. El grupo de 
ejércitos, bajo las órdenes del mariscal 
S. K. Timochenko contaba con 24 di¬ 
visiones de infantería, incluida una re¬ 
serva de 3 divisiones encargadas de una 
misión especial. Es decir, 11 más que 
el 30 de noviembre anterior. Estaban 
reforzadas con 20 regimientos de arti¬ 
llería (alrededor de 720 piezas), 7 bri- 



eventualidades. Al oeste del Ural, sólo 
las regiones militares del Volga, Kiev, 
Cáucaso y Transcaucasia dejaron de 
ser utilizadas en esta nueva ofensiva. 
Según el mariscal Mannerheim, en esta 
segunda fase de la «guerra de invierno» 
participaron al menos 45 divisiones, es 
decir, alrededor del 40 % de las fuerzas 
de tierra estacionadas entonces en las 

ir 

provincias europeas de la Unión So¬ 
viética. En el istmo de Carelia, en es¬ 
pecial, el 7.° Ejército, que se había es¬ 
trellado contra la resistencia del general 


gadas blindadas (455 carros) y 15 regi¬ 
mientos de aviación, manteniendo con 
respecto al adversario una superioridad 
numérica de tres a uno, e incluso ma¬ 
yor, Por otra parte, dos circunstancias 
perjudicaban a los ejércitos finlandeses 
a la defensiva: el ensanchamiento del 
istmo a medida que se gana terreno 
hacia el noroeste, y el hielo, que per¬ 
mitiría en ese momento a las tropas 
rusas rodear y, en consecuencia, eludir 
las posiciones finlandesas por vía marí¬ 
tima. 


a Los soldados finlandeses 
recuperan el material 
soviético abandonado. 

Las pesadas columnas 
del Ejército rojo avanzaban 
dificultosamente a través 
de los bosques, diezmadas 
en diciembre de 1939 
por un enemigo experto 
en las emboscadas y en 
los ataques por sorpresa 

< En la página anterior 
las tropas finlandesas 
capturan un tanque ruso. 
Entre el 30 de noviembre 
de 1939 y el 12 de marzo 
de 1940, los finlandeses 
apresaron 1.600 tanques 
del Ejército rojo. 
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Brecha en el 

dispositivo de IVíannerheim 

El ataque se desencadenó a 30 °C 
bajo cero, en el sector de Souma, el 1 
de febrero de 1940, con más método 
que en las anteriores ocasiones. Tal es 
la constatación del mariscal Manner- 
heim, quien escribiría a este respecto: 
«Los rusos habían aprendido a coordi¬ 
nar la acción de las diferentes armas: el 
fuego de la artillería se adaptaba de 
manera flexible a los movimientos de 
la infantería, y estaba dirigido con una 
gran precisión por los globos cautivos 
y por observadores montados en los 
blindados. Como el enemigo no escati¬ 
maba hombres ni carros, sus pérdidas 
fueron terribles. A veces varios regi¬ 
mientos se apelotonaban en una super¬ 
ficie exigua, formando una masa com¬ 
pacta e inmóvil en la que nuestra 
artillería causaba estragos. La magni¬ 


tud de las pérdidas se confirma con el 
hecho de que, en una sola jornada, se 
capturaron prisioneros pertenecientes 
a una veintena de unidades reciente¬ 
mente reclutadas. Una nueva táctica 
de transporte de soldados consistía en 
utilizar trineos blindados arrastrados 
por carros, a su vez cargados de solda¬ 
dos de infantería. Como complemento, 
carros lanzallamas arrojaban nafta in¬ 
flamada# (4). 

A pesar de esta primera aparición de 
los lanzallamas, que jugarían un papel 
protagonista en el «Día más largo», los 
finlandeses resistieron en Souma con su 
acostumbrada obstinación. Pero Timo- 
chenko, trasladando algo más hacia el 
este el centro de gravedad de su ofensi¬ 
va, logró practicar el 11 de febrero una 
primera brecha en el sistema fortificado. 
La ensanchó por rotación durante los 
días siguientes, y obligó a Mannerheim a 
dar una primera orden de retirada. 



<3 Las ciudades finlandesas 
fueron cruelmente 
atacadas por la aviación 
soviética. 


o En la página anterior, 
destructor alemán en aguas 
de Noruega. Hitler aceptó 
la petición soviética 
de reabastecer 
a los submarinos rusos 
que operaban en el golfo 
de Botnia con barcos 
de la «Kriegsmanne». 
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A Compañero de lucha 
de Stalin y VoroshiJov 
en los primeros años 
de la Revolución rusa, 
el mariscal Timoshenko 
dirigió la ofensiva 
que obligaría a Finlandia 
a solicitar el armisticio, 
el 12 de marzo de 1940. 


El movimiento se efectuó en un 
orden perfecto, sin que los rusos pu¬ 
dieran mantener el contacto. La posi¬ 
ción de repliegue ocupada por los fin¬ 
landeses el 18 de febrero era, sin 
embargo, más extensa que la prece¬ 
dente, mientras que sus reservas se 
agotaban por momentos. De ahí que 
los nuevos repliegues no pudieran me¬ 
jorar la situación a pesar de los vigoro¬ 
sos contraataques finlandeses. A partir 
del 4 de marzo, además, una grave 
amenaza se abatiría sobre las comuni¬ 
caciones del ejército de Carelia: en el 
golfo de Finlandia el hielo se había en¬ 
durecido hasta el punto de poder so- 

SEMEN K. TIMOSHENKO 

Semen Konstantinovich Timoshenko nació 
en 1895 en Furmanka (Bes arabia). Ai pro¬ 
ducirse la Revolución rusa era sólo suboficial 
en el ejército imperial, pero entre 1918 y 1920 
se encontraba ya al mando de una división de 
caballería. (Combatió contra el ejército de 
Wrángel al lado de Stalin y Voroshilov, y 
cuando concluyeron las hostilidades el futuro 
dictador de la Rusia soviética le otorgó su 
confianza y fue elegido miembro del Comité 
Central del partido. En la Academia de Es¬ 
tado Mayor seguiría cursos históricos y mili¬ 
tares cotí profesores que habían enseñado ya 
bajo el antiguo régimen. Comandante de un 
cuerpo de caballería en el Cáucaso, pasó des¬ 
pués al Extremo Oriente, y en 1939 dirigió la 
ocupación de Polonia oriental. A partir de 
este momento, Timoshenko accedería a los 
más altos honores militares: mariscal y minis¬ 
tro de Defensa. 

Durante la campaña de Finlandia, en con¬ 
junto desastrosa para el Ejército soviético, el 
grupo de ejército mandado por él desempeñó 
un papel importante en la conclusión de las 
operaciones que condujeron al agotamiento del 
Ejército finlandés (aunque en sus filas no 
apareció ningún signo de disolución), y al 
tratado de paz de Moscú del 12 de marzo 
de 1940. 

Dirigió los frentes del centro y meridional 
en la guerra germano-soviética, logrando ven¬ 
cer a los alemanes en Smolensko (julio 
de 1941) y en Rostov (noviembre de 1941). 
En mayo de 1942, y a pesar de distinguirse en 
el planteamiento de la batalla de Stalingrado, 
fue derrotada en Jarkov y sustituido por Zu- 
kov. Al año siguiente le fue confiada la coor¬ 
dinación de las operaciones de otros dos gene¬ 
rales soviéticos en Rumania y Hungría, 
Timoshenko se consagró más tarde a la reor¬ 
ganización del Ejército chino. Desde 1962, 
retirado ya del servicio activo, desempeñó el 
cargo de diputado de Kazakistán, hasta su 
muerte en Moscú en 1970, 


portar el peso de los carros; Timochen- 
ko lanzó por allí su reserva, con el fin 
de bloquear por el oeste la ciudad de 
Viipuri, cuyos suburbios atacó su 
7.° Ejército por el sur y por el este. 

El fuego cesó el 13 de marzo a me¬ 
diodía, es decir, doce horas después de 
que los plenipotenciarios de Helsinki 
hubieran suscrito las cláusulas del tra¬ 
tado de Moscú. En suma, en seis se¬ 
manas de ofensiva, el 7.° Ejército so¬ 
viético había logrado un avance de algo 
más de 35 km; en cuanto al 13.° Ejér¬ 
cito, su progresión fue tan modesta que 
su comandante quedó degradado; por 
último, el postrer intento del mariscal 
Timochenko se detuvo bajo el fuego de 
las baterías costeras. La capacidad de 
resistencia del Ejército finlandés estaba 
agotada, pero en sus filas no apareció 
ningún signo de disolución, y sólo dejó 
un pequeño número de prisioneros en 
manos de su gigantesco vencedor. 

En el balance, sobre menos de 
600.000 hombres llamados a filas, el 
Ejército finlandés anotaba 24.934 
muertos y 43.557 heridos. Pérdidas 
considerables, que demuestran lo en¬ 
carnizado de los combates, aunque 
muy inferiores a las que sufrió el agre¬ 
sor; si se piensa que entre el lago La¬ 
doga y el océano Glacial Ártico los 
rusos contaron 5 divisiones aniquiladas 
y otras 3 diezmadas, resultaba falsa la 
declaración de Molotov el 29 de marzo 
de 1940, ante el Soviet Supremo, cuan¬ 
do limitaba sus pérdidas a 48.745 
muertos y 158.863 heridos (5), ya que 
a estas grandes unidades maltratadas o 
destruidas hay que añadir las que que¬ 
daron diezmadas en el istmo de Care¬ 
lia, en el transcurso de tres meses de 
una dura campaña de invierno. Nadie 
duda de que sus pérdidas fueron con¬ 
siderables. 

En el terreno del material, los ven¬ 
cedores de esta desigual confrontación 
habrían perdido por lo menos 1.600 
carros y 872 aviones. 

Alemania al lado 
de la Unión Soviética 

m 

La agresión soviética contra esta pe¬ 
queña e inocente nación provocó el re¬ 
chazo casi unánime de Europa y Amé¬ 
rica. Francia y Gran Bretaña, los tres 
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a El número de prisioneros 
soviéticos durante 
la campaña de Finlandia 
no fue importante. El mismo 
mariscal Mannerheim 
reconocía que el infante 
ruso era «valiente, tenaz,,,». 


<3 Un destacamento finlandés 
acampado en el corazón 
del bosque, su mejor aliado. 
Sus tupidas extensiones, 
carentes en general de caminos 
y senderos, eran el paraíso 
de las acciones guerrilleras. 
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Kevstone 



reinos escandinavos, Bélgica, Hungría, 
Italia y Estados Unidos hicieron llegar 
a Finlandia armas, municiones, medi¬ 
camentos, avituallamientos, y autoriza¬ 
ron a numerosos voluntarios a embar¬ 
carse para Helsinki; sólo Suecia pro¬ 
porcionó más de 8,000 soldados, así 
como 85 piezas anticarros, 112 cañones 
de campaña, 104 piezas antiaéreas, 500 
ametralladoras y 80.000 fusiles con sus 
correspondientes municiones. 

¿Se asoció el Tercer Reich a este mo¬ 
vimiento de simpatía? La Histoire de 
l'U.R.S.S. de -Louis Aragón tiende a 
afirmarlo (6). Los documentos de la 
Wilhelmstrasse demuestran, por el con¬ 
trario, que tanto Hitler como von Rib- 
bentrop contrarrestaron en lo posible 
la defensa de Finlandia. Al día siguien¬ 
te de las primeras hostilidades, es de¬ 
cir, el 7 de diciembre, una circular del 
ministro de Asuntos Exteriores definía 
así la actitud a observar por las misio¬ 
nes diplomáticas alemanas en este 
asunto: «En sus conversaciones, es con- 
veniente que expresen una actitud 
comprensiva hacia el punto de vísta 
ruso. Les ruego que se abstengan de 
cualquier expresión de simpatía hacia 
la posición finlandesa» (7). 


Pero von Ribbentrop no se limitó a 
estas advertencias. Comunicó a Roma 
que Alemania se negaba al tránsito por 
su territorio de los aviones de caza que 
Mussolini quería hacer llegar a Finlan¬ 
dia, e informó a Bruselas que una pro¬ 
hibición análoga se aplicaba a un envío 
de municiones; con idéntico espíritu 
sometió a un compromiso de no-reex- 
portación el cumplimiento de un con¬ 
trato de suministro de cierto armamen¬ 
to a Suecia. Hitler, por su parte, a 
propuesta del gran-aimirante Raeder, 
accedió a una demanda de Moscú para 
que los buques alemanes se encargaran 
del avituallamiento de los submarinos 
soviéticos que operaban en el golfo de 
Botnia. No se podían llevar más lejos 
las consideraciones hacia la Unión So¬ 
viética. Tampoco es creíble Louis Ara¬ 
gón. cuando afirma que la Luftzvaffe 
proporcionó aviones a Finlandia, como 
lo hicieron Francia, Inglaterra e Italia. 

Esta actitud negativa del Tercer 
Reich obligaba a las potencias no beli¬ 
gerantes favorables a Finlandia a utili¬ 
zar sólo los puertos noruegos, y las vías 
férreas suecas de escaso rendimiento, 
para sus envíos de armas y municiones. 
Ingleses y franceses se vieron obliga- 


<3 Más de 8.000 voluntarios 
suecos se ofrecieron para 
ayudar a Finlandia, pero ei rey 
Gustavo V había declarado que, 
infortunadamente, no se debía 
contar con una intervención 
militar de Suecia, 


o En la página anterior, 

Hitler solo contra el mundo, 
Al Führer le preocuparon 
poco los movimientos 
de simpatía suscitados 
en Europa y América 
por la suerte de Finlandia, 
Todo lo contrarío: 
para complacer a su aliado 
soviético, hizo cuanto 
estuvo en su mano por 
contrarrestar la defensa 
de fa pequeña nación. 
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> En 1939 Estados Unidos 
se declaró país neutral. 
Para protegerse contra 
los peligros de la guerra 
submarina, los barcos 
americanos de pasajeros 
llevaban en ios costados 
gigantescas inscripciones 
con su nombre 
y nacionalidad. 
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Ulistein 


dos a dar el mismo rodeo, lo que pro¬ 
dujo retrasos tan grandes en sus entre¬ 
gas que, al ser desembarcadas en No¬ 
ruega el 9 de abril de 1940, los 
alemanes se apoderarían de una parte 
del material cedido por los Aliados. En 
Bergen, especialmente, se hicieron con 
cuatro piezas de 305 mm cuya odisea 
merece ser relatada. 

Las cuatro formaban parte en 1917 
de la artillería principal del acorazado 




A Antes de partir 
para una misión 
¡os pilotos soviéticos 
escuchan fas últimas 
instrucciones de su jefe. 


Emperador Alejandro III que, bajo el 
nombre de Volia (Libertad), siguió la 
suerte de la flota rusa del mar Negro, 
internada en su mayor parte en Bizerta 
en 1920 tras la victoria del Ejército rojo 
sobre el general Wrangel; conocedores 
los finlandeses del manejo de estas pie¬ 
zas, la Armada francesa las hizo des¬ 
montar bajo sus instrucciones. Más 
tarde, por orden de Hitler, se les con¬ 
feccionaron afustes en Essen, y la 
Wehrmacht las instaló en los acantila¬ 
dos de Guernesey, donde compartie¬ 
ron la suerte de la guarnición alemana 
de tas islas anglo-normandas. De creer 
al coronel sueco Stjernfelt, especialista 
en artillería costera, la combustión de 
la pólvora de fabricación alemana en 
estos cañones rusos causó más acciden¬ 
tes, muertes y heridas entre sus ser¬ 
vidores que a bordo de los buques 
cañoneados (8). 


La neutralidad escandinava 

Dinamarca, Suecia y Noruega se 
abstuvieron de participar en el vere¬ 
dicto dictado por la Sociedad de Na¬ 
ciones contra la Unión Soviética. Sin 
embargo, aunque no se había produci¬ 
do un sentimiento de solidaridad nór¬ 
dica, era su propio interés lo que les 
aconsejaba oponerse al avasallamiento 
de Finlandia. Noruega temía que los 
rusos se establecieran frente a Kirke- 
nes, y Suecia no deseaba ver a la flota 
soviética fondeada en el archipiélago 
de las Aland, al alcance estratégico de 
Estocolmo. Las dos potencias estaban 
pues decididas a sostener a Helsinki, 
pero su asistencia tenía un límite: hasta 
la guerra, exclusivamente. 

Tal fue la opinión que, ante la soli¬ 
citud de una intervención militar sueca 
en Finlandia, expresó el rey Gustavo V 
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a su Gobierno el 19 de febrero de 1940, 
haciendo la siguiente advertencia en el 
acta de la deliberación: «He seguido 
paso a paso con viva admiración la 
lucha heroica del pueblo hermano de 
Finlandia contra fuerzas superiores en 
número. Desde el comienzo, mediante 
voluntarios y de otras formas distintas, 
Suecia ha tratado de ayudar a ese país, 
pero también desde el primer momen¬ 
to manifesté a Finlandia que no. debía 
contar, desgraciadamente, con nuestra 
intervención militar. Con el corazón 
Heno de amargura, tras un madurado 
examen, he llegado a la conclusión de 
que debemos atenernos a este princi¬ 
pio. En efecto, estoy íntimamente per¬ 
suadido de que si Suecia interviniera 
en favor de Finlandia correríamos 
grandes riesgos de vernos implicados 
no sólo en una guerra con la Unión 
Soviética, sino en el conflicto de las 


grandes potencias, y no puedo cargar 
sobre mis hombros tal responsabilidad. 

En semejante situación nos sería 
además imposible dar a Finlandia el 
escaso apoyo que recibe, del que tiene 
una necesidad tan apremiante, y que 
seguimos estando dispuestos a propor¬ 
cionarle de todo corazón también en el 
futuro» (9). 

No hay duda de que el rey Haa- 
kon VII, en Oslo, y el rey Christian X, 
en Copenhague, estaban completamen¬ 
te de acuerdo con las palabras pronun¬ 
ciadas por el soberano de Suecia. 


A Bimotor Tupolev 
abatido por los finlandeses 
en Carelia. 

Según Helsinki, S72 aviones 
rusos fueron abatidos entre 
el 30 de noviembre de 1939 
V el 13 de marzo de 1940. 


August Thyssen aconseja 
cortar la «ruta del hierro» 

Para Londres y París la cuestión fin¬ 
landesa encubría la del mineral de 
hierro sueco de Kiruna y de Gállivare, 
y de su transporte hacia Alemania a 
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Lustige Blátier 


Caza francés IVIorane-Saulnier 406 



Motor; Hispano-Suiza 12 Y 31, 

de 12 cilindros en V y 860 CV en el despegue. 

Armamento: cañón Hispano-Suiza HS 59 ó 404 

de 20 mm, con 60 proyectiles, 

y 4 ametralladoras de 7,6 mm MAC 1934, 

con 300 proyectiles cada una. 

Velocidad: 490 km/h a 14,700 pies (4,480 m). 
Velocidad de ascenso: 19.700 pies (6.000 m), 
en 9 minutos. 

Altura máxima: 32.800 pies (10.000 m). 
Autonomía: 1-500 km con depósitos 
de reserva externos. 

Peso vacío/con carga: 1.895 kg/2.720 kg. 
Envergadura: 10,60 m. 
longitud: 8,17 m* 

Altura: 3,26 m, 






Orbís 


A El caza francés monoplaza Morane-Saulnier, muy manejable, 

era no obstante demasiado lento respecto a tos bombarderos alemanes. 

Mal armado y poco blindado, registraría pérdidas muy elevadas. 


V La campaña de Noruega 
desde el punto de vísta alemán. 



través de los puertos de Lulea, en Sue¬ 
cia, y de Narvik, en Noruega. Antihí- 
tleriano convencido, el magnate de la 
siderurgia del Sarre, August Thyssen, 
refugiado en Francia, había llamado la 
atención de París y Londres sobre el 
hecho de que el Tercer Reich impor¬ 
tara de Escandinavia las dos terceras 
partes del metal necesario para sus ar¬ 
mamentos. Cortarle la «ruta del hie¬ 
rro», según escribía, era abocarle a la 
capitulación desde el comienzo de las 
hostilidades. 

El consejo no fue desaprovechado, y 
a partir del 29 de septiembre de 1939 
sir Winston Churchill consideraba di¬ 
versas medidas para interceptar el 
transporte del mineral sueco a su salida 
de Narvik. Pero, tanto Neville Cham- 
berlain como lord Halifax evitaban 
causar el menor daño, por pequeño que 
fuera, a la neutralidad noruega. La 
agresión de la Unión Soviética contra 
Finlandia, el 30 de noviembre de 1939, 
hizo que la cuestión tomara de nuevo 
toda su candente actualidad. 
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Presentándose como los ejecutores 
de la sentencia dictada contra la Unión 
Soviética por la Sociedad de Naciones, 
franceses e ingleses —se pensaba en 
París y en Londres— tendrían mayo¬ 
res posibilidades de obtener del Go¬ 
bierno de Oslo la apertura a sus tropas 
de los puertos de Narvik y de Estocol- 
mo, y el uso por las mismas de la vía 
férrea que, precisamente por Kiruna, 
Gállivare y Lulea, atravesaba la fronte¬ 
ra sueco-finlandesa en Tornea, en el 
centro del golfo de Botnia. 

Esto es lo que explica algo cruda¬ 
mente sir Wínston Churchill en sus 
Memorias sobre la segunda Guerra Mun¬ 
dial: «Experimentaba la más viva sim¬ 
patía por los finlandeses y presté mi 
apoyo a todas las propuestas hechas 
con miras a proporcionarles ayuda; me 
congratulaba de este viento favorable 
que soplaba de forma repentina; veía 
el medio de asegurarnos una ventaja 
estratégica de primera magnitud cor¬ 
tando el abastecimiento de mineral de 


hierro de Alemania, de vital importan¬ 
cia para ésta. Si Narvik estaba llamada 
a convertirse en una especie de base 
aliada para prestar ayuda a los finlan¬ 
deses, sería ciertamente fácil impedir a 
los navios alemanes cargar el mineral 
en el puerto y dirigirse tranquilamente 
hacia Alemania a través de los «cana¬ 
les». Una vez superadas las protestas 
noruega y sueca, invocando una razón 
cualquiera, podríamos matar dos pája¬ 
ros de un tiro» (10). 

En í 'rancia, la opinión pública esta¬ 
ba exaltada por la causa justa de los 
finlandeses. Por otra parte, si bien la 
interceptación de la «ruta del hierro» 
tenía un ardiente defensor en Paul 
Reynaud, algunas voces, ante el maras¬ 
mo que reinaba en el frente occidental, 
recomendaban un «Salónica» en Escan- 
dinavia; y no eran minoritarias, ya que 
el mariscal Franchet d'Esperey, vence¬ 
dor en los Balcanes en 1918, abogaba 
entre ellas en favor de esta tesis con 
total convicción. 


A Para lograr una importante 
ventaja estratégica, 
los ingleses proyectaron 
cortar la «ruta del hierro» 
hasta los cargueros alemanes, 
y establecer una base aliada 
en el puerto 
noruego de Narvik, 

Documento Maihílde Rieussec 
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> Cazadores alpinos 
franceses con uniforme 
de combate embarcan rumbo 
a Noruega. Unidos 
a dos batallones 
de la Legión Extranjera 
y a un batallón polaco, 
constituían la primera 
avanzada del cuerpo 
expedicionario aliado 
que Londres y París 
enviaron a Eseandinavia 
para cortar 
la «ruta del hierro». 


y El avance ruso obligó 
a los finlandeses a escapar 
en trineo llevando 
sus bienes más queridos. 


Constitución 

del cuerpo expedicionario 
franco-inglés 

Finalmente^ París y Londres acorda¬ 
ron formar un cuerpo expedicionario 
compuesto por dos niveles. En el pri¬ 
mero figuraban las tropas alpinas fran¬ 
cesas, 2 batallones de la Legión Ex¬ 
tranjera y un batallón polaco; en el 
segundo, 3 divisiones británicas. El 
conjunto, que ascendía a 57.500 hom¬ 
bres, estaría bajo mando inglés. El 12 
de marzo, después de toda clase de re¬ 
trasos, el almirante Darían era avisado 
por Londres de que el «día D» estaba 
fijado para la fecha siguiente. 

Desgraciadamente para París y Lon¬ 
dres, la hábil maniobra expuesta por 
sir Winston Churchill se advirtió muy 
pronto en Estocolmo y en Oslo. En las 
dos capitales nórdicas nadie se hacía 
ilusiones a este respecto, como tampo¬ 
co se las hacía el general Gamelin en su 
cuartel general de Vincennes: si los 
Aliados desembarcaban en Narvik los 




alemanes invadirían Eseandinavia, y lo 
harían con todas las ventajas de su pro¬ 
ximidad geográfica. En consecuencia, 
el 2 y 3 de marzo Suecia y Noruega 
negaban el derecho de paso a los occi¬ 
dentales; pero, como se acaba de ver, 
éstos no tuvieron en cuenta tal deci¬ 
sión. 

Desde los primeros indicios de la ac¬ 
ción aliada en Finlandia, el Gobierno 
de Estocolmo utilizó todos los medios 
a su alcance a fin de convencer a 1 Hel¬ 
sinki de la necesidad de pactar en las 
condiciones planteadas por Moscú. 
Pero el curso de los acontecimientos 
había demostrado a los dirigentes so¬ 
viéticos que no había que contar en 
absoluto con el Gobierno, pretendida¬ 
mente «democrático», de Otto Kuusi- 
nen; en consecuencia, fue relegado ai 
baúl de ios objetos inservibles, del que 
sólo saldría para morir en otoño de 
1964. 

El tratado tino-soviético 
del 12 de marzo de 1940 

Las conversaciones, gracias ai sacri¬ 
ficio de este Quisling en ciernes, pu¬ 
dieron reanudarse en Estocolmo, don¬ 
de la Unión Soviética estaba inteligen- 
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<3 Tres divisiones británicas 
fueron el segundo contingente 
del cuerpo expedicionario 
aliado con destino 
a Escandtnavia. 


v Reproducción de la última 
página del tratado de Moscú, 
que puso fin a las 
hostilidades ruso-finlandesas 
el 12 de marzo de 1940. 


cemente representada por Alexandra 
Kollontaí, y donde el Gobierno sueco 
multiplicaba sus esfuerzos de media¬ 
dor amigable. Pero fue precisa la tenaz 
insistencia del mariscal Mannerheim 
para convencer al presidente del Con¬ 
sejo, Ryti, y al ministro de Asuntos 
Exteriores, Tanner, de que debían di¬ 
rigirse a Moscú, donde desembarcaron 
el 8 de marzo en compañía del general 
Walden. 

El 12 de marzo de 1940 suscribieron 
las condiciones que les había dictado la 
delegación soviética, formada por Mo- 
lotov, Jdanovy el general Vassilievsky; 
en esencia suponían: 

1. °) Cesión del distrito de Viipuri. 

2. ") Cesión en arriendo de la penínsu¬ 

la de Hangó, a la salida del golfo 
de Finlandia, por treinta años. 

3. °) Cesión del distrito de Salla. 

4. °) Cesión de la parte finlandesa de la 

península de los Pescadores. 

5. '*) Construcción por parte de Finlan¬ 

dia de una vía férrea que enlazara 
la línea de Murmansk a Kemijár- 
vi. 

Esta última cláusula, que permitía 
abastecer por vía férrea eventuales 
operaciones soviéticas contra Suecia, 
fue lógicamente muy mal acogida en 
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Estocolmo. Pero, ¿qué hacer cuando se 
había aconsejado al presidente Ryti 
aceptar las condiciones de Moscú? 
Cierto que esta última cláusula había 
hecho aparición inesperadamente du¬ 
rante la negociación del Kremlin, y 
que, igual que las otras, era una condi¬ 
ción sine qua non. 

Dejamos al mariscal Mannerheim la 
tarea de opinar sobre el tratado fino- 
soviético del 12 de marzo de 1940: «El 
territorio cedido tenía una superficie 
de 40.000 km-, y sus habitantes cons¬ 
tituían el 12 "o de la población del país. 
Así, cerca de 500.000 personas debían 
abandonar sus hogares y la tierra rotu¬ 
rada y cultivada por sus antepasados 
durante generaciones. La participación 
de estas regiones en la vida económica 
del país —-agricultura, economía fores¬ 
tal e industria— era del 11 %, aproxi¬ 
madamente. 

Nuestra situación estratégica sufrió 
un golpe desastroso. Perdíamos todos 
los desfiladeros que hacían posible cor¬ 
tar el paso a la invasión. La nueva fron¬ 
tera dejaba a Finlandia indefensa ante 
una agresión, y Hangó era una pistola 
que apuntaba al corazón del país. El 
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A El 9 de abril de 1940 
la prensa francesa anunciaba 
el comienzo de la operación 
«Wilfred», destinada 
a impedir el abastecimiento 
a Alemania de mineral 
de hierro sueco. 



<3 A partir de marzo 
de 1940 los observadores 
detectaron importantes 
concentraciones de tropas 
en los puertos del Báltico 
y del mar del Norte. 


<1 En la página anterior, 
el mapa de la campaña 
de Noruega evidencia 
la amplitud de las acciones 
alemanas (en rojo) 
frente a una intervención 
franco-británica limitada 
en sus medios y objetivos. 
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Keysione Keystonu 


^ £1 20 de marzo 
dimitió el gabinete Daladier* 
El Parlamento le acusaba 
de haber permitido 
el acuerdo entre Finlandia 
y Moscú en condiciones 
impuestas por este último. 
De izquierda a derecha: 

Guy La Chambre, Georges 
Bonnet, Édouard Daladier, 
Camille Chautemps 
y Albert Sarraut. 


tratado de paz nos arrebataba la segu¬ 
ridad y la libertad de acción en política 
exterior. El único consuelo dentro de 
esta desgracia era que el Kremlin había 
renunciado a exigir una alianza defen¬ 
siva» (11). 

El tratado de Moscú privaba a la in¬ 
tervención franco-británica en Escan¬ 



dí navi a de la cómoda protección de la 
Sociedad de Naciones. Por ello fue aco¬ 
gido con tanto alivio en Oslo y Esto- 
colmo como con disgusto en Londres 
y, sobre todo, en París. 

El 20 de marzo, en el Palais-Bour- 
bon, sólo 239 diputados se presentaron 
para ratificar su confianza en el gabi¬ 
nete Daladier: ante 300 abstenciones, 
el presidente presentó su dimisión. 
Pero el gabinete de Paul Reynaud que 
le sucedió no obtuvo en la Cámara más 
que un solo voto de mayoría, e incluso, 
según Édouard Herriot, que presidía la 
Asamblea, este voto era dudoso. 

Para contestar a las críticas que de¬ 
nunciaban a una verdadera plétora de 
ministros y de subsecretarios de Esta- 

•HP 

do, el nuevo presidente del Consejo, 
que se atribuyó la cartera de Asuntos 
Exteriores, nombró un gabinete de 
guerra restringido. Iniciativa loable, 
pero comprometida desde el principio, 
por el hecho de mantener en Defensa 
Nacional a Édouard Daladier. 

Ello no impedía que la paz fino-so- 
viética mantuviera al rojo vivo el pro¬ 
blema de Escandínavia, es decir, el del 
hierro sueco y su transporte con desti¬ 
no al Tercer Reich. De acuerdo con los 
argumentos de August Thyssen, Paul 
Reynaud decidió resolverlo. 
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Paul Reynaud propugna 
la intervención militar 

Sus ideas a este respecto coincidían 
con las del general Gamelin, quien, ex¬ 
travendo las consecuencias del tratado 

■r 

de Moscú, escribía el 16 de marzo al 
ministro de Defensa Nacional: 

<«Impedir a Suecia la entrega de su 
mineral a Alemania bajo amenaza de 
bloqueo. Si obedece, el fin se ha alcan¬ 
zado. Si Alemania la invade, también 
se ha conseguido el objetivo, porque 
podemos hacer lo mismo a condición 
de intervenir antes del deshielo. Si 
Suecia no accede, interrumpimos el 
tráfico marítimo con destino a Escan- 
dinavia, lo que nos permite una nego¬ 
ciación comercial aumentando la pre¬ 
sión del bloqueo» (12). 

Efectivamente, en una comunicación 
hecha al Gobierno británico el 25 de 
marzo, Paul Raynaud se expresaba de 
la siguiente forma refiriéndose al pro¬ 
blema de la '«ruta del hierro»: «En el 
terreno escandinavo, y con toda reser¬ 
va sobre las posibilidades de variacio¬ 
nes que la coyuntura finlandesa podría 
entrañar todavía en el futuro, el Go¬ 
bierno francés estima que desde ahora 
se debería proceder a la toma por parte 
de los Aliados del control de la nave¬ 
gación en las aguas territoriales norue¬ 
gas» (13). 

Los ingleses 

hacen prevalecer su plan 

El proyecto, pues, fue incluido en el 
orden del día de la sesión del Consejo 
Supremo interaliado, que se reunió en 
Downing Street el sábado 28 de marzo 
a las 10 horas; pero no fue el único 
tema sometido a discusión, y es lícito 
preguntarse si la insistencia de Rey¬ 
naud, Gamelin y Darían en reclamar el 
corte de la «ruta del hierro» no incitó a 
Chamberlain, Halifax y Churchill a 
exigir la ejecución de la operación 
Roy al Marine y es decir, el fondeo de 
minas fluviales en el Rhin. 

El punto de vista británico acabó por 
imponerse. En consecuencia, se llegó a 
las conclusiones siguientes: 

Frente escandinavo 

l.°) Remitir el 1 ó 2 de abril una nota 
diplomática conminatoria a los 



suecos y noruegos para prevenir¬ 
les de que nos consideramos libres 
de actuar sobre el tráfico del mi¬ 
neral de hierro destinado a Ale¬ 
mania. 

2. °) Fondear las minas el 4 ó 5 de abril 

en tres puntos de la ruta costera 
noruega, y advertirlo al público. 

3. °) Estudiar la posibilidad de fondear 

minas mediante aviones en la ruta 
costera sueca tras el deshielo. 
Frente Noreste 

1. °) Efectuar el 4 ó 5 de abril la opera¬ 

ción R.M. iRoyal Marine). 

2. °) Aprovechar el plenilunio del 15 

de abril para fondear minas en las 
vías fluviales y aguas alemanas. 


a Observador de la O.C.A. 
alemana durante las 
operaciones de Escandinavia. 


< En la página anterior, 

Paul Reynaud, 
decidido partidario de una 
intervención en Escandinavia, 
formó el nuevo Gobierno. 

En el gabinete de guerra 
restringido que creó, Daladíer, 
quien no compartía sus puntos 
de vista en cuanto 
a la dirección de las 
operaciones, mantuvo 
sin embargo el ministerio 
de Defensa Nocional. 

En primera fila. Charles 
Pomaret, César Campirtchi, 
Albert Sorraut, 

Édouard Daladier, 

Paul Reynaud 
y Camille Chautemps. 
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i> A principios de abril 
de 1940 las tropas alemanas, 
que se han adelantado 
a los Aliados, reciben 
en territorio noruego 
abastecimientos y municiones 
arrojadas en paracaídas. 

Oocumemo Maihiíde Rieussec 


V La interceptación 
de la «ruta del hierro» 
por los Aliados encontró 
en Paul Reynaud, presidente 
del Consejo, 
un ardiente defensor. 




PAUL RHYNAUD 

Nacido en Barcelonnette en 1878, Rey- 
naud heredó de sus antepasados montañeses el 
carácter independiente y ¡a tenacidad . Diplo¬ 
mado en Altos Estudios Comerciales, se intro¬ 
dujo en la política y fue elegido diputado por 
Basses-Alpes en 1919 , v por París en 1928. 
Después seria, sucesivamente , ministro de Fi¬ 
nanzas, Colonias, Justicia _y, por último, pre¬ 
sidente del Consejo de Ministros durante las 
horas dramáticas de la invasión alemana . 
Antes de la guerra había apoyado las ideas de 
De Gañile sobre la creación de divisiones blin¬ 
dadas, y había preconizado una política firme 
ante la Alemania hitleriana. 

A partir de! 21 de marzo de 1940 desem¬ 
peñó al mismo tiempo los cargos de presidenta 
del Consejo y ministro de Asuntos Exteriores. 
Rey naud persuadiría a los ingleses de Ja con¬ 
veniencia de cortar la •«ruta del hierro» en 
Escandinavia: posteriormente ¡os Aliados se 
verían constreñidos a abandonar Noruega en 
manos alemanas , pero esa operación, según 


Ghurchill, evitó quizá, la invasión de Ingla¬ 
terra. En el curso de las trágicas semanas 
de mayo y junto de 1940 asumió la cartera 
de Guerra, teniendo como adjunto a De 
Gaulle. Era el momento de las grandes de¬ 
cisiones : partidario de la lucha hasta el fin, 
no logró imponer su punto de vista y hubo 
de entregar el poder al mariscal Pctuin. De¬ 
tenido 3 ' deportado por los nazis, pasó casi 
tres años en los calabozos alemanes. En 1946 
volvió a ser diputado, esta vez por el Norte, 
convirtiéndose en el máximo defensor de la 
unidad europea y presidiendo importantes 
comisiones económicas y parlamentarias. Co¬ 
laboró en la redacción de la Constitución de 
la V República francesa, pero posteriormen¬ 
te se opuso al gauilismo. Fue derrotado en 
las elecciones de noviembre de 1962 , y mo¬ 
riría en Neuilly en 1966. Escribió varios 
ensayos: Le problema mifitaire franjáis, 
La Frailee a sauvé PEurope, Au coeur de 
Ea mélée y Mcmoires, 
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3.°) Presentar esta operación como una 
represalia por la violación alemana 
de las leyes marítimas internacio¬ 
nales (14). 

La cuestión de las fuerzas a desem¬ 
barcar para impedir a los noruegos el 
dragado de las minas, fondeadas de 
forma tan brusca en sus aguas territo¬ 
riales, no fue discutida, y tampoco la 
de la reacción que debía esperarse por 
parte del enemigo. Ahora bien, las con¬ 
centraciones alemanas que se observa¬ 
ban en esta fecha en los puertos del 
Báltico y del mar del Norte anuncia¬ 
ban cuando menos que la O.K.W. no 
tardaría mucho en lanzar su réplica. 

Esto es lo que inquietaba al almiran¬ 
te Darían. El 18 de marzo precedente 
había recibido la orden de liberar los 
navios mercantes requisados con miras 
a la expedición de Finlandia, aunque 
había advertido a Daladier que Ic se¬ 
rían necesarios quince días para reu¬ 
nirlos de nuevo. A pesar de todo, adop¬ 
taría las medidas oportunas para redu¬ 
cir este plazo a una semana; pero, ante 
las decisiones tomadas por el Consejo 
Supremo interaliado, no dejó de escri¬ 
bir al ministro de Defensa Nacional, 
con fecha 30 de marzo: «‘Sería temera¬ 
rio suponer que Alemania asistirá pasi¬ 
vamente a nuestra intervención en 
aguas noruegas. En sus relaciones con 
los escandinavos no tiene más que una 
preocupación: la del mineral de hierro 




A Un barco mercante alemán 

arde en la bahía 

de Narvik Los buques 

cargaban en Narvik el mineral 

de hierro procedente 

de las minas suecas de Kiruna, 

unidas al puerto 

por un ramal ferroviario. 



< El general de infantería 
von Falkenhorst (izquierda), 
comandante del 21*° cuerpo 
de ejército y jefe 
de la operación tfWeserübung» 
dialoga con el 
teniente-general Dietl, 
comandante de las 
«Gebirgsjáger», tropas 
alemanas de montaña. 
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A Mapa de las operaciones 
aliadas para arrebatar 
a tos alemanes 
el control de Narvik, 
el «puerto dei hierra»* 


í> En te página siguiente, 
los destacamentos alemanes 
enviados a Noruega 
habían sido entrenados 
en la práctica del esquí 
de fondo, deporte y medio 
de locomoción cotidiano 
entre los noruegos para 
desplazarse por montañas 
y bosques durante 
los meses de invierno* 


necesario para su industria. Informes 
recientes muestran que ha reunido los 
medios para una incursión sobre las 
bases de la Noruega meridional (Sta- 
vanger) o de Suecia: no es ilógico ima¬ 
ginar que reaccione inmediatamente 
después de nuestra gestión diplomática 
o del fondeo de las minas, es decir, el 
3 ó 6 de abril, invadiendo la península 
escandinava para avanzar hacia las mi¬ 
nas. Así pues, si no queremos arries¬ 
garnos a perder todo el beneficio de la 
iniciativa que se prepara, es preciso 
estar dispuestos para desembarcar en 
Narvik y ocupar la región de los mine¬ 
rales antes que los alemanes» (15). 

En consecuencia, le parecía urgente 
la reunión de un cuerpo expedicionario 
franco-británico y de los medios de 
transporte apropiados, de forma que 
«en la eventualidad de una reacción ale¬ 
mana» las vanguardias aliadas pudieran 
desembarcar en Noruega a partir del 3 
de abril, o sea, el mismo día del fondeo 
de las minas. En lo concerniente a la 
participación francesa, el almirante de 


la flota solicitaba del ministro «una in¬ 
mediata decisión autorizando a la Ar¬ 
mada a proceder a las requisas necesa¬ 
rias». 1 ^aladier esperó hasta el 9 de abril 
a las 17 horas para telegrafiar su con¬ 
formidad con esta medida, pero este 
retraso inverosímil no alteró en absolu¬ 
to el curso de los acontecimientos, 
puesto que el enérgico Fran^ois Dar¬ 
ían había prescindido de toda autoriza¬ 
ción para dar las órdenes de requisa. El 
Comité de Guerra convocado por Paul 
Reynaud había rehusado secundar su 
adhesión a la operación Roy al Marine , 
y los ingleses, furiosos, aplazaron el 
fondeo de las minas que debía efec¬ 
tuarse durante la noche del 4 al 5 de 
abril. Winston Churchill se trasladó a 
París y logró resolver la controversia 
mediante un compromiso de tipo par¬ 
lamentario: París retiraba su rechazo y 
Londres aplazaba en tres meses el de¬ 
sencadenamiento de la Royal ¿Marine: 
en este intervalo se opinaba que la avia¬ 
ción tricolor contrarrestaría a la Luft- 
waffe con suficiente eficacia. 
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Se decide 

el desembarco en Noruega 

Se decidió, pues, desencadenar la 
operación Wilfred destinada a Noruega 
del siguiente modo: 

—noche del 7 al 8 de abril: fondeo 
de las minas, impidiendo a los barcos 
alemanes cargados en Narvik el tráfico 
por las aguas noruegas; 


—9 y 10 de abril: desembarco (pací¬ 
fico, se esperaba) de la vanguardia bri¬ 
tánica en los puertos de Narvik, 
Trondheim, Bergen y Stavanger, 

A tal efecto, el 7 de abril los cruceros 
Devonshire , Benoick , York y G/asgozv 
embarcaron cada uno un batallón de 
infantería, mientras que otros 2 bata¬ 
llones subían a bordo de dos paquebo¬ 
tes requisados que esperaban en Clyde. 


A En un aeródromo 
controlado por los alemanes, 
cerca de Oslo, arde 
un caza británico 
abatido. 


< La designación 
del 1 general von Falkenhorst 
(a la derecha, conversando 
con el doctor Bauer) 
provocó algunos 
recelos en la Q K H- 


c 

a; 

vi 



< Inesperado retorno 
a Noruega del hierro 
que ella misma exporta: 
el dibujo expresa 
la consternación 
de los noruegos ante 
las armas con que Alemania 
irrumpe en su país. 


< En la página anterior, 
los alemanes avanzaron 
por Noruega utilizando 
una red ferroviaria 
notablemente diseñada 
que permitía alcanzar 
con rapidez los puntos 
estratégicos del país 
a partir de Oslo, 
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A Un fiordo noruego visto 
desde un Heinkel 111. 

Las operaciones aéreas 
sobre los fiordos eran 
peligrosas: en una región 
muy accidentada, 
sin aeródromos, 
un avión averiado 
sólo podía intentar 
un aterrizaje 
de emergencia 
en las montañas 
o en et agua, 
lo que reducía 
la probabilidad 
de supervivencia del piloto. 


En resumen, se decía en París y en 
Londres, el incidente con respecto a la 
Roy al Marine no había ocasionado más 
que un retraso de tres días en el desen¬ 
cadenamiento de la operación Wilfred. 

Paul Reynaud, en sus Memorias , re¬ 
lató las peripecias que marcaron la ne¬ 
gociación: «Al llegar a nuestra embaja¬ 
da en Londres encontré un memorán¬ 
dum británico rechazando mi propues¬ 
ta de cortar la «ruta dcí hierro», v 


limitándose a proponerme enviar una 
nota a los neutrales definiendo los in¬ 
tereses vitales de nuestros dos países. 
Se trataba, pues, de una negativa, in¬ 
cluso antes de haberme visto. 

Después de la comida recibí a 
; ihamberlain, muy inglés con su silue¬ 
ta rígida y su cabeza que parecía escul¬ 
pida y coloreada en madera, y al alto y 
pálido lord Halifax, su ministro de 
Asuntos Exteriores. Entrando en ma- 


^ Agonía del portaaviones 
británico «Glorious»: 
cañoneado por 
eJ «Scharnhorst» y el 
«Gneísenauit cuando 
navegaba sin más escolta 
que dos destructores, 
se incendió y hundió 
en el mar. El documento 
fotográfico excepcional 
se debe a los alemanes. 
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teria dije a mis colegas británicos: «So¬ 
mos los más fuertes en el mar, allí 
donde el enemigo reaccionará si es cier¬ 
to, como cree Thyssen, que cortar la 
«ruta del hierro» puede obligarle a la 
capitulación. Por el contrario, somos 
más débiles en tierra, donde no tene¬ 
mos cuerpos acorazados, ni aviación de 
asalto. Si no ponemos en práctica la 
operación de la ruta del hierro, ¿quiere 
decirme usted, Chamberlain, lo que 
podría responder a un diputado que 
me preguntara cómo pretenden «ganar 
la guerra» los Aliados? 

Hn el momento de la despedida tenía 
la convicción de haber logrado mi pro¬ 
pósito. Al día siguiente, en el Consejo 
Supremo, en el que participaba Wins- 
ton Churchill, Chamberlain me decla¬ 
ró, en efecto, que su Gobierno acepta¬ 
ba la operación noruega, 

A mi regreso a París, el 20 de marzo, 
asistí al Comité de Guerra. La coloca¬ 
ción de las minas en el Rhin fue recha¬ 
zada. Envié a De Margene a Londres 
para avisar en secreto a los ingleses que 
debían reaccionar rechazando la opera¬ 
ción noruega. 

El 4 de abril Chamberlain envió a 
Churchill a París para tratar de con¬ 
vencer a Daladier. En vano. 1 >e nuevo 
defiendo mis puntos de vista ante 
Churchill, mostrándole la despropor¬ 
ción entre su proyecto y el mío. Le 
convenzo. Churchill telefonea a Lon¬ 
dres. Estoy satisfecho») (16). 


Los alemanes 

se anticipan a los Aliados 

El gran-almirante Raeder, prudente 
estratega desde todos los puntos de vis¬ 
ta, era además un historiador de pri¬ 
mera categoría. Su obra monumental 
consagrada a las operaciones de la Ar¬ 
mada imperial durante la anterior gue¬ 
rra europea le había valido el título de 
doctor honoris causa por la universidad 

de Kiel. 

En la lucha desigual que, a pesar 
suyo, estaba llamada a sostener la 
Kriegsmarine frente a la Royal Navv, la 
importancia estratégica de Noruega no 
podía dejar de imponerse en sus refle¬ 
xiones. Por ello, a partir del 3 de octu¬ 
bre de 1939, anotaba en su diario de 
operaciones su intención de abordar la 


cuestión con el Führer, y de hacerlo 
sin demora: «Se trata de saber —pro¬ 
seguía— si, mediante una presión ejer¬ 
cida de común acuerdo con Rusia, exis¬ 
te la posibilidad de obtener puntos de 
apoyo en Noruega, con el fin de pro¬ 
vocar una radical mejora de nuestra 
situación estratégica. Hay que exami¬ 
nar las siguientes cuestiones: 



a) ¿Qué puertos noruegos se presta¬ 
rían al papel de puntos de apoyo? 

b) En el caso de que no se consiguie¬ 
ran puntos de apoyo sin combate, 
¿se podrá conquistarlos a pesar de 
la oposición noruega? 

c) Una vez conquistados, ¿podrían 
convertirse en defensivos? 

d) ¿Deberán ser totalmente reorgani¬ 
zados los puertos para servir de 


A Cartel electoral 
del mayor Quisling, jefe 
del partido nazi noruego, 
el National Samling. 

En diciembre de 1938 
Quisling pidió 
a Hitler que evitara 
un eventual ataque 
británico a Noruega. 
















Ullstein 



A Insuficientemente 
adiestrados, numerosos 
soldados noruegos 
se vieron obligados 
a rendirse. La formación 
militar del ciudadano 
noruego ocupaba sólo 
84 días, siguiendo 
los cursos de la 
«Escuela de reclutas». 




t> El almirante Raedor 
temía que los ingleses 
se presentaran 
súbitamente ante Narvik, 
Trondheim y Bergen. 
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puntos de apoyo, o bajo ta forma de 
simples bases de avituallamientos 
nos procurarán ya ventajas decisi¬ 
vas? 

La adquisición de un punto de 
apoyo al norte de Dinamarca, en 
Skagen, por ejemplo, ¿aportaría una 
ventaja importante a la dirección de 
las operaciones navales?» (17). 

Como puede apreciarse, el jefe de la 
O.K.M. hubiera deseado obtener de la 
diplomacia armada, antes que de las 
mismas armas, la posibilidad de dispo¬ 
ner de las bases noruegas que abriesen 
el Atlántico Norte a las empresas de 
sus U-Boote y de sus corsarios de su¬ 
perficie. Pero, si bien el uso de la fuer¬ 
za no estaba previsto más que en últi¬ 
ma instancia por el gran-almirante, 
taita saber qué fuerzas iban a oponerse 
a las intenciones de ia Wehrmacht. 



La falta de preparación 
militar noruega 

El régimen socialdemócrata en el 
poder íesde hacía años en Noruega era 
poco favorable a un pacto con el Ter¬ 
cer Reich nacionalsocialista, pero, pa¬ 
radójicamente, se había negado obsti¬ 
nadamente a crear un aparato defensi¬ 
vo disuasorio. 

A excepción de un puñado de 
torpederos y de modernos submarinos, 
la flota noruega se limitaba a antigua¬ 
llas, entre ellas dos guardacostas bota¬ 
dos en 1900. La aviación no estaba 
mejor dotada: 8 cazas entre 123 apara¬ 
tos, la mayor parte obsoletos. En cuan¬ 
to al ejército, se componía de 6 divisio¬ 
nes (1. a D I.: Halder; 2. a D I.: Oslo; 
3. a D.I.: Kristiansand; 4. ;1 D.I.: Ber¬ 
gen; 5. a D.I.: Trondheim; 6. a D.I.: 
Narvik), encuadrando 16 regimientos 
de infantería. Pero, además, el soldado 
noruego, adiestrado en una «Escuela de 
reclutas» sólo durante ochenta y cuarro 
días, carecía de entrenamiento. 

Sólo la 6. a D.I. (general Fleischer), 
entre esta penuria total, se hallaba mo¬ 
vilizada el 9 de abril de 1940, a pesar 
de que la situación se agravaba progre¬ 
sivamente. A su entrada en servicio, 
sin emba -go, el 13.'» R.I., al que le co¬ 
rrespondía el sector capital de Narvik, 
comprobó carencias alarmantes en las 
diversas clases de equipo: municiones, 


¿sí > 





















camiones, carros, caballos, esquíes, 
botas y bastones de esquí, tiendas, es¬ 
tufas, útiles de exploración, etc. 

Las baterías costeras instaladas en la 
entrada de los 1 tordos estaban com- 

' . , - . 1 : r -■ Jk - : . íí . ' 

puestas, en su mayor parte, por caño¬ 
nes de modelos caducos desde bacía 
tiempo. Y, para coronar el desastre or¬ 
ganizativo, debe señalarse la carencia 
de la sección de inteligencia en la esca¬ 
la de Defensa Nacional v la del servicio 
de seguridad en la del Gobierno, amo 
es así que los manejos del mayor Vid- 
kun Quisling, antiguo ministro de la 
Guerra y jefe del National Samling , 
que se remontaban a mediados de di¬ 
ciembre y que a partir de entonces no 
habían conocido interrupción, eran aún 
desconocidos el día de la invasión. 

Este estado de cosas, que nadie ig¬ 
noraba, incitó a Raeder a reflexiones 
suplementarias: ¿Qué sucedería sí los 
ingleses, tomando la delantera, se pre¬ 
sentaban de improviso ante Narvik, 
Trondheím y Bergen? De hacerlo, in- 



cluso solos, los noruegos serían total¬ 
mente incapaces de resistir. En este 
caso, la Armada y la aviación enemigas 

O 

cerrarían herméticamente el mar del 
Norte entre Scapa Flow y Stavanger, 
donde el gran aeródromo de Sola ofre¬ 
cería a la R.A.F. numerosas posibilida¬ 
des de acción. 

Como consecuencia, no sólo queda 
ría bloqueado para Alemania el acceso 
al Atlántico Norte, sino que además se 
vería amenazada en el Báltico. 



A En el extremo norte 
de Europa, los nuevos dueños 
de las aguas árticas vigilan. 












Quisling entra en escena 

En este intervalo, es decir, el 11 de 
diciembre de 1939, Alfred Rosenberg, 
considerado el filósofo del partido nazi, 
presentaba ante el gran-aimirante al 
mayor Quisling, a quien conocía desde 
antes de la guerra. Según él, había que 
prever la intervención de. Gran Bre¬ 
taña en Noruega, a ¡o que el Gobierno 
de Oslo no ofrecería ninguna resisten 
cía ; era lo c ue anunciaban las relacio- 
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A El paso rítmico 
de tas patrullas alemanas 
arranca helados ecos 
del claro paisaje nórdico. 


o El 9 de abril de 1940 
la bandera alemana 
ondeaba en Copenhague. 


ncs amistosas entre el «judio» Hambro, 
presidente del Storting , y Hore Belis- 
ha, jefe del War Office. Convenía frus¬ 
trar estos tenebrosos designios median¬ 
te una acción conjunta del National 
Sarnling y la Wehrmacht. 

El traidor fue conducido ante Hitler 
por el jefe de la O.K.M., pero el : uh- 
rer, concentrado en la preparación de 
su ofensiva sobre el frente occidental, 
no manifestó ningún entusiasmo y dejó 
a Quisling exponer sus proyectos sin 
decir palabra: al final de la entrevista 
recomendó al gran-almirante Raeder 
que continuara el asunto con pruden¬ 
cia, aunque este último le llamó la aten¬ 
ción sobre el peligro que se cerniría 
sobre el Báltico si los ingleses se esta¬ 
blecieran en Noruega. 

En un principio se pensó proceder 
desde el interior. Tomando Quisling el 
poder mediante una conspiración, 
haría un llamamiento como jefe del 
Gobierno noruego a la protección del 
Tercer Reich. Este plan fue rechazado 
por demasiado expuesto, ya que el Na¬ 
tional Samhng sólo contaba con 10.000 
afiliados. Mientras tanto, la legación 
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de Oslo y los consulados alemanes de 
Noruega fueron «hinchados» con los 
miembros del partido que el 9 de abril 
de 1940 jugarían un papel más impor¬ 
tante que la famosa «quinta columna». 
El 27 de enero de 1940 el Führer or¬ 
denaba la constitución de un pequeño 
Estado Mayor de trabajo con vistas al 
caso «N > (Norte), y asignaba a la even¬ 
tual operación, que se sometería a su 
beneplácito, el apelativo convencional 
de Weserübung (ejercicio del Weser); 
los tres ejércitos estaban invitados a 
delegar representantes encargados de 
los asuntos de operaciones, de logística 
y de transmisiones. La evolución de la 
situación en Finlandia parecía haber 
forzado su decisión. 


A Las tropas alemanas 
se abren camino a través 
de Gausdal, incendiada. 

A unos 30 km de esta 
pequeña ciudad, 
en Lillehammer, los Afiados 
intentaban recuperar 
el control de la situación, 
pero, escasos de municiones 
y desorganizados, 
habrían de renunciar. 
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Caza alemán Messerschmitt BF 109 E-3 



Motor: Daimler>Benz OB 601 Aa, 
de 12 cilindros en V 
y con 1,175 CV en el despegue. 
Armamento: 2 cañones MG/FF 
de 20 mm, con 60 proyectiles 
cada uno* en las alas; 1 cañón MG/FF IV! 
de 20 mm, con 200 proyectiles, en la proa 
y 2 ametralladoras MG 17 de 7*9 mm* 
con 1.000 proyectiles cada una 
(600 cuando el MG/FF M 
estaba instalado en el fuselaje). 
Velocidad: 559 km h a 14.560 pies 
(4.435 m). 

Velocidad de ascenso: 19.685 píes 
(6.000 m) en 7 minutos y 45 segundos. 
Altura máxima: 34.450 pies (10.500 m)« 
Autonomía: 659 km. 

Peso vacío/con carga: 1,900 kg/ 

2.665 kg. 

Envergadura; 9,76 m. 

Longitud: 8,54 m* 

Altura: 2.50 m. 



Más potente y mejor armado 
que el BF 109 D, 
el caza alemán 
BF 109 E*3 superaba 
a los aparatos ingleses 
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Bapty 


Hitler decide 
intervenir militarmente 

El abordaje del Altmark, antiguo 
abastecedor del Admiral Graf Spee, por 
el destructor Cossack, en el Jossing 
Fjord el 16 de febrero siguiente, le rea¬ 
firmó en esta decisión. Dos veces con¬ 
secutivas Noruega había dejado violar 
su neutralidad: por parte de los alema¬ 
nes, que pretendían pasar 300 prisio¬ 
neros británicos a través de las aguas 
territoriales noruegas, contrariamente 
a las prácticas internacionales, y por 
parte inglesa, que los había liberado 
por la fuerza. Los días 26 de febrero y 
I de marzo de 1940 firmó dos directi¬ 
vas precisando los objetivos, vías y me¬ 
dios del Weserübung, que en adelante 
incluía a Dinamarca, y puso al frente 
de la operación al general de infantería 


von Falkenhorst, comandante del 
21.° cuerpo de ejército, quien en 1918 
había participado en la intervención 
alemana en Finlandia y era considera¬ 
do, en consecuencia, como un especia¬ 
lista en las cuestiones nórdicas. Este 
inesperado nombramiento, igual que 
los destacamentos de fuerzas exigidos 
por el Weserübungy provocaron ciertas 
dificultades en la O.K.H., pero al fin 
todo fue resuelto. 

Hitler asignó a esta empresa: 

—dos cuerpos de ejército: 21.° A.K. 
(Noruega); 31.° A.K. (Dinamar¬ 
ca) ; 

—dos divisiones de montaña: 2. a y 
3. a Geb. D.; 

—siete divisiones de infantería: 69. a , 
163. a , 181. a , 196. a , 214. a T.D. 
(Noruega); 170. a , 198. a I.D. (Di¬ 
namarca) ; 


A Descenso de un 
paracaidista alemán 
cerca de Narvík: 
dos de sus camaradas 
le ayudan a dominar la tela 
arrastrada por el viento. 
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y Él 9 de abril de 1940, 
el 138 ° regimiento 
de «Gebirgsjáger» 
ocupó Trondheim sin 
incidentes, apoyado 
por el crucero «Hipper» 
y cuatro contratorpederos* 
Un soldado coloca 
un banderín en la cima 
que controla su unidad* 


—un cuerpo de ejército aéreo: 
10.° Fliegerkorps (bajo las órdenes 
del teniente-general Geisler, en¬ 
cuadraba 290 bombarderos, 40 
Stuka, 100 cazas, 70 aparatos de 
reconocimiento terrestre y maríti¬ 
mo y 500 trimotores de transporte 
Junkers JU 52); 

—todo lo que la Kriegsmarine pudie¬ 
ra tener preparado el «día D», más 
41 transportes de tropa, transpor¬ 
tes de material y petroleros, con 
una capacidad total de unas 
200.000 tm, Varios de estos bu¬ 
ques de comercio habían recibido 
la orden de presentarse, la víspera 
del Wesertagy en distintos puertos 
noruegos, pero lo bastante tarde 
como para que el registro aduane¬ 



ro de su cargamento debiera ser 
aplazado hasta el día siguiente. 
Con estos recursos, la O.K.W. formó 
siete grupos, dos de ellos destinados a 
Dinamarca. Los cinco restantes se ar¬ 
ticularon del modo siguiente: 

1. °) Narvik: 10 contratorpederos i 

139.° regimiento de Gebirgsjáger . 

2. °) Trondheim: crucero Hipper y 4 

contratorpederos; 138.° regimien¬ 
to de Gebirgsjáger. 

3. °) Bergen: cruceros K'óln y Konigs- 

berg, buque-escuela de artillería 
Bremsey buque de escolta Karl Pe - 
lers , 2 torpederos, 2 batallones de 
la 69. a I.D. 

4. °) Kristiansand: crucero Karlsruhe, 

buque de escolta Tsingtau , 2 tor¬ 
pederos, un batallón de la 164. a 

I.D. 

5. °) Oslo: acorazado Lützow (antiguo 

Deutschland. ), cruceros Blücher y 
Emden; 3 torpederos, 2 batallones 
de la 163. a I.D. 

'revista para el 20 de marzo, la 
operación Weserübung fue aplazada al 9 
de abril. Los cinco grupos que acaban 
de detallarse, debiendo abordar simul¬ 
táneamente sus objetivos, estuvieron a 
punto entre la medianoche del día 6 de 
abril y el alba del día 8. 

Ejecución del «Weserübung» 

Preparativos de tal magnitud no po¬ 
dían pasar desapercibidos. A partir del 
día 2 de marzo de 1940, la 2. a sección 
del Ejército francés estaba informada 
de todo ello. A partir del 4 de abril 
llegaban a Bruselas informes aún más 
minuciosos sobre la empresa. El coro¬ 
nel Oster, jefe adjunto de la Abwehr , se 
los había dado confidencialmente al 
agregado militar holandés, quien a su 
vez los había transmitido al teniente- 
coronel Goethals. Pero el mayor Sas 
no se detuvo ahí: sin pérdida de tiem¬ 
po alertó a sus colegas sueco, danés y 
noruego, para que informaran a sus 
respectivos Gobiernos. Si el gabinete 
Nygaardsvold hubiera decretado la 
movilización general el 5 ó 6 de abril, 
| la operación Weserübung se hubiera sal- 
5 dado seguramente con un sangriento 
1 fracaso de la Wehrmacht. Pero no lo 

4^a 

1 hizo, a pesar de la insistencia del jefe 
5 del Estado Mayor de su ejército. 
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El 8 de abril, a las 7 horas, los mi¬ 
nistros de Francia e Inglaterra en Oslo 
informaron conjuntamente al ministro 
de Asuntos Exteriores noruego que en 
la noche anterior habían sido colocados 
tres campos de minas en sus aguas te¬ 
rritoriales. La tensión llegaba al límite, 
tanto más cuanto los movimientos ob¬ 
servados de la flota alemana daban 
mucho que temer. A las 18 horas y 15 
minutos una llamada telefónica proce¬ 
dente de Kristiansand anunciaba que 
se habían recogido 122 tripulantes del 
mercante alemán Rio de Janeiro , torpe¬ 
deado esa misma mañana por el sub¬ 
marino polaco Orsel. Vestidos con uni¬ 
forme de campaña, afirmaban formar 
parte del primer grupo de las tropas 
enviadas por el Führer en ayuda de 
Noruega. Pero nada pudo librar al Go¬ 
bierno Nygaardsvold de su pasividad. 

En estas condiciones la resistencia 
noruega fue muy desigual y variada, 
según la mayor o menor iniciativa de 
los comandantes locales. 

En Narvik, la flotilla de destructores 


del comodoro Bonte sorprendió en la 
rada a los viejos guardacostas Eidsvold 
y Norge y, ante la negativa a rendirse 
del capitán de fragata Askim, los tor¬ 
pedeó sin piedad; minutos más tarde, 
el teniente-general Dietl, comandante 
de la 3. a Geb. D., desembarcaba en el 
puerto y obtenía la rendición del coro¬ 
nel Sundlo que mandaba la guarnición; 
por su parte un destacamento del 
139.° regimiento de cazadores de mon¬ 
taña ocupó el campo de Elvegardsmoen 
y se apoderó de una parte del material 
de la 6. a D.L. noruega. Según las ins¬ 
trucciones, el comodoro Bonte debía 
tomar sin pérdida de tiempo el camino 
de regreso, pero el petrolero que se le 
destinaba para el reabastecimiento fue 
interceptado a la entrada del Ofotenf- 
jord por un patrullero noruego. Su ca¬ 
pitán ordenó volar el buque, y esto oca¬ 
sionó la pérdida de la flotilla. 

La ocupación de Trondheim se lle¬ 
varía a cabo sin incidentes, y la de Ber¬ 
gen no ocasionó ninguna pérdida, o 
apenas ninguna, entre las tropas de la 


A El carguero aíemárl 
«Altmark» fue abordado 
el 16 de febrero de 1940 
por el destructor inglés 
«Cossack>L Este incidente 
reforzó los argumentos 
de Hitíer: Alemania debía 
invadir Noruega 
para asegurarse 
los embarques de hierro. 


£n la página siguiente, 
el primer gran 
enfrentamiento naval 
de la segunda Guerra Mundial 
tuvo lugar en las aguas 
sombrías de Noruega, 

Hitler arriesgó resueltamente 
casi toda la «Kríegsmanne», 
mientras los Aliados 
reaccionaban con debilidad 
V desorden. 


Wiener Library - Orbis 
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A Cartel danés (editado 

en Gran Bretaña) 

representando la cautividad 

pero no la conquista 

por el enemigo de Dinamarca. 

El rey Chrístian X aceptó 

la ocupación alemana 

pero se mantuvo 

prisionero en su palacio. 


> En la página siguiente, 
ios centinelas 
de la «Wehrmacht» 
inician la larga guardia 
en los fiordos hasta el fin 
de la guerra. 


69. íl I.D.; por el contrario, el crucero 
Kcnigsberg encajó dos impactos de una 
batería costera de 210 mm, Obligado a 
reparar las averías en el mismo lugar, 
sucumbiría el 11 de abril ante un ata¬ 
que de la R.A.F. Al término del com¬ 
bate en que los alemanes se apoderaron 
de Kristiansand, el crucero Karhruhe 
fue torpedeado y hundido por el sub¬ 
marino inglés Truant. El importante 
aeródromo de Sola fue ocupado por un 
destacamento de tropas aerotranspor¬ 


tadas que, sin detenerse, avanzaron 
hacia Stavanger. 

En el fiordo de Oslo, el destacamen¬ 
to del contralmirante Kummetz se en¬ 
frentó al ruego de las baterías de Os- 
carborg y de Dróback. Desmantelado 
por varios impactos, el crucero Blücher 
zozobró al recibir dos torpedos, en 
tanto que el Lützow y seriamente ave¬ 
riado, se veía forzado a dar media vuel¬ 
ta. En un golpe de audacia, el mayor- 
general Engelbrecht, comandante de la 
163. a I.D., ocupó la capital noruega, el 
arsenal de Horten y eí aeródromo de 
Fornebu. 

El rey Christian X y su Gobierno se 
sometieron al ultimátum de Hitler, de 
modo que la ocupación de Dinamarca 
por el 31.° A.K. (general Kaupisch), 
aparte de algunos pequeños incidentes, 
no fue otra cosa que un paseo militar. 
El rey Haakon VII y sus ministros re¬ 
chazaron la intimidación presentada 
por el Reich, pero en el momento en 
que decretaron la movilización general, 
sólo la 6. a D.I., situada en la región de 
Harstad y de Tromsó, no había sido 
dominada por el invasor. Para colmo 
de males, fue preciso improvisar un 
comandante en jefe, porque su titular 
no estaba en condiciones de cumplir el 
servicio; y por muy capaz que fuera el 
general Ruge, encargado dé suplirlo, 
era demasiado tarde si no mediaba una 
intervención franco-británica. 

En cuanto a la acción de Vidkun 
Quisling y de sus cómplices, parece que 
se ha exagerado su importancia. A lo 
sumo sirvió, después de la guerra, para 
disimular las responsabilidades en esta 
catástrofe nacional del presidente del 
Consejo de Ministros, Nygaarsdsvold, 
y sus ministros de Asuntos Exteriores y 
de Defensa, Koht y Ljungberg. 

Confusión y reacción de los 
Aliados 

La reacción occidental a esta empre¬ 
sa locamente temeraria, dada la enor¬ 
me desproporción de las fuerzas nava¬ 
les de una y otra parte, fue lenta, débil 
y desordenada. El 5 de abril, el crucero 
de combate Renown se hizo a la mar 
con cuatro destructores para dar co¬ 
bertura a los fondeadores de minas. El 
día 7 por la tarde el almirante Forbes, 
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v El 9 de abril de 1940 
el destructor «Glowworm» 
zozobró cerca 
de Trondheim: tocado 
de muerte por una formación 
de {a Armada alemana, 
se lanzaría heroicamente 
contra eí crucero alemán 
«Hípper» antes de hundirse. 

V Algunos supervivientes 
del «Gtowworm» lograron 
llegar hasta el «Hipper», 


comandante de la Home Fleet , hizo zar¬ 
par de Scapa Flow y de Rosyth 2 acora¬ 
zados, un crucero de batalla, 4 cruce¬ 
ros y 21 destructores, que pusieron 
rumbo noreste a toda la velocidad per¬ 
mitida por el estado del mar. Este mo¬ 
vimiento se debía a las informaciones 
recibidas por el Almirantazgo acerca 
de una inminente acción alemana con¬ 
tra Noruega, corroboradas por las ob¬ 
servaciones efectuadas en el mar del 
Norte por el Coastal Command de la 
R.A.F. La síntesis transmitida en esta 
ocasión por el Almirantazgo a la Home 
Fleet concluía con una fórmula que de¬ 
bilitaba singularmente el resto del tex¬ 
to; «Estas informaciones —leyó el al¬ 
mirante Forbes— tienen un valor 
dudoso, y pueden no constituir más 
que una nueva maniobra de la guerra 
de nervios» (18). 

Sin duda, los redactores de este tipo 
de documentos están acostumbrados a 
resumir el texto con una fórmula que 
les cubra ante cualquier eventualidad ; 
pero lo cierto es que así se incitaba al 
destinatario a «correr detrás de dos lie¬ 
bres», puesto que bien podía pregun¬ 
tarse si la hipótesis de un ataque ale¬ 
mán en el Atlántico Norte no merecería 
parte de su atención. 

Al día siguiente, a las 9 horas, el 


destructor Glozvworm¡ que había parti¬ 
cipado en la operación de minado, se 
encontró con los buques alemanes 
cerca de Trondheim: destrozado, aún 
tuvo tiempo de dar la alerta y de lan¬ 
zarse heroicamente contra el Hipper. 
Ante esta situación, se adoptaron va¬ 
rias medidas precipitadas o, por lo me¬ 
nos, discutibles. Se ordenó la partida 
del portaaviones Furious sin darle tiem¬ 
po a embarcar sus cazas. En Rosyth, 
los cruceros que acababan de embarcar 
las tropas destinadas a Narvik, Trond¬ 
heim, Bergen y Stavanger recibieron la 
orden de desembarcarlas sin contem¬ 
placiones y de reunirse de inmediato 
con la Home Fleet . La precipitación fue 
tal que levaron anclas con sólo parte de 
su material, dejando el resto amonto¬ 
nado sobre los muelles. Se indicó al 
almirante Forbes, que hubiera podido 
entrar en Trondheim pisando los talo¬ 
nes a los alemanes, que su «misión 
principal» consistía en interceptar al 
Scharnhorst y al Gneisenau. 

Todas estas medidas harían decir al 
capitán de navio S. W. Roskill, histo¬ 
riador británico: «Al abandonar con se¬ 
mejante precipitación el plan prepara¬ 
do justamente para el caso que se 
presentaba, nos privamos de las únicas 
fuerzas militares capaces de intervenir 
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rápidamente en el país atacado. Por eso 
a nadie puede extrañar que, ante la 
abundancia de telegramas urgentes, y a 
veces contradictorios, de los cuales al¬ 
gunos fueron enviados indiscutible¬ 
mente por el primer lord (sir Winston 
Churchill), el almirante Forbes se en¬ 
contrara en una situación sumamente 
confusa» (19). 

Sea como fuere, el 9 de abril por la 
noche el velo se había rasgado en Lon¬ 
dres y París: consternados, los Aliados 
comprobaban que Hitler no había «per¬ 
dido el autobús*), como acababa de pro¬ 
clamar Neville Chamberlain, sino que 
la mayor parte de los puertos noruegos 
estaban en su poder, inclusive el «puer¬ 
to del hierro». 

No obstante, el comodoro Warbur- 
ton-Lee no se había quedado inactivo 
a la entrada del Vestfjord, que conduce 
a Narvik. Por su propia iniciativa sor¬ 
prendió con sus cinco destructores a la 
flotilla de Bonte. En el combate murie- 


A Ametralladora pesada 
antiaérea en la costa 
de Noruega. El Ejército 
alemán custodió 
rigurosamente 
las posiciones conquistadas. 
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> Le CMCW. estableció 
un verdadero puente 
aéreo para reforzar 
las tropas que encabezaba 
el general Faíkenhorst: 
hombres y armamento 
descienden en paracaídas 
sobre las distintas 
zonas de operación 
de Noruega, 
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A El 10 de abril, en Narvik, 
el comodoro Warburton- Lee 
sorprendería a la flotilla 
alemana que ocupaba 
el puerto noruego. 

Cada bando perdió 

dos contratorpederos, 

pero los ingleses se retiraron 

después de torpedear 

un transporte de municiones 

y averiar otras 

tres unidades alemanas. 


ron ambos jefes y fueron hundidos dos 
contratorpederos en cada bando, otras 
tres unidades resultaron dañadas y, al 
retirarse, los ingleses torpedearon un 
- transporte de municiones destinado al 
general Dietl. El 13 de abril, el Wars- 
pite, bajo la insignia del almirante 
Withworth, remató la victoria destru¬ 
yendo las naves supervivientes de la 
jornada del 10. Fue una jornada triun¬ 
fal en Londres, donde Churchill excla¬ 
maría: «¡Ese bendito corredor ha que¬ 
dado cerrado para siempre!», y en 
París, donde Reynaud anunció en la 
Cámara de Diputados: «La ruta del mi¬ 
neral de hierro sueco a Alemania está 
cortada y seguirá cortada». Pero tam¬ 
bién fue un día de pánico en Narvik, 
donde las salvas de 381 mm del pode¬ 
roso Warspiie sembraron tal desasosie¬ 
go entre los Gebirgsjáger que probable¬ 
mente no habrían ofrecido una resis¬ 
tencia coherente a una tentativa inme¬ 
diata de desembarco. Y sobre todo, un 
día de pánico para Hitler, quien el 15 
de abril quiso hacer transmitir a Dietl 
la orden de repliegue sobre Trondheim 
o, en el peor de los casos, de hacerse 
internar en Suecia. Una decidida in¬ 
tervención de la sección de operaciones 
de la O.K.W. logró devolverle su san¬ 
gre fría. 


En ese intervalo, la 24. a Guards Bri- 
gade desembarcaba en Harstad, en la 
isla de Hinnóya. Se encontraba, sin 
duda, muy mal situada para actuar con 
rapidez contra su objetivo, Narvik, del 
que la separaban un brazo de mar y 
unos 60 km de terreno montañoso ne¬ 
vado. Además, era evidente la falta de 
compenetración entre el almirante de 
la flota, lord Cork and Orrery, coman¬ 
dante de las fuerzas navales implicadas 
en la operación, y el mayor-general 
P. J. Mackesy, comandante de las fuer¬ 
zas de tierra. El primero quería atacar 
frontalmente, mientras el segundo 
multiplicaba las precauciones. Dietl 
aprovechó estas demoras: reunió sus 
fuerzas y las reorganizó con ayuda de 
m los 2.600 supervivientes de la flotilla 
| Bonte, con los que creó 5 batallones de 

«marinos de montaña»: no carecía de 

, 

« armas, pues había encontrado en el 
| campo de Elvegardsmoen no menos de 
S 8.000 fusiles y 325 ametralladoras. 

Los días 15 y 16 de abril desembar¬ 
caron en Namsos y en Andalsnes, res¬ 
pectivamente, las brigadas 146. a (ma¬ 
yor-general Cartón de Wiart) y 148. a 
(mayor-general B. T. C. Pagct). Espe¬ 
raban recuperar 1 'rondheim mediante 
una operación en tenaza, y unirse luego 
a los noruegos, que combatían mien¬ 
tras se replegaban a lo largo del Gud- 
brandsdal y del Oesterdal. Pero, mien¬ 
tras tanto, el general von Falkenhorst 
había obtenido considerables refuerzos 
por vía aérea y por vía marítima, a 
pesar de los submarinos aliados que 
patrullaban el Skagerrak, La 181. a I.D. 
reforzaba ahora la 2. a Geb. D. en 
Trondheim, y la 196. a I.D. había de¬ 
sembarcado sin dificultades en Oslo, 
poniéndose de inmediato a las órdenes 
de von Falkenhorst. Por otra parte, a 
causa de las circunstancias menciona¬ 
das, los batallones británicos estaban 
bastante incompletos, en tanto que las 
agrupaciones adversarias disponían de 
todo su armamento. Esto explica que 
un jefe tan excepcionalmente valiente 
como el mayor-general Cartón de 
Wiart fuera derrotado por Steinkjer, y 
que Paget apenas lograra reunirse con 
las tropas noruegas, en la región de 
Lillehammer, para verse obligado a ba¬ 
tirse en retirada. Ni el desembarco de 
la 5. a media brigada de cazadores alpi- 
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nos en Namsos, ni el de la 15. a brigada 
británica en Andalsnes fueron suficien¬ 
tes para modificar la situación; de 
modo que, el 26 de abril, la 196. a I.D. 
(mayor-general Pellengahr), que en el 
Oesterdal constituía la columna dere¬ 
cha del 21. ÍT A.K., establecía contacto 


con la 181. a I.D. (mayor-general Woy- 
tasch) al sur de Trondheim. 

Además, las escuadrillas del 
10. n A.K. de la Luftwaffe se habían 
multiplicado y hostigaban a las tropas 
aliadas en sus movimientos, ametralla¬ 
ban sus posiciones, incendiaban sus de- 


A Una escuadrilla 
de cazas Hernkel prepara 
su partida desde 
un aeródromo noruego. 
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pósitos y sus provisiones en los puertos 
noruegos, cuyas construcciones, gene¬ 
ralmente de madera, ardían como ceri¬ 
llas, y atacaban en las aguas cerradas 
de los fiordos a las naves inglesas y 
francesas, por lo general insuficiente¬ 
mente dotadas de D.C.A. y escasas de 
munición. Todo ello sin encontrar en 
el espacio aéreo oposición que valga la 
pena mencionar. 

En estas condiciones, el Consejo Su¬ 
premo interaliado, reunido en Londres 
el 26 de abril con 32 participantes, de¬ 
cidió abandonar el centro de Noruega 
para lanzar contra Narvik todo el peso 
del esfuerzo anglo-francés. El rey Haa- 
kon VI 1 y el general Ruge aceptaron 
con viril resolución continuar la guerra 
—a pesar de esa cruel decisión— y par¬ 
tieron hacia Tromsó juntamente con el 
Gobierno y las reservas en metálico del 
Banco de Noruega. También fueron 
sacadas del país las reservas de agua 
pesada de la fábrica de Rjukan, que el 
Gobierno francés había comprado a su¬ 
gerencia de Frédéric Joliot-Curie. 

Churchill es designado 
primer ministro 

Así como el tratado ruso-finlandés 
del 12 de marzo de 1940 había provo¬ 
cado a orillas del Sena la derrota par¬ 
lamentaria de Édouard Daladier, en las 
del Támesis la evacuación de Andals- 
nes y de Namsos determinó la caída de 
Neville Chamberlain. 

Ante las trágicas noticias de Norue¬ 
ga, la oposición liberal y laborista pre¬ 
sentó una moción de censura en la cá¬ 
mara de los Comunes. En realidad, 
durante la sesión del 8 de mayo de 1940 
fue rechazada por una mayoría de 81 
votos j pero el hecho de que más de 50 
diputados conservadores la votasen fa¬ 
vorablemente privaba a Neville Cham¬ 
berlain de autoridad moral sobre su 
propio partido. Y por otra parte, libe¬ 
rales y laboristas se negaban a partici¬ 
par en un Gobierno de unión nacional 
bajo su presidencia. 

De este modo, el día preciso en que 
Hitler lanzaba a la Wehrmacht al asalto 
de Occidente, la terrible responsabili¬ 
dad del poder recayó en Winston 
Churchill, a quien los partidos minori¬ 
tarios en el Parlamento habían ofrecido 


su colaboración. Como ya se ha visto, 
no todas las iniciativas del antiguo pri¬ 
mer lord civil del Almirantazgo fueron 
igualmente felices, y menos en Norue¬ 
ga. Pero, de la misma forma, el nuevo 
primer ministro (asumió también la 
cartera de Defensa) había de lograr que 
en el Gobierno de Gran Bretaña y del 
imperio prevaleciera su indomable re¬ 
solución. 
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< En la página anterior, 
para vencer en Noruega 
la «Wehrmacht» hubo 
de adaptarse a las 
condiciones del país. 

Este tipo de 
guerra exigía a los 
combatientes cualidades 
físicas y deportivas 
extraordinarias, fruto 
de un duro entrenamiento. 
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Mayo de 1940 



Hitler juega y gana 


El 9 de mayo de 1940 poco antes dé 
las 10 de la noche, en una sombría calle 
de Berlín, el coronel Oster dijo a su 
amigo Sas: «Esta vez va de veras. No 
se ha recibido ninguna contraorden. El 
cerdo ha partido hacia el frente» (1). 

" del Abwéhr confir¬ 




maba en estos términos a su confidente 
holandés las informaciones que le diera 
en los últimos días de abril acerca del 
inminente ataque alemán. Ordenado 
en realidad para el 5 de mayo, las con¬ 



diciones meteorológicas habían obliga¬ 
do a posponerlo hasta el 10. 

El «día D» del Fail Gelb las fuerzas 
terrestres de la Wekrmacht equivalían a 
157 divisiones, es decir, 49 más que el 
1 de septiembre de 1939. Pero este 

organización y 
equipamiento no Se había realizado a 
expensas de la calidad; «El temple de 
las tropas es perfecto, su entusiasmo 
será inimaginable», afirmaba el 27 de 
marzo el coronel Goethals, agregado 


V Junto a tos molinos 
de viento «que expulsan 
Ja niebla y ordeñan 
e! agua» del paisaje 
holandés, como dijo Giaudel, 
ia población descubre 
a sus ocupantes* 
















la conquista de Occidente, incluidas 10 
blindadas, 7 motorizadas y las grandes 
unidades de las Waffén S.S. 



a La operación militar belga en Berlín, y el 5 de abril 

sobre Holanda se inició al regresar del campo de Komgsbruck 

en la madrugada añadía: <-La tropa está ansiosa, entu- 

del 10 de mayo. , , 

siasta* su porte y su equipo son abso¬ 
lutamente perfectos. Se considera que 
las divisiones formadas este invierno 
equivalen a las divisiones vetera¬ 
nas» (2). 

Era mucho decir. Aunque sus solda¬ 
dos y oficiales, tras dejar en manos de 
los trabajadores militarizados de la Or¬ 
ganización Todt la construcción de 
obras fortificadas, habían recibido vi¬ 
gorosa instrucción en todos los aspec¬ 
tos del combate ofensivo. Sobre ese 
total de 157 divisiones, las 10 de menor 
valía montaban guardia entre el Báltico 
y los Cárpatos, 7 combatían en Norue¬ 
ga, una ocupaba Dinamarca y 3 perfec¬ 
cionaban su entrenamiento en el inte¬ 
rior, lo que dejaba un total de 136 para 


La inferioridad aérea aliada 

En el aire, la Luj'twaffe no había per¬ 
dido su ventaja de septiembre de 1939. 
Por una parte, los cazas franceses De- 
woitine 520 y Bloch 151 , sensiblemente 
superiores al Messerschmitt ME 109, 
saldrían de fábrica demasiado tarde y 
en cantidad demasiado escasa para 
hacer valer su potencia; por otra, el 
Gobierno británico retuvo en Inglate¬ 
rra la mayor parte de los cazas Hurri- 
cañe y Spitfire¡ cuya producción se 
aceleró a un ritmo satisfactorio a partir 
de septiembre de 1939. Según el histo¬ 
riador alemán H.A. Jacobsen, a quien 
se considera particularmente autoriza¬ 
do, el mariscal Góring dispuso el 10 de 
mayo de 1940 de 3.634 aparatos de 
todas clases, entre ellos 1.562 bombar¬ 
deros y 1.016 cazas. 

En cambio, la igualdad en tierra era 
casi total, dado que los Aliados poseían 
9 divisiones holandesas, 22 belgas, 10 
inglesas y 94 francesas, es decir, 135 
contra las 136 alemanas. Pertenecían, 
sin embargo, a cuatro ejércitos distin¬ 
tos, cuya fusión debía realizarse sobre 
el campo de batalla definido por la hi¬ 
pótesis Dyle-Breda } y sólo operarían 
con un mando único una vez lanzado 
el ataque alemán. 

La aviación holandesa no merecía, 
prácticamente, ser tenida en cuenta, y 
la belga sólo contaba con una cincuen¬ 
tena de cazas relativamente modernos, 
de los cuales únicamente 11 Hurricane 
podían medirse con los Messerschmitt 
ME 109. Las fuerzas aéreas francesas, 
asignadas a la zona de operaciones del 
noreste, comprendían 418 Morane y 
Curtiss, dotados de excelentes pilotos, 
y un puñado de bombarderos moder¬ 
nos. Y la R.A.F. había dispuesto que 
atravesara el canal de la Mancha un 
destacamento inicial formado por 130 
cazas, 160 bombarderos, en su mayoría 
anticuados, y 60 aparatos de reconoci¬ 
miento. Las formaciones de bombar¬ 
deros inglesas y francesas iban a 
resultar incapaces de devolver los gol¬ 
pes que las fuerzas aliadas recibirían 
de los Stuka. 
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<1 Uno de los primeros 
aviones holandeses abatidos 
sobre su territorio nacional. 


¿Qué valor tenían 
los ejércitos aliados? 

(<Un ejército es como una cadena 
—decía un viejo proverbio militar ale¬ 
mán—; no ofrece más resistencia que 
la de su eslabón más débil». Obvia- 
mente, en los ejércitos que se dispo¬ 
nían a medir sus fuerzas contra el 
poder militar y la preparación de las 
tropas del Tercer Reich no faltaban, 
desgraciadamente, los eslabones débi¬ 
les, como irá viéndose en la descrip¬ 
ción de los acontecimientos. 

Si bien la rápida recuperación de los 
aeródromos de la región de La Haya, 
el 10 de mayo de 1940, honra a las 
tropas del general Van Andel, los ofi¬ 
ciales de complemento del Ejército ho¬ 
landés carecían, en apariencia, de ins¬ 
trucción y aptitud para el mando. Al 
decir esto, no nos referimos al informe 
del agregado militar belga, que los con¬ 
sideraba «muy mediocres», sino al jui¬ 
cio que inspiraron el 7 de noviembre 
de 1939 al ayudante de campo de la 
reina Guillermina. El general Van 
Overstraeten, que acompañaba al rey 
belga en su visita a la soberana de los 
Países Bajos, preguntó: «¿Y sus oficía¬ 
les de complemento? ¿Están satisfe¬ 
chos de ellos ?» El ayudante respondió: 
«Es terrible. Sencillamente, terrible. 
Tratamos de adiestrarlos, pero es casi 
imposible» (3). 

En el Diario del que procede esta 
cita, el general Van Overstraeten no 
oculta la aprensión que sintió tras la 
inspección del Éjército belga. Había, 


desde luego, divisiones de gran valor, 
como la 7. a D.I., la 2. a D.C., la 2. a de 
cazadores de las Ardenas; pero, en 
otras, los Estados Mayores naufraga¬ 
ban entre el papeleo, y era visible la 
incapacidad de los oficiales de comple¬ 
mento, a los que, por otra parte, nadie 
se preocupaba de instruir. El 15 de di¬ 
ciembre de 1939, anotaba las siguien¬ 
tes reflexiones: «Durante sus numero¬ 
sas visitas a las tropas. Su Majestad se 
ha sorprendido del porte poco marcial, 
poco decidido y poco guerrero de nues¬ 
tra infantería. No se puede dudar de la 
buena voluntad de la tropa, pero le 
falta confianza en su armamento —sin 
embargo excelente— y en sus jefes, y 
seguridad en su misión. Los síntomas, 
lejos de atenuarse, se agravan: la ins¬ 
trucción táctica y la formación moral 
están muy por debajo de las exigencias v , Dos mecán,cos 

J r ° alemanes cargan 

de la guerra moderna. municiones en un me ios. 
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Navio de línea italiano Conte di Cavour 


Desplazamiento: 29.100 tm (a plena carga), Armamento: 10 cañones de 320 mm: 12 de 100 mm, antiaéreos; 8 de 37 mm, 
antiaéreos, y 12 de 20 mm, también antiaéreos. Blindaje: latera!, 250 mm; puente, 135 mm máximo; torretas, 280 a 290 mm; 
puente de mando, 260 mm. Velocidad: 28 nudos. Autonomía: 1.700 millas marinas a 24 nudos y 3.100 a 20 nudos. Eslora: 186 r 40 m. 
Manga; 28 rru Calado; 10,40 m {a plena carga). Tripulación: 1.236 hombres, entre ellos 36 oficiales. 


El Conte di Cavour fue botado el 10 de agosto de 1911, y en principio tuvo dos gemelos; el Calo Giulío Cesare y el Leonardo da Vincí, este último 
destruido por una explosión en el pañol el 2 de agosto de 1916. Ef Conte di Cavour fue reconstruido completamente entre 1933 y 1937 con un casco 
más estilizado, un nuevo equipo motor 3 base de dos grupos de turbinas a engranaje (en lugar de turbinas directas), y ocho calderas Yarrow 
acuotubulares con calentamiento mediante combustión de mazut, además de nueva artillería. 


Crucero ligero italiano Giovanni dalle Bande Nere 


Desplazamiento: 6.954 tm (a plena carga). Armamento: 8 cañones de 152 mm; 6 de 100 mm; 8 de 37 mm, y 8 ametrallado ras 
de 13,2 mm, además de 4 tubos lanzatorpedos submarinos de 530 mm y 2 aviones de reconocimiento, uno de ellos con catapulta. 
Blindaje: lateral, 24 mm; puente, 20 mm; torretas, 23 mm; puente de mando, 40 mm. Velocidad: 35 nudos. Autonomía: 970 millas 
marinas a 35 nudos, 3.000 a 18 nudos. Eslora: 169,30 m. Manga; 15,30 m. Calado: 5,20 m. Tripulación: 507 hombres, incluidos 
19 oficíales. 

El crucero ligero Giovanni dalle Bande Nere fue botado el 27 de abril de 1930, Estaba propulsado por dos turbinas 
a engranaje y seis calderas. 
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La multiplicación de las unidades ha haberlos examinado a fondo, que una 
sobrepasado nuestras posibilidades ra- cuarta parte son buenos, otra cuarta 
zonables. Los oficiales en activo son parte pasable y el resto . inservibles, 
escasos, y la pobreza numérica de los Los jefes de cuerpo y los comandan- 
oficiales y suboficiales de reserva va en tes de división deberían remediar esta 
detrimento del prestigio del mando y situación mediante la actividad y la se¬ 
de la confianza de la tropa. Los mejo- lección. Pero ni siquiera esas altas 
res siguen preocupados por la suerte autoridades han sido objeto de selec- 
de su familia y de sus intereses priva- ción alguna. Han accedido a los cargos 
dos, lo que es comprensible; pero más por antigüedad, y más de un regimien- 
de uno añade a la ignorancia una con- to está encabezado por un teniente-co- 
ducta poco digna. ronel sin experiencia. Nuestras 22 di- 

Después de tres semanas en Bever- visiones son demasiadas: teniendo en 
loo, el C.I.D.I. declaró sobre la 5. a cuenta los jefes aptos, deberíamos 
D.I. (que no es de las peores): «Los haber limitado el Ejército a 12 divisio- 
oficiales de reserva son decepcionan- nes de infantería, además de los caza- 
tes. No se puede esperar de ellos el dores de las Ardenas y el cuerpo de 
menor progreso. Aparte de unos pocos caballería» (4). 

que desde el comienzo se mostraron Por más que el rey Leopoldo y su 
excelentes, no son ni serán nunca jefes: consejero militar se esforzaran en re¬ 
no poseen iniciativa ni autoridad. mediar estas imperfecciones, predican- 

Un coronel precisó de la 6. a D.I., do con el ejemplo, se evidente que no v ios motociclistas alemanes 

que tampoco es mala: «De mis oficiales estaban todas suprimidas por completo @xp"oradar¿°o como 
de reserva puedo afirmar, después de cuando llegó la hora decisiva. estafetas. 

Wiener Líbrary 
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Musée rayal de í'Armée et d'Hrstorre militare, Bruselas 


Procedente del ejército profesional, 
la British Expedítionary Forcé o B.E.F., 
de lord Gort, constituía un conjunto 
mucho más homogéneo. En su sólida 
estructura el soldado británico iba a 
demostrar que no había perdido sus 
virtudes históricas: presencia, discipli¬ 
na, impasibilidad ante el fuego enemi¬ 
go, buena puntería. Pero el 10 de mayo 
sólo había i0 divisiones inglesas en el 
frente, es decir, menos de la treceava 
parte de las fuerzas aliadas. 

En esa misma fecha, según palabras 
de lord Alanbrooke, Francia moviliza¬ 
ba un hombre de cada ocho, en tanto 
que en Gran Bretaña la conscripción 
afectaba a un hombre entre cuarenta y 
ocho. El general Gamelin tenía al prin¬ 
cipio de la campaña 115 divisiones, 94 
de ellas (contando las guarniciones de 
las fortalezas) en la zona noreste de 
operaciones, pero este esfuerzo, muy 
grande en cuanto a la cantidad, no lo 
era igual en cuanto a la calidad. 

En general, las grandes unidades en 
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servicio activo eran buenas. Pero las 
divisiones de reserva serie A eran 
mucho menos satisfactorias por su es¬ 
casez de oficiales y suboficiales en ac¬ 
tivo (respectivamente, 23 l \> y 17 ° () en 
la infantería). En cuanto a las divisio¬ 
nes de reserva serie B en las que sólo 
los jefes de cuerpo eran oficiales de 
carrera, su deficiencia en el campo de 
batalla sería comprobada en numerosas 
ocasiones. 


A Las aspas de los moIrnos 
están inmóviles- Todas 
las actividades económicas 
de Holanda se paralizan 
a medida que las columnas 
alemanas ocupan el país. 


<3 Con el comienzo de la 
guerra empezaría también el 
sufrimiento de las poblaciones 
civiles. Los socorros 
se organizan: un cartel belga 
con la imagen de la reina 
Asírid (muerta en 1935) 
anima a la solidaridad. 
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Fuerza y debilidad 
del Ejército francés 


Es inútil extenderse más sobre el 
tema. Lord Alanbrooke describe de la 
forma siguiente el desfile de una de las 
grandes unidades de la serie B el día 
del aniversario del armisticio, ante el 
comandante del 9.° Ejército, que había 

un destacamento de infantería destrozado en el JMosa CÍnCO 

penetra a paso de carga , . T , 

en una aldea belga. meses mas tarde: «La ceremonia se de- 

Eric Borchert - Entscheidende Studen 
E.R.L 


V La «Wehrmacht» se lanzó 
con una energía admirable 
al asalto de Holanda 
y Bélgica. En la ilustración, 
después d© una breve 
preparación artillera. 


sarrollaba ante un monumento en cuyo 
pedestal se podía leer: «¡Aquí triunfó 
por su tenacidad, el PoiluU... Corap 
me pidió que permaneciera a su lado 
mientras desfilaba la guardia de honor, 
integrada por formaciones de caballe¬ 
ría, artillería e infantería. Todavía 
puedo ver a esos soldados: rara vez he 
visto una tropa más desaliñada. Los 
hombres no estaban afeitados ni los ca¬ 
ballos limpiados; uniformes y arneses 



4 


4 









eran demasiado grandes o demasiado 
pequeños, los vehículos estaban sucios 
y se advertía una carencia completa de 
dignidad. Lo que más me impresionó 
fue la expresión de sus rostros, sus mi¬ 
radas llenas de descontento v de insu¬ 



bordinación; cuando se ordenó «vista ; 
la izquierda» casi nadie se tomó la mo 
lestia de obedecer» (5). 


Ejército francés poseía 20 de reserva 


serie Ay 16 de reserva serie B. ¿Exa¬ 
geraba en sus apreciaciones el antiguo 
jefe del Estado Mayor imperial ? El ma¬ 
yor-general sir E.L. Spears, durante 
una visita al frente ble Lorena, consta¬ 
taba aproximadamente lo mismo. Y el 
coronel A. Goutard, en sus Guerre des 
occasions perdues, obra publicada en 
1956, se mostró aún más duro, al titu¬ 
lar el capítulo referente a este tema: 
«Tres factores de desmoralización: la 
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Süddeutscher Verlay 


inactividad, la propaganda y el alco¬ 
hol». 

Con todo, lo que más asombra, por 
así decirlo, frente al relajamiento gene¬ 
ral que reconocen estas opiniones acre¬ 
ditadas, es la indiferencia de los oficia¬ 
les superiores y su incapacidad de 



A La «conquista de ja 
fortaleza Holanda», según 
expresión de Hitler, tuvo 
lugar en cuatro días. 

La resistencia holandesa 
fue desigual : 

algunas unidades, sorprendidas 
por los paracaidistas, 
se rindieron sólo después 
de furiosos combates. 


reacción al respecto. La reforma radi¬ 
cal que se necesitaba urgentemente fue 
quizá demorada por las obras de forti¬ 
ficación que realizaron los soldados 
para cerrar la brecha del Sarrc y pro¬ 
longar la línea Maginot: durante el 
fatal invierno de 1939-1940 sólo se con¬ 
sagró a la instrucción, la práctica de 
tiro y el entrenamiento de combate un 
día por semana. 

Teniendo en cuenta estos factores, y 
si se piensa que entre Sedán y Namur, 
del 12 al 15 de mayo, se decidió la ba¬ 
talla entre 7 divisiones blindadas ale¬ 
manas superiormente adiestradas, por 
una parte, y 9 divisiones francesas que 
incluían 4 de reserva tipo «B» y 2 de 
reserva tipo «A», por otra, no puede 
extrañar que el resultado final de las 
operaciones se califique como catástro¬ 
fe del Mosa. 


El papel del partido 
Comunista Francés 

Entre los factores que debilitaron al 
Ejército francés en sus grandes unida¬ 
des de reserva, el coronel Goutard in¬ 
cluye la propaganda junto a la inactivi¬ 
dad y la ebriedad. Lo que conduce 
hasta una pregunta importante: ¿qué 
participación cabe atribuir al Partido 
Comunista en la derrota del Ejército 
-—y de la' nación— consagrada el 20 de 
junio de 1940 en el vagón-salón del 
mariscal Foch? 

Algunos piensan que ninguna, como 
los herederos espirituales de Maurice 
Thorez; otros no hablan de ella, como 
Paul Marie de La Gorce en su obra La 
République et son armée (6), y otros, 
entre ellos algunos protagonistas y tes¬ 
tigos, denuncian la acción negativa de 
las redes comunistas incluso entre las 
filas combatientes. El embajador de 
Estados Unidos de París, en un despa- J 
cho enviado al presidente Roosevelt en 
los primeros días de junio de 1940, I 

habla de una división blindada que se 1 

habría amotinado en la región de Com- 
piégne. I 

William Bullir fue esta vez mal in- I 
formado por confidentes que, como es j 
habitual tras las derrotas, buscaban el 
pretexto de la traición. Por baja que I 

fuera la moral de algunas tropas, no j 

hubo entre septiembre de 1939 y junio | 
de 1940 ninguna manifestación de de- á 
sobediencia colectiva en el Ejército 
francés. 

M. A. Rossi, en 1951, consagró a 
este tema un gran volumen de 365 pá¬ 
ginas in guano (7). Contiene gran can¬ 
tidad de documentos y cincuenta y seis 
reproducciones fotográficas de perió¬ 
dicos y octavillas del Partido Comunis- I 
ta durante la «drole de guerre», tanto 
antes como después de su paso a la ! 
clandestinidad. Esta exhaustiva colee- I 

ción lleva al autor a concluir que si, I 

según las tesis comunistas, la derrota 1 

de 1940 debe ser atribuida a la acción 
de la «quinta columna», el l) artido Co¬ 
munista Francés, que cumplía consig¬ 
nas transmitidas desde Moscú, era «el I 

cuerpo principal y el ala avanzada de 
esa quinta columna», I 

Como era previsible, las conclusio- I 

nes de M. A. Rossi han sido furiosa- 
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<J El Mosa: un obstáculo 
importante que era 
necesario franquear 
rápidamente, para reducir 
el peligro de contraataque 
enemigo. Los botes 
neumáticos sirvieron para 
construir el entramado 
de madera que reemplazaría 
a los puentes destruidos. 


V La artillería pesada 
arrastrada por caballos 
era un blanco perfecto 
para la aviación alemana. 


mente desmentidas por algunos y sis¬ 
temáticamente silenciadas por otros; 
no obstante, en 1957 las confirmaría la 
pluma alemana de Paul Leverkühn, 
historiador de los servicios secretos de 
la Wehrmachi , quien afirma: «A partir 
de esta época, nuestros servicios de 
contraespionaje (Abwehr) utilizaron 
los vínculos que los unían a través de 
Bélgica con miembros y funcionarios 
del Partido Comunista para asegurar la 
distribución en Francia de panfletos 
derrotistas y antibritánicos. ígualmcn- ó 
te, se proporcionó a los agentes comu- 7 
nistas instrucciones técnicas para sabo- ^ 
tear la industria francesa- de guerra. | 
El tema de la lucha común de Ale- 5 
manía y la Unión Soviética contra «las I 
potencias capitalistas del Oeste» fue g 
ampliamente explotado, así como la de- x 
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V Las columnas alemanas 
también eran vulnerables 
pero disfrutaban 
de una cobertura 
aérea muy sólida. 


scrción de Thorez el 6 de octubre de 
1939; pero el más poderoso efecto de 
propaganda lo produjo el discurso de 
Molotov del 31 de octubre de 1939, al 
declarar: «Es criminal participar en una 
guerra que, camuflada de lucha por la 
democracia, es sólo una guerra para la 
destrucción del nacionalsocialismo» (8). 

Según afirma Leverkühn, el almi¬ 
rante Canaris se mostró sumamente re¬ 
ticente en cuanto a la colaboración con 
los comunistas: sin embargo, bajo su 
responsabilidad, dos oficiales del Ab~ 
wehr se ocuparon del asunto, montan¬ 
do el Estado Mayor especial «H» que, 
por medio de la sección marsellesa del 
partido, debía establecer contacto con 
los miembros del Neo-Destur para ini¬ 
ciar una campaña en favor de la deser¬ 
ción entre las tropas norteafricanas. 

Corroboran este testimonio de un 
funcionario alemán bien situado como 
para conocer los entresijos de la situa¬ 
ción las quejas que elevó al prefecto 
del Norte, el 13 de octubre de 1939, el 
general Alanbrooke acerca de la propa¬ 
ganda derrotista de los agentes del Par¬ 
tido Comunista. 


En cuanto a los sabotajes que sugie¬ 
re el texto citado anteriormente, dos 
casos servirán de ejemplo: en noviem¬ 
bre de 1939, en una fábrica de Mont- 
iuepon, fueron inutilizados misteriosa¬ 
mente 200 tubos de cañón de 25 mm, 
es decir, como señala el general Menú, 
la dotación de armas antitanque de 
cuatro divisiones de infantería, y casi el 
] 5 % de la producción de este preciado 
material entre el 1 de septiembre de 
1939 y el 30 de abril de 1940. 

Peor todavía: en las fábricas Farman 
de Boulogne-Billancourt se sorprendió 
en flagrante delito a un equipo de obre¬ 
ros comunistas que saboteaban moto¬ 
res de avión de modo que estallaran en 
el aire matando al piloto. Condenados 
a muerte el 27 de mayo de 1940 por el 
3. ( ’ r tribunal militar de París, Roger y 
Marcel Rambeau v Maurice Lebeau 

mJ 

fueron ejecutados en el fuerte de Há, 
cerca de Burdeos, a principios de ju¬ 
nio. 1 .o cierto es que el Partido Comu¬ 
nista Francés, después de la liberación, 
no los reivindicó entre sus mártires. 

Con toda la fidelidad de los comu¬ 
nistas occidentales al pacto germano- 
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soviético hizo que no solamente propa¬ 
garan el derrotismo en Francia, sino 
también en el Ejército belga: en su 
Diario , el general Van Overstraeten se 
refiere el 22 de enero de 1940 a la in¬ 
sidiosa actividad, en el seno de las tro¬ 
pas, de los agitadores comunistas, así 
como de los que recibían sus consignas 
desde Berlín. 

Los Aliados son informados 
del inminente ataque 

Como puede verse, no todo marcha¬ 
ba bien en el campo de las potencias 
occidentales. Pero si a Hitler le bastó 
una semana para asegurarse un primer 
triunfo, fue también porque la opera¬ 
ción llamada Fall Gelb contó con la 
ventaja de una total sorpresa en lo que 
respecta a su eje de ataque principal, lo 
que permitió a la O.K.H. poner en el 
centro de gravedad del ataque fuerzas 
con enorme superioridad numérica y 
material. 

Teniendo en cuenta las reservas de 
que disponían los altos mandos entre el 
Zuiderzee y el Mosa a la altura de Na- 
mur, 26 divisiones anglo-francesas, 
entre ellas 3 D.L.M., hubieron de en¬ 
frentarse con 31 alemanas, de ellas 3 
Panzer y una aerotransportada. En 
cambio, aguas arriba de Namur, el 9.° 
y 12.° Ejércitos franceses, a las órdenes 
de los generales Corap y Huntziger, 
poseían 12 divisiones de infantería, de 
las cuales 9 serán efectivamente ataca¬ 
das, y 4 D.L.C., mientras su enemigo 
operaba en el sector con nada menos 
de 7 Pz.D. y 3 M.D., sincronizadas 
con las 20 divisiones de infantería del 
4.° (von Kluge) y el 12.° (List) Ejérci¬ 
tos alemanes en retaguardia. 

Pero hay algo más grave: mientras 
que para asegurar la Westwall 'el grupo 
de ejércitos «C.» (von Leeb) fue reduci¬ 
do a su mínima expresión, es decir, a 
19 divisiones de infantería, el 2.° grupo 
de ejércitos francés (Prételat) fue au¬ 
mentado hasta 27 divisiones para guar¬ 
dar la poderosa línea Maginot, y el 3. LT 
grupo de ejércitos, que constituía su 
prolongación desde Sélestat hasta Pon- 
tarlier, recibió 7 divisiones de refuerzo. 
En cuanto a las reservas estratégicas 
situadas a uno y otro lado del Rhin, la 
desproporción era idéntica: 16 divisio¬ 



nes francesas entre el río y la línea 
Thionvílle-Langres-Dóle; 9 alemanas 
en la Selva Negra y Wurtemberg. 
Claro que Keitel y von Brauchitsch no 
tenían que preocuparse por la «Suiza» 
y la «Italia» que inquietaban a Georges 
y a Gamelin. 

Hubiera sido posible eliminar una 
buena decena de grandes unidades del 
ala derecha del dispositivo francés y 
estacionarlas en el Mosa. Pero todas 


A La ordenada calma de un 
pueblo holandés ¡ha sido 
alterada por Jas bombas. 

A través de las ruinas, 
sobre una pasarela provisional, 
los supervivientes dan 
sus primeros pasos. 
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Portaaviones británico lllustrious 



Desplazamiento: 31 «200 tm a plena carga. 

Armamento: 16 cañones antiaéreos de 114 mm sobre afustes dobles, 
48 de 37 mm y 38 de 20 mm, además de 36 aviones. 

Blindaje: lateral, 114 mm; 

puente, de 37 a 76 mm; 

blindaje lateral del hangar, 114 mm. 

Velocidad: 31 nudos 
Eslora: 229 m. 

Manga: 29 m. 

Calado: 7,30 m. 

Tripulación: 1.392 hombres. 



las sugerencias en este sentido hechas 
al general Prételat encontraron violen¬ 
tas negativas. En un momento deter¬ 
minado estuvo a punto de ser relevado 
del mando, pero, finalmente, todo se 


solucionó sobre la base de un compro¬ 
miso que no reforzaba la «soldadura» 
del Mosa. 

Escribir esto no es abusar de la ven¬ 
tajosa posición del profeta a posteriori 3 
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E! portaaviones británico IHustrious entro en servicio durante el verano 
de 1940, Estaba equipado con radar, y de sus 36 aviones, 12 eran 
cazas Fu Imán Había otras tres naves de idénticas características 
Victorious, Formidable e Indomptable, 


Qrbis 


que critica las decisiones de un mo¬ 
mento determinado valiéndose de una 
documentación de la que no se dispo¬ 
nía entonces. 

Desde el 8 de marzo de 1940 sabía el 


rey Leopoldo que los alemanes habían 
desplazado el centro de gravedad de su 
ofensiva de los ejércitos de von Bock a 
los de von Rundstedt. Por ello, igno¬ 
rando que la hipótesis Breda había sido 
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A Los combates por el 
control de los puentes, 
incluso por los destruidos, 
son encarnizados. 

Los defensores 
alemanes utilizan tanto 
piezas de D.G.A. 
como sus propios fusiles, 


HANS GÜNTHER VOW KLUGE 

Hijo de un general prusiano, a los veintio¬ 
cho años (1910) accedió al Estado Mayor del 
Ejército después de iniciar su actividad cu el 
arma de artillería. Durante la primera Gue¬ 
rra Mundial fue herido en Verdún, en 1916. 
Luego ingresó en el Reichswehr. 

En el momento de tomar Hitkr el poder, 
en 1933, von Kluge era inspector del servicio 
de transmisiones. En 1939 asumió el mando 
del 4.° Ejército alemán y participó en las 
campañas de Polonia y Francia. Entre el 10 
3 ' el 20 de mayo de 1940 destacaría en el cruce 
del Alosa, bajo la dirección de von Rundstedt, 
y en la incursión de tanques hacia Abbeville. 
Al finalizar la campaña es ascendido a ma¬ 
riscal. Enviado luego al frente ruso, relevó al 
mariscal von Bock ante Moscú y maridó, con 
diversos resultados, el grupo de ejércitos «Cen¬ 
tro». En julio de 1944 reemplazaría a von 
Rundstedt después del fracaso de este último 
en Normandia, pero su contraataque sobre 
Mortain también fracasó y fue a su vez rele¬ 
vado. 

Temiendo ser detenido por los nazis, que 
conocían sus contactos con la oposición, se 
suicidó en su coche en 1944, después de escri¬ 
bir una carta a Hitler donde le aconsejaba 
firmar la paz con Occidente. 


definitivamente adoptada por el gene¬ 
ral Gamelin, dijo entonces a sus minis¬ 
tros: «Debemos subrayar in fine la sa¬ 
gacidad de las disposiciones del gene¬ 
ralísimo: un avance menos cauteloso 
en dirección a Holanda correría el ries¬ 
go de comprimir el ala norte aliada 
contra los estuarios de Zelanda, asi 
como una respuesta alemana por las 
Ardenas hacia Dinant-San-Quentin 
cortaría la comunicación con París del 
grupo de ejércitos de apoyo con la es¬ 
peranza de acorralarlo contra el paso 
de Calais, perspectiva tan desastrosa 
para Bélgica como para la causa de los 
Aliados» (9). 

Por orden del rey, el general Van 
Overstraeten encargó al agregado mili¬ 
tar belga en París que transmitiera al 
comandante en jefe francés el siguiente 
mensaje: «Como resultado del testimo¬ 
nio concordante de las informaciones 
recibidas, y de las instrucciones alema¬ 
nas caídas en nuestras manos, posee¬ 
mos la certidumbre de que el eje prin¬ 
cipal de la maniobra enemiga se orienta 
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Rundesíifchív, Kobtenz 


perpendicularmente al frente Longwv- 
Givet» (10). 

El general Delvoie cumplió puntual¬ 
mente su misión, pero la sugerencia 
fue recibida con algún escepticismo, y 
hasta con cierto tono de benévola su¬ 
perioridad. Días más tarde, la hipótesis 
recibía la confirmación en un informe 
del coronel Paillole, jefe de la sección 
alemana del contraespionaje: «El S.R. 
alemán ha comenzado a estudiar rápi¬ 
damente el estado de las rutas princi¬ 
pales a ambos lados del eje Sedán-Ab- 
beville. Desea saber la anchura de los 
puentes, el aspecto de los taludes, la 
profundidad de los cursos de agua, las 
condiciones en que se encuentran los 
caminos. El informador está seguro. Es 
inminente un ataque a través de Bélgi¬ 
ca, en dirección a la ¿Mancha y al mar 
del Norte» (11). 

Por último, el 30 de abril el agre¬ 
gado militar francés en Suiza telegra¬ 
fiaba a Vincennes: «El Ejército ale¬ 
mán atacará entre el 8 y el 10 de 
mayo en todo el frente, incluida la 
línea Maginot. Proyecta ocupar en 
diez días la región de Sedán, Bélgica, 
| Holanda y el norte de Francia, y en 
§ un mes todo este país» (12). 


■ 

Por supuesto, estas informaciones 
sobre la operación Fall Gelb no impli¬ 
caban una certidumbre absoluta sobre 
la dirección del ataque alemán. Aparte 
de que era preciso considerar la posi¬ 
bilidad de una maniobra de engaño, los 
informes sobre el enemigo requieren 
siempre un cierto margen de tiempo, 
ya que en el intervalo podía haber cam¬ 
biado de planes. 

No obstante, la hipótesis formulada 
por el rey de Bélgica el 8 de marzo, y 
sostenida por el informe del coronel 
Paíllole el 22 de marzo, hubiera debido 
considerarse entre las posibles acciones 
enemigas, lo que implicaba el estudio 
inmediato de cómo parar el golpe y 
poner en jaque al Ejército alemán entre 
Sedán y Namur. Pero esto supondría 
renunciar a la maniobra Breda. 

Al negarse a tan necesaria revisión, 
el general Gamelin transgredió un 
principio militar elemental expresado 
por Napoleón: «Un general en jefe 
debe preguntarse varias veces al día: 
¿qué hacer si el ejército enemigo apare¬ 
ce por el frente, por la derecha o por la 
izquierda? Si no puede responder, si se 
siente confuso, si no está bien situado, 
debe remediarlo rápidamente». 



< Fase de neutralización 
de las fortificaciones 
de Eben-Emaél por los 
paracaidistas alemanes. 
Consideradas inexpugnables, 
esta serie de fortalezas 
protegían la frontera belga 
en la confluencia del Mosa 
con el canal Alberto. 

Un especialista de un grupo 
de asalto aerotransportado 
(en el círculo) coloca 
una carga explosiva (flecha) 
en una de las casamatas. 
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Los alemanes invaden 
los Países Bajos 


El ataque aerotransportado que co¬ 
menzó en la madrugada del 10 de mayo 
contra los puntos débiles del Reducto 
holandés, los puentes del canal Alberto 
y el fuerte de Eben-Emaél no se limitó 
a procurar importantes ventajas estra- 



A Los paracaidistas 
constituyeron la punta 
de lanza de la ofensiva 
«FaH Gelb». Hitler 
había adoptado 
la táctica aconsejada 
por Student: «Quebrar 
la resistencia militar de\ 
interior». Lanzados sobre 
la retaguardia del enemigo, 
desorganizaron su defensa 
y prepararon la llegada 
de las columnas blindadas, 
con las que operarían 
conjuntamente 
a partir de ese momento. 


Bapty 

tégicas al grupo de ejércitos «B» (coro¬ 
nel-general von Bock), sino que contri¬ 
buyó —dado su carácter sensacional— 

v 

a prolongar las Ilusiones enemigas en 
cuanto al punto de aplicación del cen¬ 
tro de gravedad alemán. 

La empresa, aparentemente temera¬ 
ria, había sido confiada a la 7. a Flieger- 
division (Student), gran unidad de la 
Luftwaffe, y la 22. a I.D. (von Spo- 
neek), división aerotransportada del 


ejército, que complementaron sus di¬ 
versos elementos en función de sus dis¬ 
tintas misiones. Las escuadrillas de la 
2. a Luftflotie (Kesselring) les propor¬ 
cionaron una poderosa cobertura de 
fuego. 

La 22. a I.D. tenia como misión apo¬ 
derarse de La Haya, y, si era posible, 
obtener la sumisión y la colaboración 
de la corona holandesa. El general 
conde von Sponeck, en previsión de la 
audiencia que debía solicitar a la reina 
Guillermina, llevaba consigo su uni¬ 
forme de gala. El plan consistía en ocu¬ 
par los aeródromos de Velkenbourg, 
Ypenbourg y Ockenbourg, situados 
respectivamente al norte, este y sur de 
la capital holandesa, y avanzar hacia 
ella desde las tres direcciones. Pero el 

1. ri C.E. de Holanda, con guarnición 
frente al mar del Norte, fue alertado a 
tiempo. Tras una serie de furiosos 
combates la 22. a I.D. perdió los aeró¬ 
dromos que los paracaidistas habían 
tomado por sorpresa. Sponeck fue he¬ 
rido y, ai final de la jornada, un millar 
de prisioneros alemanes eran embarca¬ 
dos en Ijmuiden con destino a Inglate¬ 
rra. 

A la misma hora, la 7. a Fliegerdivi- 
üon disfrutaba de una situación mucho 
más favorable. Se había apoderado de 
una parte de Rotterdam y del aero¬ 
puerto de Waalhaven, resistiendo los 
contraataques gracias al apoyo de la 

2. a Luftflotte. En Dordíécht, a pesar 
de ciertos errores iniciales, dominaba 
las dos orillas del Oude-Mosa, y, lo 
más importante, estaba en poder de los 
puentes que atraviesan en Moerdijk el 
brazo de mar que forma el Mosa infe¬ 
rior, habiendo evitado su destrucción. 
Disponía, pues, de un paso que permi¬ 
tía a la 18. a D.I. alemana el acceso al 
interior del Reducto holandés, si esta 
división lograba adelantarse a la van¬ 
guardia del 7. n Ejército francés. 

El 10 de mayo, al amanecer, apare¬ 
ció ante el puesto de guardia holandés 
del puente de Gennep una patrulla con 
el uniforme de la reina, conduciendo 
ante sí a un grupo de desertores alema¬ 
nes. Pero una vez en el puente, la pe¬ 
queña columna abrió fuego contra la 
guardia y se apoderó de la posición: 
era un destacamento de la unidad 
Br andebo urgí especialmente entrenada 
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para este tipo de acciones. Similares 
estratagemas se intentaron en Nimega 
y en Roermond, pero fueron descu¬ 
biertas a tiempo. El golpe de mano de 
Gennep bastó para abrir el camino a 
Bois-le-Duc al 18.° Ejército alemán 
(von Küchler), que lanzó inmediata¬ 
mente a la 9. a Pz.D. seguida por la 
división motorizada S.S. Verfügung. 

La resistencia holandesa fue desi¬ 
gual : más enérgica en la posición Greb- 
be , defendida por el 2." y el 4.° C.E., 
que en la Peel, donde el 3. cr C.E. sólo 
tenía una misión de contención. Este 
movimiento, por bien planeado que es¬ 
tuviese, desguarneció a la 1. a D.L.M., 
vanguardia del 7.° Ejército francés. El 
general Giraud se encontró en una si¬ 
tuación todavía peor, cuando, en la 
tarde del 11 de mayo, el Ejército belga, 
situado a su derecha, abandonó el canal 




A A la izquierda, el general 
G. von Küchler, durante 
las maniobras 
sobre el Rhin en 1939. 


<J El puerto de Rotterdam 
después del terrible 
bombardeo de! 14 de mayo 
de 1940, justo el día 
en que [os adversarios 
negociaban la rendición 
de la capital: et general 
Schmidt, comandante 
del 39. a Pz. K., no pudo 
anular por radio la orden 
de ataque de la 
2 3 «Luftflotte»* 
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V Las ruinas de Rotterdam 
humean y oscurecen el cielo 
claro de mayo. 

Los bombarderos destruyeron 
25.000 casas, 

y 78.000 personas quedaron 
sin hogar. En la confusión 
de las primeras horas se llegó 
a hablar de miliares 
de víctimas, 
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Hugo Jaeger - Time Life ínc 
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> Antes de retirarse, los 
holandeses incendiaron 
los gigantescos depósitos 
de gasolina de la Shell. 


v Mayo de 1940: una gran 

parte de la ciudad 

de Rotterdam es arrasada 

sistemáticamente 

por los bombardeos alemanes. 
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Alberto para replegarse a La posición 
Amberes-Lo vaina. A la noche siguien¬ 
te la 9. a Pz.D. logró establecer contac¬ 
to con las fuerzas de la 7. a Fliegerdivi¬ 
sión que defendían los puentes de 
Moer di jk. 

El 13 de mayo la situación se agravó 
hasta tal punto en el frente holandés 
que la reina Guillermina y su Gobier¬ 
no se resignaron a abandonar el terri¬ 
torio nacional. Una llamada de socorro 
a Inglaterra ño recibió —ni podía reci¬ 
bir— respuesta. En cuanto a Francia, 
el gabinete de La Haya le remitiría el 
siguiente mensaje: «O bien los Aliados 
proporcionan a Holanda sin demora 
una ayuda eficaz, en cuyo caso podre¬ 
mos continuar la resistencia, o los Alia¬ 
dos no proporcionan la ayuda que nos 
es indispensable. En este caso, el gene¬ 
ral en jefe deberá decidir las disposi¬ 
ciones que conviene tomar con respec¬ 
to a la población civil y a las fuerzas 
armadas, tras las considerables pérdi¬ 
das experimentadas por sus valientes 
tropas» (13). 



























































< Vencedores y vencidos 
frente a frente. Un detalle 
humano entre ef fragor 
del combate 

y eí confinamiento de los 
prisioneros: dos oficiales 
holandeses conversan 
con otros dos alemanes. 


Aunque el general Giraud había lle¬ 
vado a Zelanda sus 60.° y 68,° D.I., 
después del repliegue belga ya no le 
era posible actuar a su izquierda sobre 
Moerdijk y Dordrecht. Además, los 
Stuka del 8." Fliegerkorps lo mantenían 
clavado al suelo. 

El bombardeo de Rotterdam 

A primeras horas de la tarde del 14 
de mayo se produjo el tristemente fa¬ 
moso bombardeo de Rotterdam. Se 
inició en el momento en que los dos 
adversarios negociaban la rendición de 
la ciudad, y fue debido a la imposibili¬ 
dad del general Schmidt, comandante 
del 39.° Pz.K., de comunicarse por 
radio con la 2. a Luftflotte para retirar 
la orden de ataque. 

Ardieron unas 25.000 casas, dejando 
sin hogar a 78.000 personas. En un pri¬ 
mer momento se habló de 35.000 
muertos, pero la cifra calculada des¬ 
pués por los holandeses es de 900, y la 
sensatez aconseja atenerse a ella. 


Ante la situación en que se encon¬ 
traban las tropas replegadas de la posi¬ 
ción Grebbe , y para ahorrar a Utrecht 
la suerte de Rotterdam, el general 
Winckelmann decidió deponer las ar¬ 
mas: su ejército había tenido 2.100 
muertos y 2.700 heridos. El documen¬ 
to de la capitulación fue firmado a las 
9 horas y 30 minutos del 15 de'mayo 
de 1940, y hacía referencia, exclusiva¬ 
mente, a las fuerzas bajo su mando, lo 
que excluía la región de Zelanda. La 
reina Guillermina y su Gobierno pro¬ 
seguirían la lucha desde el exilio, apor¬ 
tando a la coalición occidental los re¬ 
cursos del imperio holandés, una 
Armada bien entrenada y combativa y 
una flota mercante de casi tres millo¬ 
nes de toneladas. 

Jacques Benoist-Méchin, historia¬ 
dor del Ejército alemán, relata así la 
partida de la reina Guillermina: «Des¬ 
pués de muchas vacilaciones, la reina 
de Holanda se decidió a abandonar el 
reducto central de La Haya-Amster- 
dam, completamente cercado. El Go- 
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A Rotterdam ha caído. 

El bombardeo soportado 
por el gran puerto holandés 
antes de su capitulación 
tuvo una repercusión 
considerable: para evitar 
suerte parecida a las otras 
ciudades del país, el general 
Winckelmann decidiría 
deponer las armas... 


bierno británico le había negado los 
aviones de caza necesarios para defen¬ 
der su territorio, y la reina optó por 
embarcar en el destructor enviado por 
Londres para que abandonara su país. 

Pero la reina se negaba a abandonar 
a su pueblo, y pidió que la llevaran a 
Flessinga. Sólo cuando el comandante 
le explicó que era imposible aceptó di¬ 
rigirse a un puerto inglés. 


Al entrar en el palacio de Buckin- 
gham, la reina Guillermina llevaba 
puesto aún el casco que le había presta¬ 
do el comandante del buque durante 
la travesía. Con ese tocado fue recibi¬ 
da por el rey Jorge VI. Únicamente 
el azar —declararía posteriormente 
Harry Hopkins— condujo a Inglate¬ 
rra a la soberana de los Países Bajos» 
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Los planeadores alemanes 
facilitan la conquista 
del canal Alberto 

A la hora en que el general Winc- 
kelmann ordenaba el alto el fuego, el 
Ejército belga se aprestaba a entablar 
combate en el sector de la posición 
Dyle, que le había sido asignado en 
virtud de los acuerdos entre el rey 
Leopoldo y el general Gamelin. Su 
resistencia en el canal Alberto había 
durado escasamente cuarenta y ocho 
horas, en lugar de los cuatro o cinco 
días previstos en Bruselas y en Vin- 
cennes, pero no sería lícito establecer 
una relación entre la sorpresa que le 
obligó a apresurar su repliegue y una 
catástrofe como la del Mosa el 15 de 
mayo de 1940. 

Al amanecer del 10 de mayo, la 
7. a D.I. belga defendía el canal Alber¬ 
to, con sus 3 regimientos en línea y el 
ala derecha apoyada en el poderoso 
conjunto fortificado de Eben-Emaél, 
armado con dos piezas de 120 mm y 16 
de 75 mm, y protegido por torretas y 
casamatas. Aunque el general Van 
Overstraeten se había sentido inquieto 
por la posibilidad de un sabotaje de las 
destrucciones preparadas en los puen¬ 
tes que franqueaban el canarias dispo¬ 
siciones tomadas parecían suficientes. 

Pero no tenía en cuenta la imagina¬ 
ción de Adolf Hitler, quien, en medio 
de un escepticismo general, había con¬ 
vertido la toma por sorpresa de los 
puentes del canal Alberto como un 
asunto personal. 

El planeador fue, si puede decirse, el 
caballo de Troya de esta temeraria em¬ 
presa : los paracaidistas no hubieran 
podido aterrizar con la misma preci¬ 
sión en sus objetivos, y el tiempo ne¬ 
cesario para su reagrupamiento hubie¬ 
ra alertado a la defensa. Se construyó 
un destacamento de 42 planeadores, 
que transportaban un total de 424 
hombres, incluidos los pilotos, a las 
órdenes del capitán Koch, quien los 
había adiestrado durante meses en el 
combate cuerpo a cuerpo y en el ma¬ 
nejo de explosivos. 

Los planeadores del capitán Koch 
aterrizaron en la orilla izquierda del 
canal, en pleno centro de las organiza¬ 
ciones que defendían los puentes de 
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<3 En la página anterior, 
una unidad de artillería 
alemana penetra en Bélgica, 
La falta de aviación aliada 
permitió a la «Wehrmacht» 
utilizar la excelente 
red de carreteras belga, 


^ Las llamadas de socorro 
de la reina Guillermina 
no encontraron respuesta 
alguna en Londres y París* 
En consecuencia, el general 
en jefe de las fuerzas 
holandesas decidió cesar 
tos combates. La rendición 
daría paso a un ir 
y venir de negociadores: 
—Bandera blanca en mano, 
los plenipotenciarios 
alemanes dan cuenta 
de su misión ante 
las autoridades 
de Rotterdam. 

— Un oficial alemán 
franquea un puesto 
de guardia holandés* 


Veldewezelt y Vroenhoven, y, aprove¬ 
chando los momentos de confusión 
provocados entre las tropas belgas por 
este tipo de avión desconocido, aniqui¬ 
laron a los destacamentos encargados 
de las destrucciones, cortaron las me¬ 
chas y los cables telefónicos y vaciaron 
en el canal el contenido de las minas. 
A las 5 horas y 35 minutos todo había 
terminado. En cambio, en Kanne, 
donde el terreno no favorecía un ate¬ 
rrizaje preciso, la defensa tuvo tiempo 
de volar los puentes y los alemanes su¬ 
frieron graves pérdidas. Simultánea¬ 
mente desde 11 planeadores provistos 
con dos toneladas y media de explosi¬ 
vos, 85 zapadores de asalto atacaban 
las torretas y casamatas de Eben- 
Emaél, distribuyéndose entre ellas 
según un plan estudiado a fondo y en¬ 
sayado cien veces en los últimos meses. 
A diferencia de las casamatas de la línea 
Maginot, las de Eben-Emaél no esta¬ 
ban rodeadas de obstáculos, de modo 
que en pocos minutos quedaron inuti¬ 
lizadas en su mayoría por medio de 
cargas alargadas introducidas en las 
bocas de los cañones y de cargas hue¬ 
cas aplicadas a los blindajes. 

, La 7. a división belga, desplegada en 
un frente de 18 km, no podía lanzar a 
tiempo un contraataque capaz de des¬ 
truir la cabeza de puente establecida 
por el capitán Koch en Vroenhoven y 
Veldewezelt, y menos aún si se consi¬ 


dera que el menor signo de actividad 
por su parte le atraía despiadados bom¬ 
bardeos en picado. Se limitó a disparar 
desde sus posiciones, sin poder evitar 
que los alemanes se reforzaran poco a 
poco. Durante la mañana les fueron 
arrojadas secciones de ametralladoras 
en paracaídas, y hacia el mediodía lle¬ 
garon a ellos los primeros elementos de 
la 4. a Pz.D. que, encontrando destrui¬ 
dos los puentes de Maéstricht, habían 
franqueado el Mosa con medios im¬ 
provisados. 

El 11 de mayo, a las 5 horas y 30 
minutos, los pontoneros alemanes ha¬ 
bían abierto a la circulación un primer 
puente de 16 tm en Maéstricht, lo que 
aceleró la entrada en línea de la 
4. a Pz.D. y el 16.° Pz.K., que consti¬ 
tuían la punta de lanza del 6." Ejército 
alemán (von Reichenau). Al mediodía, 
reducida a la impotencia por la des¬ 
trucción de sus armas, la guarnición de 
Eben-Emaél se había rendido al 
51.° batallón de zapadores del tenien¬ 
te-coronel Mikosch, y por la tarde la 
7. a D.I. estaba totalmente inutilizada. 
Ante estos acontecimientos, el rey 
belga dio la referida orden de retirada. 
Los Aliados intentaron reaccionar por 
vía aérea contra los puentes de Maés¬ 
tricht y del canal Alberto, cuya des¬ 
trucción hubiera separado del grueso 
de las fuerzas alemanas a las avanzadi¬ 
llas del general von Reichenau, pero la 
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Luftwaffe (cazas y D.C.A.) protegía 
bien esos objetivos: de un total de 39 
bombarderos ingleses, franceses y bel¬ 
gas que operaron los días 11 y 12 de 
mayo, 17 fueron abatidos y 11 regresa¬ 
ron a sus bases tan tocados que sólo 
podían servir como chatarra, sin que 
sus bombas obtuvieran resultado. 

Sin embargo, al comienzo de las 
operaciones la aviación francesa hizo 
un buen trabajo, como lo atestigua la 
anécdota que el general Guderian narra 
en sus Memorias: «El coronel Nehring, 
jefe de Estado Mayor, se había instala¬ 
do en el hotel Panorama, que poseía 
una magnífica vista sobre el valle del 
Semois. En la sala común de trabajo, 
mi mesa estaba instalada intencionada¬ 
mente en un rincón adornado con tro¬ 
feos de caza. Nada más empezar a tra¬ 
bajar resonó una serie precipitada de 
detonaciones : ¡otra vez la aviación! Por 
si fuera poco, una columna de ingenie¬ 
ros cercana que transportaba material 
de combate —explosivos para las des¬ 
trucciones, minas y granadas de ma¬ 
no— fue alcanzada y las detonaciones 
continuaron. Una enorme cabeza de 
jabalí colgada sobre mi cabeza cayó al 
suelo y poco faltó para que me dejara 
fuera de combate; los demás trofeos 
rodaron por tierra y la ventana que 
tenía delante voló hecha añicos. En 
vista de que el salón había dejado de 
ser confortable decidimos cambiar de 
estancia» (15). 

La retirada belga dio lugar a cierta 
cantidad de incidentes, de los que el 
más desagradable fue el enfrentamien¬ 
to, a propósito de la defensa de Lo vai¬ 
na, entre el mayor-general Bernard 
Law Montgomery, comandante de la 
3. a D.I. británica, y el comandante de 
la 10. a D.I. belga. De todos modos, el 
movimiento quedó concluido en la 
tarde del 13 de mayo y el rey Leo¬ 
poldo finalizaría su orden del día con 
esta vibrante alocución: «Nuestra po¬ 
sición mejora de hora en hora; nues¬ 
tras filas se estrechan. En los días de¬ 
cisivos que se aproximan sabréis con¬ 
centrar vuestras energías y aceptar 
todos los sacrificios para detener la 
invasión. Como en el Yser en 1914, 
aquí están hoy las tropas francesas y 
británicas. Así lo exigen el honor y la 
salvación del país» (16). 


Los ejércitos aliados 
avanzan hacia Bélgica 

El 10 de mayo, a las 6 horas y 30 
minutos, el capitán Beaufre, adjunto 
del general Doumcnc, mayor-general 
de los ejércitos franceses, se presentaba 
en Vinccnnes ante el comandante en 
jefe, que acababa de poner en marcha 
sin pérdida de tiempo el complicado 



mecanismo de la maniobra Dyle-Bre- 
da, cuyos efectivos incluían al l. rr gru¬ 
po de ejércitos, 5 ejércitos, 13 cuerpos 
de ejército y 41 divisiones, con un total 
de 600.000 hombres. En la obra que 
dedicara al drama de 1940, el general 
Beaufre anota: «Gamelin iba y venía 
por el corredor de la casamata cantu¬ 
rreando con un aire marcial v satisfe- 
cho que jamás había visto en él» (17). 

La víspera, al no haber obtenido su 
destitución en el Consejo de Ministros, 
debido a la oposición de Daladier y de 


A E¡ general Winckelmann 
firmó la capitulación 
el 15 de mayo de 1940, 
a las 9 horas y 30 minutos. 
La orden atañía sólo 
a las tropas directamente 
bajo su mando personal. 
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V Desolación en el puerto 
de IJmuiden, donde 
el 1 er C,E, holandés 
opuso una furiosa 
resistencia a las tropas 
aerotransportadas 
alemanas, apoyadas 
por la 2. a «Luftflotte», 
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sus colegas radicales-socialistas, Paul 
Reynaud había presentado su dimisión 
al presidente Lebrun. El comandante 
en jefe de las fuerzas terrestres no había 
tardado en reponerse de este contra¬ 
tiempo, y miraba la coyuntura lleno de 
confianza. Se atenía a su propio Plan 
de guerre 1940 , que había escrito poco 
antes, el 26 de febrero, refiriéndose al 
caso de que los alemanes invadieran los 


Países Bajos: «Los Aliados podrían 
pasar ventajosamente a la contraofensi¬ 
va, porque el enemigo se presentaría 
ante ellos en terreno despejado. El 
campo de batalla de Luxemburgo-Bél- 
gica-sur de Holanda es el único que 
posibilita el desgaste y una actuación 
eficaz fuera de los sistemas fortificados 
y los complejos de obstáculos. En 
cuanto a la contraofensiva francesa, si 













_ los alemanes sé apoderasen del sistema 
Alberto-Mo$a aguas arriba de Lieja, el 

¡ canal Alberto puede rodearse por el 
norte y el Mosa penetrando entre las 
Ardenas y el Mosela» (18). 

Gamelin era pues menos «defensivo» 
de lo que se juzga habitualmente. No 
obstante, para penetrar «entre las Ar¬ 
denas y el Mosela» —fantasma que agi¬ 
tará las noches de Hitler— hubiera 



de un grupo estratégico que ni estaba 
constituido, ni en vías de constitución. 


En ese momento tendría lugar la vi¬ 
sita al general Gamelin del coronel De 
Gaulle, convocado al cuartel general 
de Vincennes tras su negativa a asumir 
la función de secretario del Comité de 
Guerra, recientemente creado. 

«El general Gamelin se encontraba 
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A El 11 de mayo penetraban 
en Bélgica la 4. a Pz.D, 
y e! 16.° Pz,K,, punta 
de lanza del 6,° Ejército 
alemán de von Reichenau. 
Tras elfos se abren 
paso los vehículos 
de la intendencia. 


a En la página siguiente, 
alrededor de Hítler, 
los paracaidistas que 
neutralizaron el fuerte 
de Eben-Emaél, 
considerado inexpugnable. 
La clave del éxito estuvo 
en su audacia, 
en la preparación ejemplar 
y en la utilización 
de un medio de transporte 
Inédito: el planeador. 


> Para intentar detener 
el avance alemán Holanda 
abrió sus diques, pero 
lo cierto es que las unidades 
holandesas de artillería 
sufrieron también 
las consecuencias 
de la inundación de su país. 


en un ambiente casi conventual, rodea¬ 
do de pocos oficiales, trabajando y me¬ 
ditando sin intervenir en el servicio or¬ 
dinario. Dejaba al general Georges el 
mando del frente Noreste, lo que care¬ 
cía de importancia mientras no suce¬ 
diera nada, pero sería sin duda insos¬ 
tenible si empezaba el combate. El 
general Georges estaba instalado en La 
Ferté-sous-1 ouarre con una parte de 
su Sstado Mayor, mientras el resto se 
hallaba en Montry, bajo la dirección 
del mayor-general Doumenc. En suma, 
el organismo de mando supremo esta¬ 
ba dividido en tres fragmentos. En su 
Tebaida de Vincennes, el general Ga¬ 
mella me pareció un sabio experimen¬ 
tando en su laboratorio las reacciones 
de su estrategia» (19), 

El 11 de mayo, ante las malas noticias 
procedentes del canal Alberto, el gene¬ 
ral Prioux, encargado de cubrir con el 
cuerpo de caballería la instalación del 
1' Ejército en la brecha de Gembloux, 
comunicaba al general Blanchard: «que, 
en razón de la débil resistencia belga y 
de la superioridad de la aviación enemi¬ 
ga, parece difícil la ejecución de la ma¬ 
niobra Dyle y que quizá fuera preferible 
la maniobra Escaut (Escalda)». 


El comandante del l. cr Ejército 
transmitió con su aprobación este in¬ 
forme al general Billotte, y éste telefo¬ 
neaba al general Georges unos minutos 
más tarde; «El general Blanchard de¬ 
fiende la solución Escaut. El general 
Billotte visitará al l. n Ejército y luego 
al general Prioux para establecer la rea¬ 
lización de la solución Dyle, a la que es 
preciso atenerse» (20). 

No es posible dejar de darle la razón 
al impetuoso Billotte en estas circuns¬ 
tancias, porque la maniobra Breda no 
podía transformarse sobre la marcha 
en la maniobra Escaut , y porque ade¬ 
más no era posible faltar a la promesa 
dada a los belgas. En cuanto al peligro 
aéreo, era menos grave de lo que pen¬ 
saban Prioux y Blanchard; pero por 
razones que de haberlas conocido hu¬ 
bieran aumentado su preocupación. 
Para asegurar el máximo rendimiento 
de su maniobra de las Ardenas, a Hi- 
tler le convenía no retardar la instala¬ 
ción de los franceses y los ingleses en 
la posición determinada por la opera¬ 
ción Dyle-Breda . 

El repliegue de los belgas sobre el 
frente Amberes-Lovaina, iniciado el 
mismo día 11 de mayo a la tarde, por 
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justificado que fuese,, se producía de 
todos modos dos o tres días antes de lo 
previsto en Bruselas y en Vincennes; y 
dejaba desguarnecido al cuerpo de ca¬ 
ballería, que comprendía a las 2. a y 

3. a D.L.M., a las órdenes de los gene¬ 
rales Langlois y Bougrain, respectiva¬ 
mente. El 12 de mayo hubo un primer 
enfrentamiento entre franceses y ale¬ 
manes sobre el Méhaigne. El día 13, el 
cuerpo de caballería se enfrentó con el 
16.° Pz.K. en la región de Merdorp, 
sobre la ruta de Lieja a Namur. Según 

los autores alemanes, las unidades blin- 

• ? * 

dadas de la 3. a D.L.M., que sostuvie¬ 
ron el peso del combate con las de la 

4. a Pz.D., se mostraron menos aptas 
para la maniobra, aunque también es 
cierto que las comunicaciones del ma¬ 
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A Por orden del rey Leopoldo 
las tropas belgas abandonaron 
la línea del canal Alberto, 
y tomaron posiciones 
en el sector del Dyle, 
que les había sido asignado 
en virtud de acuerdos 
entre el comandante belga 
y el general Gamelin. 

* 


yor-general Stever estaban mejor ase¬ 
guradas que las del general Bougrain. 

El 15 a la mañana, el l. ei ‘ Ejército 
francés, merced a la acción de conten¬ 
ción cumplida por el cuerpo de caba¬ 
llería, ocupaba posiciones entre Namur 
y Wavre, sobre un frente de 38 km, 
con 6 divisiones en línea y 1 en reserva. 
Por lo tanto, fue en la posición asigna¬ 
da donde afrontó el choque con el 
6.° Ejército alemán, apoyado por nu¬ 
merosos bombarderos en picado. En la 
brecha de Gembloux, donde el coro¬ 
nel-general von Bock esperaba arrollar 


a los franceses con los tanques del 16.° 
Pz.K., el 4A C.E. francés (general Ay- 
més) logró, sin embargo, contener y 
poner en jaque a los alemanes, hasta tal 
punto que a las 4 horas y 30 minutos 
von Reichenau ordenaba suspender el 
ataque en espera de poder reanudarlo 
con métodos más ortodoxos. 

El mismo 15 de mayo, el 11.° A.K. 
del 6. 11 Ejército intentó apoderarse de 
Lovaina, pero fue rechazado por un 
oportuno contraataque de la 3. a D.I. 
británica. En resumen: al norte de 
Namur los honores de la jornada co¬ 
rrespondieron a los Aliados, pero al 
sur, y hasta Sedán, la derrota era com¬ 
pleta. De ahí las órdenes de repliegue 
recibidas a la noche por los generales 
Gort y Blanchard. 

En definitiva, el éxito de la manió- 

u * 

bra encomendada al general Billotte 
dependía de la resistencia de su ala de¬ 
recha, formada por el 2.° y 9.° Ejérci¬ 
tos. Desde el oeste de Longuyon hasta 
el sur de Namur debían impedir al ene¬ 
migo que atravesara las Ardenas y pa¬ 
sara el Mosa. Para ello, el 2.° Ejército 
(Huntziger) sólo debía mantenerse en 
la posición que ocupaba desde septiem¬ 
bre de 1939 ; el 41.o C.E. F. del 9.° Ejér¬ 
cito (Corap) debía hacer lo propio 
desde aguas abajo de Sedán hasta Gi- 
vet, mientras su centro y ala izquierda 
abandonarían la región Rocroi-Four- 
mies para establecerse a la defensiva 
sobre el Mosa belga, entre Givet y Na¬ 
mur. 

Es el momento de plantear un inte¬ 
rrogante: ¿no se le había confiado al 
general Billotte una misión demasiado 
pesada para un solo hombre, por diná¬ 
mico que fuera? En la preparación de 
la maniobra Dyle-Breda Billotte se 
había preocupado más por los delica¬ 
dos movimientos que debían empren¬ 
der el l.° y el 7.° Ejércitos que por la 
parte estática de su dispositivo (2.° y 
9. n Ejércitos). Por si fuera poco, en la 
reunión del 12 de mayo en Casteau, 
cerca de Mons, donde se encontraron 
Daladier, el rey Leopoldo y el tenien¬ 
te-general Pownall, jefe de Estado 
Mayor de lord Gort, se le había encar¬ 
gado además que coordinara la acción 
de las fuerzas aliadas en territorio bel¬ 
ga, lo que extendía su autoridad a 6 
ejércitos, o a 7 si se lograba establecer 
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contacto con los holandeses. En una 
palabra, Billotte debía enfrentarse solo 
a von Bock y a von Rundstedt... 

Parece absolutamente evidente que 
las tropas del dispositivo táctico en «bi¬ 
sagra» deberían haber sido reunidas y 
puestas bajo un mando exclusivo, 
capaz de controlarlas mejor, y más sen¬ 
sible a sus numerosas insuficiencias. 
Eran, sin excepción, de calidad medio¬ 
cre ■ (incluso muy mediocre), estaban 
mal equipadas y diluidas a lo largo de 
un frente desmesurado. En el frente de 
ataque adjudicado al grupo de ejérci¬ 


tos «A», desde aguas arriba de Sedán 
hasta aguas abajo de Naraur se escalo¬ 
naban 7 divisiones a lo largo de 140 
km, cuando la doctrina en vigor sobre 
métodos defensivos exigía una docena 
de divisiones. Y el 13 de mayo, de esas 
7 grandes unidades sólo 1 era de cho¬ 
que: la 5. a situada junto al 2. a 

C.E. que constituía la izquierda del ge¬ 
neral Corap. A la 5. ÍV D.I.M. le suce¬ 
dían las dos divisiones de reserva tipo 
«A» (18. a y 22. a D.I.) del 11.° C.E.F., 
luego la 61. a D.I. de reserva tipo «B», 
y la 102. a D.I.F. del 41.° C.E.F. Este 


a Sobre los restos de un 
puente parcialmente 
destruido, una unidad 
alemana de ingenieros 
ha montado una pasarela: 
la marcha inexorable 
de ta infantería continúa. 
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Crucero pesado francés Algérie 



Desplazamiento: 10.000 tm (13.000 tm a plena carga). Armamento: 8 cañones de 203 mm, 12 de 100 mm antiaéreos, 8 de 37 mm 
antiaéreos, 6 tubos lanzatorpedos de 550 mm, ametralladoras pesadas de 13,2 mm y 3 aviones. Blindaje: lateral, 105 mm; 
puente, 30 a 80 mm: torretas, 70 a 110 mm; torres, 30 a 80 mm. Velocidad: 31 nudos. Autonomía: 8.700 millas marinas a 15 nudos. 
Eslora: 186 m. Manga: 20 m. Calado: 6,20 m. Tripulación: 748 hombres. 

El Algérie era el último de los siete cruceros pesados de la Armada francesa en 1939 Fue destruido 
durante la voladura de Tolón (27 de noviembre de 1942), cuando acababa de ser remodelado y su armamento 
sensiblemente reforzado. 


Buque francés de línea Richelieu 



Desplazamiento: 35.000 tm (48,500 tm a plena carga). Armamento: 8 cañones de 380 mm, 9 de 152 mm 
12 de 100 mm, 8 de 37 mm antiaéreos y 3 aviones. Blindaje: lateral, 225 a 400 mm; puente 
superior, 130 a 170 mm; puente inferior, 40 mm; torretas, 490 mm (frente), 152 mm (lateral), 

130 mm (techo): torres, 340 mm. Velocidad: 30 nudos. Autonomía: 10.000 millas marinas a 14 nudos 
5.800 a 24 nudos, 3,200 a 31 nudos. Eslora: 248 m. Manga; 33,10 m, Calado; 9,6 m 
(10,7 m a plena carga}. Tripulación; 1,600 hombres y 70 oficiales. 


El Richelieu fue atacado en Dakar el 8 de junio de 1940 por un avión torpedero que averió 
sus dos hélices de estribor. 
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Buque francés de línea Dunkerque 



Desplazamiento; 26,500 tm (32,000 tm a plena carga). Armamento: 8 cañones de 330 mm en dos torretas 
cuádruples, 16 de 130 rom, 8 de 37 mm antiaéreos, 32 ametralladoras pesadas de 13,2 mm y 4 aviones. 
Blindaje: lateral, T40 a 250 mm; puente, 125 a 140 mm; torretas, 150 a 330 mm; torres, 160 a 370 mm. 


Velocidad: 29,25 nudos. Autonomía: 7,500 millas marinas a 15 nudos. Eslora: 214 m. Manga: 31 m. 

Calado: 9 H 6 m. Tripulación: 1.381 hombres. 

El Dunkerque, muy deteriorado el 3 de julio de 1940 en Mers ef-Kébir, 

fue conducido a Tolón para una reparación provisional. 

Quedó destruido en la voladura de la flota 
el 27 de noviembre de 1942. cuando 
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armamentos, las divisiones de reserva 
presentaban enormes carencias de me¬ 
dios antitanque y antiaéreos. La 55. a y 
la 71. a D.I. sólo reunían, entre las dos, 
21 cañones antitanques de 25 mm, en 
lugar de los 104 que hubieran necesi¬ 
tado. Y la 102. a D.I.F. y la 61. a D.I., 
a su flanco sobre el Mosa, estaban aún 
peor pertrechadas. Ni una sola arma de 
D.C.A. en el sector de Sedán, donde 
los Stuka pudieron operar con absolu¬ 
ta impunidad, excepto los tres grupos 
de 75 mm y las tres baterías antiaéreas 
de 25 mm del 9.° Ejército, a pesar de 
las reclamaciones de Corap, pidiendo 
tres veces más. 

La organización del terreno se había 
visto afectada por los rigores del in¬ 
vierno y por la insuficiencia de cemen¬ 
to y de hormigón armado, de forma 
que en ciertos puntos fortificados del 
Mosa francés los sacos terreros rem¬ 
plazaban a las puertas de acero. Estas 
deficiencias, debidamente comproba¬ 
das, se podían haber paliado con minas 
antitanque, pero su número era insig¬ 
nificante. En el Mosa belga casi no 
había fortificaciones. 


A Mayo de 1940: la población 
civil asiste a los esfuerzos 
de los ejércitos aliados 
por detener el avance enemigo. 


V El general Huntziger, 
comandante del 2.° Ejército 
francés en las Ardenas. 



era el 9.° Ejército. Y el 2.° Ejército 
defendería la región de Sedán ct*n las 
55. a y la 71. a D.I., también de reserva 
tipo «B», del 10.° cuerpo de ejército. 

Ahora bien, equipadas en último lu¬ 
gar, según las disponibilidades de 


CHARLES HUNTZIGER 

Nacido en Lesneven (Bretaña ], en 1880, y 
después de graduarse en Saini-Cyr, sirvió en 
la infantería colonial. Durante la primera 
Guerra Mundial participaría en los Estados 
Mayores aliados de Oriente, para cumplir 
después numerosas misiones diplomáticas en 
Rumania, China y Brasil. En 1933 era co¬ 
mandante en jefe de las tropas del Levante, 
en Beirut. Cinco años más tarde ingresó en el 
Consejo Superior de la Guerra , y en mayo 
de 1940 participó en la lucha al frente del 
2. n Ejército, junto ai general Corap, tratando 
de hacer lo imposible por contener la oleada 
de tanques que Guderian había lanzado a 
través de las Ardenas. Como su infortunado 
compañero, el también se vería paralizado 
por el fuego de los Stuka, frente a los que 
Francia no tenia ningún arma que oponer. 

El genera! Huntziger fue el principal nego¬ 
ciador del armisticio con Alemania e Italia, y 
luego ministro de la Guerra en el Gobierno de 
Vichy . Halló la muerte en Le Vigan, en 1941. 


El drama de las Ardenas 

En la mañana del 10 de mayo los 
generales Corap y Huntziger ordena¬ 
ron a su caballería el paso de la fronte¬ 
ra franco-belga, con la misión de llevar 
a cabo en las Ardenas una acción retar¬ 
dadora que permitiera al 2. a y al 
9.° Ejércitos desplegar el dispositivo 
previsto. Pero en la tarde del «día D» 
fue preciso darse cuenta que el enemi¬ 
go atacaba con fuerza. La 1. a y la 4. a 
D.J.C. del 9.° Ejército, así como la 
3. a brigada de spays, lograron abrirse 
camino hasta el Orthe, pero la 2. a y la 
5. a D.L.C. del 2.° Ejército y la brigada 
de caballería fueron contenidas por nu¬ 
merosos tanques en la región de Arlon. 

Al día siguiente los combates de la 
caballería confirmaban que los alema¬ 
nes estaban realizando un gran esfuer¬ 
zo en las Ardenas, porque la 2. a y la 
5. a D.L.C. fueron violentamente re¬ 
chazadas sobre el Semoy, lo que obligó 
al general Corap a replegar la caballe¬ 
ría hacia la orilla izquierda del Mosa. 
La impresión de estos primeros com¬ 
bates era confirmada por las observa- 
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ciones de la aviación. En su boletín del 
11 de mayo, a mediodía, el general 
d’Astier de la Vigerie, comandante de 
las fuerzas aéreas puestas a disposición 
del l. n grupo de ejércitos, afirmaba: 
«El enemigo prepara, según parece, una 
acción enérgica en dirección a Givet». 
En estas condiciones, el mismo día por 
la tarde el general Georges inició la 
tarea de apuntalar su dispositivo en la 
«bisagra» de Sedán. 

Frente a sus 4 D.I.C. y sus 2 briga¬ 
das de caballería, con 300 tanques y 
vehículos dotados de ametralladoras, el 


coronel von Rundstedt había lanzado a 
las Ardenas nada menos que 7 divisio¬ 
nes Panzer, es decir, 2.270 vehículos 
blindados, con orugas o ruedas. No es 
extraño pues que la misión retardadora 
encomendada a la caballería francesa 
durase cuarenta y ocho horas en lugar 
de los cuatro días previstos. Su retira¬ 
da tuvo lugar en perfecto orden, volan¬ 
do tras ellos, el 12 de mayo, al comien¬ 
zo de la tarde, todos los puentes sobre 
el Mosa. 

Pocas horas después, la 7. ;i Pz.D., a 
las órdenes del mayor-general Erwín 


A Emplazado sobre 

una montaña de escombros, 

un cañón prueba la asombrosa 

maniobrabUidad 

de la artillería alemana 

de campaña. 
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Signgj BibJiothéque Nationale 


Rommel, alcanzaba el río en la esclusa 
de Houx, aguas abajo de Dinant. Osa¬ 
damente avanzado, su 7.° batallón de 
motociclistas pasó a la margen izquier¬ 
da aprovechando una pequeña laguna 
que había quedado desguarnecida 
entre la derecha de la 5. a D.I.M. y la 
18. a D.I. francesas, se infiltró, superó 
el desnivel y estableció así una primera 
cabeza de puente. El general Bouffet, 
comandante del 2.° C.E. conocía la 
existencia de la brecha, pero el batallón 
que esa misma tarde había mandado 
a la esclusa de Houx no fue diligente 
en el cumplimiento de sus órdenes. 
La minúscula bolsa podría haber sido 


absorbida con facilidad a la mañana 
siguiente, pero los infantes franceses, 
bajo el bombardeo de los Stuka , no 
siguieron a los tanques de la 

4. a D.L.C., que continuaban avan¬ 
zando, y entrada la noche el empren¬ 
dedor Rommel consiguió el terreno 
suficiente como para que sus zapado¬ 
res empezaran a tender un puente. 

Recordemos que la 7. a Pz.D., con la 

5. a (Hartlieb), que seguía sus pasos, 
pertenecían al 15. ü Pz.K. (Hoth), que 
a su vez estaba subordinado al 4.° Ejér¬ 
cito (von Kluge). En el sector de la 
102. a D.I.F. se observó durante toda la 
noche del 12 al 13 de mayo un ímpor- 



<l Bajo los bombardeos 
alemanes. Jas Arderías 
belgas y francesas 
sufrirían destrozos 
considerables: a las ruinas 
de numerosos edificios 
se unieron grandes pérdidas 
en vidas humanas. 


<i En La página anterior, 
fas tropas alemanas de 
ingenieros habían sido 
preparadas también para la 
guerra anfibia. De esta 
forma, la destrucción 
sistemática de los puentes 
belgas no constituyó 
un obstáculo de entidad 
en la invasión del país. 
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> Nada detiene a las 
tropas del Führer, 
alentadas por Jos 
constantes éxitos. 

Una patrulla atraviesa 
acrobáticamente un río 
reptando por la estructura 
de un puente 
metálico destruido. 
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y Protegida por un talud, 
una unidad alemana 
instala un puesto 
de observación. 


tante tráfico motorizado que se dirigía 
a Monthermé, cerca de la confluencia 
del Mosa y el Semoy, 

Se trataba de la 6. a Pz.D. (Kempff), 
perteneciente, como la 8. a (Kuntzen), 
al 41.° Pz.K. (Reinhardt), que formaba 
la columna derecha del Panzergruppe 
Kleist, ariete estratégico de la opera¬ 
ción, El ataque se desencadenó el día 
13 de mayo a las 4 de la tarde, y en¬ 
contró la enérgica resistencia de la 
42. a media brigada colonial de ametra¬ 
lladoras. Pero todo su valor no podía 
compensar la carencia de armas anti¬ 
tanque: los tanques Mark IV y los 
cañones oruga de la 6. a Pz.D. reduje¬ 
ron los nidos de ametralladoras. 

Con las luces apagadas un batallón 
atravesó el rio con balsas neumáticas, 
y, logró apoderarse de la aldea de Mon¬ 
thermé, pero no pudo avanzar más 
dada la configuración del terreno. 


La ruptura de Sedán 

El semifracaso de Monthermé que¬ 
daba compensado con creces por la vic¬ 
toria total del general Guderian, y su 
19.° Pz.K., en el sector de Sedán. 

Ante los informes alarmantes de su 
caballería, el general Huntziger utilizó 
su reserva, es decir, ía 71. a I.D., para 
apoyar al 10.° C.E. En la mañana del 
día 13 esta gran unidad había relevado 
sobre el Mosa a la derecha de la 
55. a D.I. Pero los nuevos elementos así 
liberados no habían llegado a su nuevo 
sector cuando los Stnka del 8.° Flieger- 
korps abrieron un fuego infernal y de¬ 
jaron a todos clavados en el suelo. 

Al amanecer del 10 de mayo de 1940 
se puso en movimiento el 19. fJ Pz.K. 
con su 1. a Pz.D. a la cabeza, la 2. a a la 
derecha y la 10. a a la izquierda. Tuvo 
una pequeña u.emora mientras cruzaba 
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la frontera franco-luxemburguesa, ante 
Bodange y Martelange, a causa de la 
decidida resistencia que le opusieron 
los cazadores de las Ardenas de la agru¬ 
pación Keyaerts. Con todo, llegó al 
Semoy al anochecer del día siguiente, 
de modo que recorrió 95 km en 48 ho¬ 
ras. Dado el retraso de la 2. a Pz.D., 
Guderian pensó posponer el ataque del 
día 13 al 14, pero el general von Kleist, 
preocupado por lograr una buena coor¬ 
dinación entre sus dos cuerpos de ejér¬ 
cito, no compartía su opinión. El día 
12, el comandante del 19.° Pz.K. agru¬ 
pó sus divisiones y convino con la 
3. a Luftflotte (Sperrle) los detalles de 
un apoyo aéreo prioritario para la jor¬ 
nada del 13 de mayo. 

Desde el mediodía hasta las cuatro 
de la tarde doce escuadrillas de Junkers 
JU 87 batieron, sin resistencia, las po¬ 
siciones de la 55. a D.I. y en particular 
su artillería, mientras que ocho grupos 
de 105 y 150 mm preparaban, en un 
frente de 2.500 km, el paso de la 
1. a Pz.D. (Kirchner). Sobre las casa¬ 
matas que jalonaban la orilla izquierda 
del Mosa concentraron su fuego, espe¬ 
cialmente, las piezas D.C.A. de 88 mm 
y gran velocidad inicial. 

Hacia las 4 de la tarde, cuando ya 
la artillería francesa había enmudeci¬ 
do en el Mosa, el regimiento motori¬ 
zado Grossdeutschland , refuerzo de la 


1. a Pz.D., y uno de sus batallones de 
fusileros fueron transportados en lan¬ 
chas fuera borda de asalto y en ponto¬ 
nes neumáticos a la orilla izquierda y 
se establecieron en ella sin grandes pér¬ 
didas. La resistencia de la 55. a D.I. era 
muy desigual. Algunos grupos aguan¬ 
taban hasta el cuerpo a cuerpo y otros 
se rendían a la primera intimación. En 
conjunto, retrocedieron ante la infan¬ 
tería alemana. 

Y lo que aún fue peor: hacia las seis 
de la tarde, en Bu i son, a unos 8 km de 
Sedán, cuando ningún tanque había 
franqueado todavía el Mosa, el pánico 
hizo presa en un regimiento de artille¬ 
ría pesada y cundió en la retaguardia. 

Guderian narra de este modo el 
cruce del río: «Quise asistir al ataque 
de los fusileros al otro lado del Mosa. 
Casi debían haber completado el paso 
del río: fui a Saint-Menges, pasando 
por Floing, hacia el emplazamiento 
previsto para tender el puente de la 
1. a Panzer. Me hice conducir al otro 
lado del río por la primera lancha de 
asalto que botaron. En la margen 
opuesta me encontré con el competen¬ 
te y valeroso comandante del l. er regi¬ 
miento de fusileros, el teniente-coronel 
Balck, con su Estado Mayor. Me reci¬ 
bieron con alegres gritos: ¡Está prohi¬ 
bido pasear en góndola por el Mosa! 
Yo mismo había acuñado esa expresión 


A El regimiento motorizado 
«Grossdeutschland» 
se dispone a cruzar 
el Mosa utilizando botes 
neumáticos. Guderian 
supervisaría personalmente 
el desarrollo de la operación. 
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t> Unos pocos vencedores 
bastan para contener a toda 
una muchedumbre 
de vencidos; control de una 
columna de prisioneros belgas 
antes de su internamiento 
en los campos 
de concentración- 


? Amberes incendiada es sólo 
na gigantesca columna 
e humo. La ciudad 
ue evacuada 
l 17 de mayo de 1940. 
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durante los ejercicios preparatorios 
sobre el mapa, porque temía que las 
concepciones de los jóvenes oficiales 
fueran un poco apresuradas. Ahora se 
demostraba que habían calibrado co¬ 
rrectamente la situación» (21). 

A medianoche, al sur de Sedán, la 
penetración alemana era bastante pro¬ 
funda como para que los zapadores del 
19 Pz.K. reconstruyeran los puentes. 
Por la derecha, la vanguardia de la 
2. a Pz.D, había sufrido un revés en 
Donchéry, y, por la izquierda, la 10. a 
Pz.D. no había ganado más que un 
poco terreno más allá del río, en el sec¬ 
tor de Wadelincourt. Pero, dejando 500 
muertos sobre el campo de batalla, la 
55. a D.I. se había volatilizado y la 
71. a había perdido 80 cañones y ame¬ 
nazaba hundirse. 














Al día siguiente, Guderian se lanzó 
hacia Abbeville, es decir, torció hacia 
el oeste e hizo pasar el Bar y el canal 
de las Ardenas a su 1. a y 2. a Pz.D., con 
el flanco protegido en la región del 
Stonne por el regimiento Grossdeutsck - 
land y la 10. a Pz.D. De acuerdo con el 
coronel Goutard, puede estimarse que 
un contraataque directo del 21.° C.E. 
(Flavigny) con su 3. a D.Í.M. y su 
3. a D.C.R., hubiera abierto buenas po¬ 
sibilidades al 2.° Ejército francés para 
recuperar el Mosa. Pero no fue así, y 
Flavigny se dio por satisfecho con ce¬ 
rrar el fondo de la brecha. En cuanto a 
los puentes de Sedán, la Flak los de¬ 
fendió con extraordinaria eficacia; 170 
bombarderos, en su mayoría ingleses, 
emprendieron la sacrificada misión de 
atacarlos: 85 fueron derribados. 

A estas alturas de la batalla, los 664 
tanques de la 1. a y la 2. a Pz.D. abor¬ 
daban el flanco derecho del 9. ü Ejérci¬ 
to. Corap intentó cerrarles el paso ins¬ 
talando su 3. a brigada de spays y la 
53. a D.I. entre el Mosa y Poix-Terrón, 


pero aunque la caballería se inmoló en 
La Horgne en un combate tan heroico 
como desesperado, la 53. a D.I. de re¬ 
serva tipo «B» (la que había descrito 
lord Alanbrooke) quedaría volatilizada 
bajo el empuje alemán. Esta acción 
aplastante se combinó con el ataque de 
la 8. a Pz.D. (274 blindados) que, a la 
izquierda del 41.° Pz.K., atropelló a la 
61. a D.I. en Nouzonville, entre Mon- 
thermé y Méziéres. En el sector del 
1I.° C.E., que debía cerrar a los alema¬ 
nes el paso hacia Mariembourg y Phi- 
lippeville, la resistencia comenzaría a 
desmoronarse el 14 de mayo y se de¬ 
rrumbó definitivamente el 15, cuando 
la 5. a Pz.D. atraviesa el Mosa detrás de 
la 7. a y sus 654 tanques destrozan a las 
22. a y la 18. a D.I., sorprendidas en 
flagrante delito de asentamiento sobre 
el frente de 37 km que se extiende entre 
Vireux-Molhain (al sur de Givet) y la 
esclusa de Haux. Al no estar motoriza¬ 
das, las dos grandes unidades sólo te¬ 
nían en posición 5 batallones cada una 
el 12 de mayo por la noche, y espera- 


¿ La infantería alemana 
reduce las posiciones 
fortificadas enemigas. 
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t> Cañón anticarro alemán 
en la plaza del Mercado 
de Amberes. La G.K.W,, 
asombrada por su propio 
éxito, temía un fuerte 
contraataque aliado 
y exigió una rápida 
organización defensiva 
de las posiciones 
conquistadas, antes 
de proseguir la ofensiva. 



ban disponer de cuarenta y ocho horas 
más para completar su dispositivo. El 
general Doumenc describe en diferen¬ 
tes párrafos la confusión que cundió en 
el 9.° Ejército después del cruce del 
Mosa por los alemanes.: «El campo de 
batalla conserva la fisonomía turbulen¬ 
ta del día anterior. He aquí las impre¬ 
siones de un oficial del Estado Mayor: 
En la ruta encontramos las nubes de 
humo de un convoy ferroviario con ga¬ 
solina que acaba de ser víctima de un 
bombardeo y arde sobre las vías, junto 
a la carretera. Más adelante, un grupo 
de artillería que marchaba en columna 
ha sido atacado: sobre la carretera, y a 
ambos lados de ella, una serie de enor¬ 
mes embudos y numerosos caballos 
muertos indican que el ataque ha sido 
feroz y por sorpresa. En la ruta de Frai- 
re viene hacia nosotros un grupo de 
artilleros en desbandada. Los detene¬ 
mos, dicen que el enemigo está detrás 
de ellos y continúan su camino en or¬ 
den, ¡pero aún más rápidamente!» (22). 


Para colmo de males, la 1. a D.C.R. 
(división acorazada de reserva) que el 
general Billotte había puesto a disposi¬ 
ción del 9.° Ejército en la región de 
Charleroi, y que se preparaba a con¬ 
traatacar en Dinant con 166 tanques, 
de los cuales 66 eran poderosos B 1 
Bis, fue sorprendida casi sin gasolina 
por el 15.° Pz.K. y prácticamente ani¬ 
quilada. Un pequeño detalle técnico 
explicaba el desastre: los tanques fran¬ 
ceses se abastecían de gasolina por 
medio de cisternas, lo que era un pro¬ 
cedimiento interminable, en tanto que 
los Panzer utilizaban el sistema del 
jerryean, mucho más rápido. Para ter¬ 
minar, ese mismo día, 15 de mayo, la 
4. a D.I.N.E., que avanzaba en socorro 
del 11.° C.E., fue también destruida. 

En consecuencia, el día 16 las van¬ 
guardias del 19.° y el 41.° Pz.K., pro¬ 
cedentes una de Poix-Terron y otra de 
Monthermé, se reunieron a retaguar¬ 
dia del 41.° C.E.F., en Montcorner, 
mientras más al norte el 15.° Pz.K., 
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perteneciente al 4. ü Ejército alemán, 
alcanzaba la frontera franco-belga en la 
región de Fourmies. 

En cuatro días de lucha, el Panzer- 
gruppe Kleist y el 15.° Pz.K. habían 
destruido 8 divisiones del 2.° y 
9.° Ejércitos franceses (las 55. a , 71. a y 
53. a D.I.; la 102. a D.I.F.; las 18. a y 
22. a D.I.; la 4. a D.I.N.E., y el 1 
D.C.R.), abriendo una brecha de 
130 km en el dispositivo del l. ei grupo 
de ejércitos. Y por esa brecha se lanza¬ 
ban ya, en dirección al canal de la Man¬ 
cha, unos 2.200 tanques y vehículos 
blindados con ametralladoras. ¿Consis¬ 
tió el error del Gobierno y el mando 
francés en situar un ejército «defensi¬ 
vo» en la posición Dyle? Esta es la tesis 
que sostuvo, y aún sostiene, Paul Rey- 
naud. Pero se puede responder que los 
ejércitos de los generales Georges y 
Gamelin fueron derrotados porque no 
eran suficientemente «defensivos». 
¿Qué habría ocurrido el 13 de mayo 
de 1940 si los infantes alemanes hubie¬ 
sen encontrado en la orilla izquierda 
del Mosa una infantería francesa dis¬ 
puesta para el ataque ? Para ello hubie¬ 
ra debido disponer de armas antitan¬ 
que, capaces de impedir el asenta¬ 
miento de los Panzer en la orilla 
derecha, y antiaéreas. 



<1 Le derrota de un país: 
en la calle de una ciudad 
belga abandonada, sólo 
los animales *de tiro muertos 
aguardan la llegada 
de las tropas alemanas, 
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o La caballería alemana 
no dispuso durante 
la primera Guerra Mundial 
de los medios necesarios para 
explotar las «desbandadas» 
del enemigo* El arma 
blindada, su heredera, por 
el contrario, permitiría 
las incursiones fulgurantes 
en persecución de las unidades 
dislocadas por su fuego. 
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Capítulo 14 

Hacia Dunkerque 


El 14 de mayo de 1940 a las tres de 
la mañana, el capitán Beaufre llamado 
urgentemente al cuartel general «No¬ 
roeste», así como el general Doumenc, 
entraba en el despacho del general 
Georges. Veinticinco años más tarde 
relataría con emoción imborrable el es¬ 
pectáculo que vio y las palabras que 
escuchó: 

«Era el cuadro de una familia en un 
velatorio. Georges se puso en pie rápi¬ 
damente y fue al encuentro de Dou¬ 
menc. Estaba muy pálido. ¡Han des¬ 
trozado nuestro frente en Sedán! No 
se ha sabido resistir...». Se hundió en 
un sillón, sofocado por un sollozo. Era 
el primer hombre que veía llorar en 
esta batalla. Desgraciadamente, des¬ 


pués vería muchos otros. Me causó una 
terrible impresión. 

Doumenc, sorprendido por esta aco¬ 
gida, respondió inmediatamente: «Mi 
general, es la guerra, y en la guerra 
siempre hay incidentes como éste». En¬ 
tonces, Georges explicó: las dos me¬ 
diocres divisiones habían huido des¬ 
pués de un terrible bombardeo aéreo. 
El 10.° cuerpo de ejército informaba 
que la posición había sido rebasada y 
que los tanques alemanes habían llega¬ 
do a Bulson a medianoche. Otro sollo¬ 
zo. Los demás testigos continuaron si¬ 
lenciosos, abrumados por la noticia. 

«En todas las guerras ha habido 
desbandadas, dijo Doumenc. Veamos 
el mapa, mi general, y estudiemos qué 


¿i La infantería alemana 
marchaba tras los blindados 
y procedía a la ocupación 
de los territorios 
conquistados. La progresión 
de las divisiones 
de asalto era tan rápida 
que ios soldados debían 
avanzar a marchas forzadas 
para alcanzar ef frente, 
en constante movimiento. 
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puede hacerse». Su voz enérgica fue un 
alivio en ese ambiente enrarecido. 

Ante el mapa Doumenc esbozó una 
maniobra: había que cerrar la brecha, 
como se decía en 1918» (1). 

El éxodo, factor 
de la derrota 

Una loable actitud optimista, sin 
duda. ; 3 ero el dinámico mayor-general 
de los ejércitos franceses desconocía 
dos elementos de la situación que cho¬ 
caban con sus iniciativas, y no podía 
siquiera prever un tercero, igualmente 
desastroso. 

Para explotar las «desbandadas» de 


cacia sobre las columnas y convoyes y 
sobre los puntos más sensibles de la 
red ferroviaria y de carreteras. 

El tercer factor, que Doumenc no 
podía prever, era el alud del «éxodo». 
Según Jean Vidalenc, historiador de 
este fenómeno, el 13 de agosto de 1940 
había en el mi di, el centro y el suroeste 
de Francia unos dos millones y medio 
de refugiados, sin contar los que, mien¬ 
tras tanto, habían retornado a sus ho¬ 
gares, y el millón que había encontrado 
asilo provisional en la región de Ma- 
yenne y en los cinco departamentos 
bretones. Si se tiene en cuenta que en 
Bélgica se produjo el mismo fenóme¬ 
no, y que el «éxodo» bloqueaba los ca- 
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A La quiebra de las líneas 
aliadas por los alemanes 
desató un fenómeno de pánico 
colectivo: el éxodo 
de la población civil, casi 
cinco millones de hombres, 
mujeres y niños huyendo 
por caminos y carreteras, 

A pie, en los camiones 
con sus hatillos de ropa, 
en carros tirados 
por caballos, 
o en automóvil, 
su única obsesión 
es huir del avance 
de las tropas enemigas* 


1914 y 1918 Moltke y Ludendorff sólo 
poseían medios inadecuados: grandes 
unidades de caballería excesivamente 
vulnerables, poco resistentes y despro¬ 
vistas de un poder de fuego compara¬ 
ble al de la infantería. En segundo lu¬ 
gar, Joffre, en 1914, así como Pétain y 
Foch, en 1918, no habían tenido que 
preocuparse por el bombardeo aéreo 
de su retaguardia, mientras en 1940 el 
ataque aéreo se abatió con terrible efi- 


minos, resulta evidente que debió pesar 
de forma nada despreciable sobre las 
operaciones militares de mavo-junio de 
1940. 

Por ello debe rechazarse la hipótesis 
de Daniel Mayer cuando en el prólogo 
de la obra mencionada afirma que es 
necesario incluir «el éxodo en la histo¬ 
ria de la Resistencia» (2). 

Esta lamentable riada humana de¬ 
muestra hasta qué punto fue errónea la 
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propaganda francesa, cuya dirección se 
había confiado a Jean Giraudoux. Su 
concepción de la «guerra psicológica» 
lanzó a cinco millones de franceses, por 
lo menos, a los caminos. 

Este fenómeno colectivo supuso, res¬ 
pecto a las operaciones militares, una 
complicación de primera magnitud que 
puede incluirse entre las causas reales 
de la derrota. «Las columnas de refu¬ 
giados se extendían a lo largo de la 


carretera... Entre las luces grises que 
preceden al alba, demacrados, con el 
rostro fatigado por la marcha iniciada 
la noche anterior, la víspera o quizá la 
antevíspera, parecían ejércitos de es¬ 
pectros. Las pobres gentes avanzaban 
a pie, llevando consigo carritos de dos 
ruedas o carretillas cargados con los 
objetos más variopintos. Con los pies 
llagados, algunos se detenían en la cu¬ 
neta para quitarse los zapatos y poner- 


Hugo Jaeger - Time Life me. 

A Taponando todos ios 
caminos y carreteras 
con una muchedumbre 
increíble, ef éxodo masivo 
constituyó para 
fas operaciones 
militares una complicación 
de primera magnitud; 
los movimientos de tropas 
quedarían casi parafizados. 
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se alpargatas. Vehículos arrastrados 
por caballos, coches repletos de col¬ 
chones, mantas, maletas y paquetes 
atados con cuerdas, todo sostenido con 
gomas y correas, acompañaban a los 
peatones. Sus propietarios se llevaban 
sus más valiosas o apreciadas posesio¬ 
nes al abandonar sus hogares. Lo más 
doloroso era ver a los niños... Había tal 
temor en sus vocecitas: «¡Los aviones, 
mamá, los aviones!», que sin duda ha¬ 
bían visto ya caer la muerte de las má¬ 
quinas voladoras» (3). 

El 15 de agosto a las cuatro de la 
mañana el comandante del L ei grupo 
de ejércitos telefoneó al general Geor- 
ges, para informarle que el 9.° Ejército 
estaba «al borde de la catástrofe», y su¬ 
gerirle que se confiara el mando al ge¬ 
neral Giraud, sin duda capaz de dar a 
las tropas el «choque psicológico» que 
las galvanizase. Corap, a quien nada se 
podía reprochar, se pondría a la cabeza 
del l.° Ejército. Hacia las 4 de la tarde 
el general Giraud llegaba a Vervins, 
f cuartel general del 9.° Ejército, acom- 
s pañado sólo por un oficial asistente, 
| cuando hubiera querido arrojar sobre 
| los Panzer todos los elementos motori- 
| zados de su antiguo ejército. 


% 





A La destrucción de la 
guerra; en la zona 
de combates los pueblos 
quedan convertidos 
en campos de ruinas, 


<3 Los alemanes 
se acercan a lílle. 

Siete divisiones francesas 

van a oponerles allí 

una resistencia desesperada. 


<1 En la página anterior, 
para evitar el refuerzo 
del frente con las unidades 
de reserva, la «Luftwaffe» 
bombardearía con terrible 
eficacia las columnas 
y los convoyes* Su acción 
consiguió retrasar 
de 24 a 36 horas la llegada 
de las tropas de refresco. 
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La brecha del Mosa, 

del 13 al 16 de mayo de 1940 


Desarrollo cartográfico 
del drama de las Arderías 
del 13 al 16 de mayo de 1940. 
En rojo, grupo de ejércitos A 
alemán, a las órdenes 
de van Rundstedt. En azul, 
grupo de ejércitos francés 
Noroeste , a las órdenes 
del general Georges* 

En cuatro días de combate 

los alemanes destruyeron 

ocho divisiones, pertenecientes 

al 2 o y 9 o Ejércitos franceses, 

y abrieron una brecha 

en el dispositivo 

del 1 er grupo de ejércitos. 


A 

Pz. Gr. "K." 

Pz. K. 

Pz. D. 

I.D. 

Geb. D 


Armée (Ejército) 

Panzergruppe Kleist (Agrupación blindada Kleist) 
Panzerkorps (Cuerpo de ejército blindado) 

Panzerdivision (División blindada) 
Infanteriedivision (División de infantería) 
Gebirgsdivision (División de montaña) 


M.K, 



Cuerpo de ejército motorizado 
Ataque alemán el 13-V-40 
Ataque alemán el 14-V-40 

Ataque alemán el 15-V-4G 
Ataque alemán el 16-V-40 
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Armée (Ejército) 

British Expeditionary Forcé 

Corps d'armée (Cuerpo de ejército) 

Corps de cavalerie (Cuerpo de caballería) 

División cuirassée de reserve 
(División blindada de reserva) 

División de infantería 

D.L de fortalezas 

D.í. motorizada 

División marocaine (División marroquí) 
D.I. norteafricana 

Límite de sector de cuerpo de ejército 

Límite de sector de Ejército 

Límite de sector de grupo de ejércitos 
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A Un lamentable aluvión 

humano desfila 

por las carreteras belgas 

V francesas. Soldados 

que han perdido su unidad 

se mezclan con Jas columnas 

de refugiados. 

v La última esperanza 
de recuperación del 9.° Ejército 
francés en mayo de 1940; 
su nuevo comandante, 
el general Giraud* 



" ■ - rm 

HENRI-HONORÉ GIRA UD 

Nacido en París en 1879, y graduado en 
Saint-Cyr en 1900, Giraud sirvió en la in¬ 
fantería. Fue herido y apresado en las afueras 
de Guise en 1914, pero consiguió escapar y 
volver a la lucha en Francia en 1917. 

Lyautey le llama entonces a Marruecos, 
donde combate en el Rif, en Tafilalet, en el 
Atlas. En 1986 es comandante de la 6. a región 
militar, en Metz. El 10 de mayo de 1940 entra 
en Bélgica a la cabeza, del 7.° Ejército, pero la 
retirada belga y la capitulación de Holanda le 
obligaron a replegarse. Después de la penetra¬ 
ción alemana en el Mosa reemplazó al general 
Carapala cabeza de los restos del 9.° Ejército. 
Nuevamente cae prisionero en Wassigny, el 18 
de mayo, y nuevamente consigue fugarse 
en 1942 de Saxe, y llegar hasta Argelia. A la 
muerte del almirante Darían asumió el mando 
civil y militar del Norte de Africa francesa. En 
mayo de 1943 comparte con el general De G au¬ 
llé la presidencia del Comité Francés de Libe¬ 
ración, pero divergencias entre los dos hombres 
conducen al general Giraud a retirarse de la 
vida política, para dedicarse a la reorganiza¬ 
ción de las fuerzas militares. Comandante en 
jefe de las fuerzas francesas unificadas, sería 
relevado por De Gaulle en abril de 1944. 
Hasta 1948fue vicepresidente del Consejo Su¬ 
perior de la Guerra. Murió en Dijon en 1949. 


El general Giraud 
dirige el 9.° Ejército 

El mismo 15 de mayo, a las 7 horas 
y 30 minutos, Winston Churchill des¬ 
pertó sobresaltado por el aviso de una 
llamada telefónica de Paul Reynaud; 
levantó el auricular y le oyó decir: «Es¬ 
tamos vencidos». Mientras asumía la 
noticia, su interlocutor francés precisó: 
«Han roto el frente cerca de Sedán y 
están pasando en masa con tanques y 
vehículos blindados». 

En sus Memorias, Winston Chur¬ 
chill escribe que no podría garantizar 
los términos exactos de su colega fran¬ 
cés, pero sí recuerda su propia respues¬ 
ta : «La experiencia demuestra que una 
ofensiva se extingue por sí sola al cabo 
de cierto tiempo. Recuerdo el 21 de 
marzo de 1918. Dentro de cinco o seis 
días se verán obligados a detenerse para 
esperar abastecimientos, y ése será el 
momento del contraataque. En su día 
se lo oí decir al mismo mariscal 
Foch» (4). 

En el Ministerio de Defensa reinaba 
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la misma psicosis de catástrofe. Wi- 
lliam Bullitt, embajador de Estados 
Unidos, estaba en el despacho de Da- 
ladier cuando el general Gamcíin co¬ 
municó la ruptura del frente en Sedán 
y la invasión de los Panzer; tanto le 
impresionaron las explicaciones del mi¬ 
nistro que, el 16 de mayo, telegrafiaba 
a Washington: «Parece evidente que, si 
no se produce un milagro como el de 
la batalla del Marne, el Ejército francés 
será completamente aplastado» (5). 

Así describe la escena el embajador: 
«Suena el teléfono. Desde la fortaleza 
de Vincennes el generalísimo llama al 
ministro. De pronto, éste grita: «¡No! 
¡No es posible! ¡Usted se equivoca!» 

Gamelín acaba de comunicarle que 
una columna blindada, destrozando 
todo a su paso, avanza entre Rethel y 
Laon. Daladier jadea, pero aún en¬ 
cuentra fuerzas para gritar: «¡Hay que 
atacar de inmediato!» «¿Atacar? ¿Con 
qué?, responde Gamelin. «No me que¬ 
dan reservas». 

El rostro de Daladier se contrae: yo 
tenía la impresión de que disminuía de 
tamaño. 

El siniestro diálogo concluye con 


este intercambio de frases: «Entonces, 
¿es la destrucción del Ejército francés?» 
«Sí, es la destrucción del Ejército fran¬ 
cés» (6). 

El embajador añadía que, desde ese 
momento, comenzaron a manifestarse 
ciertas tensiones entre ingleses y fran¬ 
ceses. Entre los primeros algunos mos¬ 
traban sentimientos «derrotistas» y, 
según el análisis que hace del texto del 
embajador el historiador americano 
William L. Langer, declaraban su ne¬ 
gativa a «arriesgar su propia suerte en 
una causa común». 

No eran iguales los sentimientos del 
primer ministro británico cuando llegó 
a París, en la tarde del 15 de mayo, 
para entrevistarse en el Quai d’Orsay 
con Paul Reynaud, Édouard Daladier 
y el general Gamelin, a quien le basta¬ 
ron cinco minutos para informar sobre 
la situación y destacar su gravedad. 

Oice Winston Churchill en sus Me¬ 
morias de la segunda Guerra Mundial: 
«Pregunté entonces dónde estaban las 
reservas estratégicas, y continuando en 
francés, que dominaba con igual facili¬ 
dad : ¿dónde está la masa de tropas de 
maniobra? 


V El avance de los «Panzer», 
efectuando incursiones 
nocturnas de más de 
cincuenta kilómetros, 
introduciría la vanguardia 
alemana, hasta la retaguardia 
del 9.° Ejército francés. 
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¿ El 16 de mayo de 1940 
Winston Churchill visitó 
en París a Paul Reynaud r 
a Édouard Oaladier 
y al general Gamelin. 
Bastaron cinco minutos 
para hacerse cargo de la 
situación y constatar 
su extrema gravedad. 


El general Gamelin se volvió hacia 
mí, alzó la cabeza y encogió sus hom¬ 
bros. «No hay ninguna, dijo» (7). 

El ilustre estadista se asombró de la 
respuesta recibida. ¿Ignoraba que, por 
razones más políticas que estratégicas, 
el comandante en jefe de las fuerzas 
terrestres, a pesar del consejo de sus 
subordinados, había dispuesto del 
7.° Ejército- en favor de la hipótesis 
Breda, cuando precisamente podía 
haber constituido su masa de tropas de 
maniobra? Fuera como fuese, además 
de las cuatro escuadrillas de cazas (108 
aparatos) que habían llegado al conti¬ 
nente desde la isla, el 13 de mayo 
Churchill consintió en poner otras diez 
a disposición del mariscal del aire Ba- 
rrat, cuyas formaciones habían sufrido 
considerables pérdidas. 


SIR WINSTONLEONARD 
CHURCHILL 

Nacido en el palacio de Blenheim (Woods- 
tock), en 1874, su prolongada vida fue pró¬ 
diga en peripecias. Una vez terminados sus 
estudios entró en el Ejército en 1895, y cum¬ 
plió cometidos de corresponsal de guerra para 
varios periódicos. Allí comenzaron sus aven¬ 
turas. Prisionero de los bóers en África del 
Sur 5 logró una milagrosa evasión. A pesar de 
ser elegido diputado conservador en 1900, 
cuatro años más tarde , en defensa de sus con¬ 
vicciones librecambistas, ingresó en las filas 
del Partido Liberal , donde se alió con Lloyd 
George , tan dinámico como él. Participó en 
numerosos ministerios y abogó por la autono¬ 
mía de los bóers, el Home Rule irlandés y por 
numerosas reformas sociales. 

Transferido al Almirantazgo en 1911, 
despliega gran actividad, y en julio de 1914 
logra efectuar una verdadera movilización 
de la flota disfrazada de maniobras... Pa¬ 
dece las consecuencias del fracaso de la ex¬ 
pedición de los Dardanelos, que ha aconse¬ 
jado en 1915, y se contenta hasta el fin de 
la guerra con el ministerio de Municionas. 
En 1924 se une de nuevo al Partido Con¬ 
servador, y pasa a ser ministro de Finanzas 
en el gabinete Baldwin. Su aversión a todos 
los regímenes totalitarios es cada vez más 
manifiesta, y provoca ciertas desconfianzas. 
Pero como los acontecimientos de 1939 le 
dan la razón, vuelve a ser primer lord del 
Almirantazgo. Más tarde, el giro de los 
acontecimientos impondría a Churchill como 
el único estadista inglés capaz de hacer fren¬ 
te a la tempestad de la guerra. 

Con su primer discurso galvanizaría a la 
opinión pública. Sólo promete «sangre, sudor 
y lágrimas», e inventa una señal que se hará 
célebre: la V de la victoria, 

Churchill da prueba de una inquebrantable 
energía. Mientras mantiene alta la moral de 
su nación bajo un diluvio de bombas, negocia 
con Roosevelt y luego con Stalin, y prepara 
finalmente la apertura del «segundo frente » y 
el desembarco de Normandía. 

A pesar del triunfo laborista de 1945, 
Churchill conserva considerable prestigio en 
todo el mundo. Vuelve al poder en 1951 y 
sigue consagrado a ¡os grandes problemas in¬ 
ternacionales. En 1953 se le concede el premio 
Nobel de Literatura. Su interés se orienta 
ahora hacia las cuestiones estratégicas y de 
política extranjera, pero no logra construir 
una Comunidad Europea de Defensa. Ya de 
avanzada edad, cedería el poder a su sobrino, 
el ministro de Asuntos Exteriores, Anthony 
Edén. Su fama de polemista y hombre de Es¬ 
tado alcanzó talla internacional, hasta el 
punto de serle concedida la ciudadanía de 
honor estadounidense en 1963. Churchill fa¬ 
llecería en Londres en 1965. Dedicó los últi¬ 
mos años de su vida a la redacción de sus 
Memorias de Guerra y a la pintura, que era 
su entretenimiento favorito. 
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Mientras tenía lugar esta conversa¬ 
ción en el interior del palacio, los an¬ 
gustiados funcionarios del Quai d’Or- 
say quemaban en los jardines los 
archivos. Por la tarde la tensión dismi¬ 
nuyó. En la región de Retheí un coro¬ 
nel alemán se extravió en las filas fran¬ 
cesas. Gravemente herido, en su carte¬ 
ra se encontró un mapa con indicacio¬ 
nes que hacían de Arras y Abbeville el 
objetivo de los Panzer en lugar de Pa¬ 
rís, cuando era allí donde se esperaba 
su llegada al día siguiente. 

La «Luftwaffe» 
impide cerrar la brecha 

Ante las primeras informaciones del 
desastre de Sedán, el cuartel general 
«Noreste»; trató de restablecer la conti¬ 
nuidad de su dispositivo. El día ante¬ 
rior había enviado ya un primer grupo 
de 4 divisiones al sector amenazado. Al 
día siguiente, para aliviar a Billotte, 
dicho mando tomó directamente a su 
cargo el 2.° Ejército, al que debía se¬ 
guir, sobre el Aisne, el 6.° Ejército (ge¬ 
neral Touchon), poco antes destinado 
en Suiza, El 16 de mayo se confió el 
mando del 7.° Ejército al general Fré- 
re, con la misión de restablecer el con¬ 
tacto con el 9.° Ejército en la región de 
Saint-Quentin. 

A tal efecto, entre el 12 y el 17 de 
mayo, 20 grandes unidades proceden¬ 
tes de todas partes fueron lanzadas a 


cerrar la brecha. La operación exigió 
más de 500 trenes y unos 30.000 ve¬ 
hículos. Pero la Luftwaffe se dedicó 
eficazmente a desbaratar la operación; 
en el mismo espacio de tiempo sus 
bombardeos lograron cortar en cien 
puntos la red ferroviaria, incorporando 
el sector afectado a la ofensiva del Pan - 
zergruppe Kleist. De ahí el retraso ge¬ 
neral de 24 a 36 horas en la instalación 
de las tropas destinadas a reforzar los 
sectores del 6.° y el 7.° Ejércitos, bien 
porque los bombardeos impedían el 
transporte, bien porque obligaban al 
abandono precipitado de los medios de 
locomoción. 

Los vehículos oruga de la 2. a D.C.R. 
quedaron diseminados entre Tergnier 
e Hirson sobre un trayecto de 120 km 
de vía férrea, y como los vehículos de 
ruedas que iban por carretera no pu¬ 
dieron reunirse con ellos, la gran uni¬ 
dad blindada quedó convertida en una 
multitud de pequeños destacamentos 
sin consistencia. 

En el frente los alemanes aprovecha¬ 
ron al máximo la confusión del adver¬ 
sario. El 16 de mayo, al anochecer, la 
7. a Pz.D. forzó la posición de la fron¬ 
tera franco-belga en los alrededores de 
Solre-le-Cháteau. Otro que no fuera 
Rommel se habría contentado con ese 
triunfo, pero él se lanzó en la oscuri¬ 
dad, sorprendió Avesnes a mediano¬ 
che, atravesó como un huracán Lan- 
drecies, y se detuvo al amanecer ante 


v La «Luftwaffe» obstaculizó 
ios desplazamientos del 6,° 
y 9.° Ejércitos franceses. 

Abajo, una escuadrilla 
de cazas alemanes 
ME 110, 

Colección W. 


















o Cocina ambulante 
de campaña det Ejército 
alemán; la tradición 
pintoresca al servicio 
de las modernas 
tropas mecanizadas, 
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Suddeuischer Vedag 


t> El 20 de mayo el Estado 
Mayor de Guderian, 
a la cabeza del 19, 0 Pz.K., 
avanza hacia MontcNdier, 



V Para el 16 de mayo 

Rommel, al frente 

de la 7. a Pz 4 D, Y 

había alcanzado Cateau, 

reducido los últimos enclaves 

de la 1. a D.C.R* y capturado 

miles de prisioneros 

{en la ilustración, desfilan 

ante los carros franceses 

abandonados), 



Le Cateau, después de una incursión 
nocturna de 50 km entre las filas ene¬ 
migas. Así aniquiló los últimos restos 
de la 18. a D.I. y de la 1. a D.C.R. y 
capturó miles de prisioneros que serían 
desarmados inmediatamente y dejados 
a buen recaudo bajo la vigilancia de 
sólo un puñado de soldados alemanes. 
Además, había logrado sembrar una 
pavorosa confusión en la retaguardia 
del 9.° Ejército. 


Hitler vacila 
ante la victoria 

En su cuartel general de Münsterei- 
'fel (14 km al sur de Euskirchen) Adolf 
Hitler no compartía el optimismo de 
sus hombres. En vano el jefe del Esta¬ 
do Mayor de la O.K.H. le aseguró que 
el enemigo no era lo bastante fuerte 
como para lanzar un contraataque en 
Sedán, y que era posible, sin demasia- 
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do riesgo, dejar descansar a los tan¬ 
ques, Eí Führer estaba muy nervioso, 
y el 17 de mayo a mediodía el general 
Halder, que acompañaba a von Brau- 
chitsch en la O.K.W., anotaba en su 
Diario : «Aparentemente, hay poca 
comprensión mutua. El Führer insiste 
en que la principal amenaza está en el 
sur (yo no veo ninguna amenaza). Por 
lo tanto, habría que situar lo antes po¬ 
sible las divisiones de infantería para 
proteger el flanco sur; las divisiones 
blindadas serían suficientes para agran¬ 
dar la brecha hacia el noroeste». 

Algunas horas más tarde una nueva 
llamada telefónica de la O.K.W. reite¬ 
raba lo antes dicho. «21 horas. Día más 
bien desagradable. El Führer está su¬ 
mamente nervioso. Asustado de su 
propio triunfo, teme correr riesgos y se 
opone a nuestras iniciativas. El pretex¬ 
to: jSus temores sobre el flanco iz¬ 
quierdo ! La llamada telefónica de Kei- 
tel a los grupos de ejército y la visita 
personal del Führer al grupo de ejérci¬ 
tos «B» sólo han creado dudas v confu- 

•mJ 

siones» (8). 

Al día siguiente todo continuaba 
igual. 

Estas fricciones entre la O.K.W. y la 
O.K.l . repercutieron en el campo de 
batalla en forma de órdenes y contraór¬ 




denes. En la noche del 15 al 16 de 
mayo, el general Guderian recibió la 
orden telefónica del general Kleist de 
suspender el avance hasta que la infan¬ 
tería se le reuniera. Ante sus vehemen¬ 
tes protestas, se le autorizó a continuar 
el ataque, aunque solamente otras vein¬ 
ticuatro horas. A pesar del brillante 
triunfo del 16 de mayo, von Kleist acu¬ 
dió el 17 a confirmar la orden de alto 
dada a su subordinado, y lo hizo de tal 
forma que éste dimitió de su mando. 

Sin embargo, el general List, coman¬ 
dante del 12.” Ejército, por orden del 
comandante del grupo de ejércitos «A», 
resolvió eí incidente a primeras horas 
de la tarde con un compromiso que, en 
una situación en que cada hora era vi¬ 
tal, salvó la campaña del estancamiento 
que la amenazaba, Guderian, de nuevo 
al frente del 19.° Pz.K., aceptaba la 
orden de la O.K.H. transmitida por 
von Kleist, pero quedaba autorizado a 
adelantar su «exploración de combate». 


A El coronel Do Grullo 
efectuó, ©I 17 y 19 de mayo, 
dos incursiones contra 
eí 19,* Pz.K. 


<J Guderian en su 
blindado de mando. 

El impetuoso general 
fue frenado en su avance 
hacía el mar 
por las intervenciones 
del general ven Kleist. 
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Bombardero medio alemán Junkers JU 88 A-1 



Motores: Junkers Jumo 211 B-1 
de 12 cilindros invertidos en V, 
cada uno con 1*200 CV en el despegue* 
Armamento: 4 ametralladoras MG 15 
de 7,9 mm, y un máximo de 2 tm 
de bombas. 

Velocidad: 450 km/h a 18.050 pies 
{5.500 m). 

Altura máxima: 26*250 pies {8.000 m). 
Autonomía; 1.700 km con combustible 
en el depósito posterior. 

Peso vacío/con carga: 

7.257 kg/10.704 kg 
Envergadura: 18,37 m. 

Longitud: 14,35 m. 

Altura; 5,32 m. 

Tripulación: 4 hombres. 



El Junkers JU 88 A-1 

fue utilizado como bombardero 

y como avión de reconocimiento 



































Apoyándose en esta ambigua defini¬ 
ción, dedicó a estos «reconocimientos 
de acción» todas las formaciones com¬ 
batientes de la 1. a y la 2. a Pz.D., con¬ 
quistando una primera cabeza de puen¬ 
te sobre el Oise, en Moy, en la tarde 
del mismo día, y la ciudad de Péronne 
en la mañana del 19. Entretanto, el 
16.° Pz.K. (Hoepner, 3. a y 4. a Pz.D.) 
había sido transferido al grupo de ejér¬ 
citos «A» y subordinado al 4.° Ejército. 
Eran por lo tanto no menos de 9 divi¬ 
siones blindadas alemanas, seguidas 
por ó divisiones motorizadas, las que 

sobre el flanco y, ahora tam- 
sobre la retaguardia del general 
Bülotte, cuyo repliegue a la posición 
Escalda se había retrasado un poco a 
causa del grupo de ejércitos «B» y, más 
todavía, por los bombardeos aéreos y 
por los movimientos desordenados de 
la muchedumbre de refugiados. 

En estas circunstancias de total con¬ 
fusión no es extraño que el empuje per¬ 
sonal del general Giraud se desgastara 
en vano. Superado por los aconteci¬ 
mientos, sus órdenes se dirigían a tro¬ 
pas que ya no existían, o a otras que 
aún no habían llegado. El 16 de mayo 
trasladó su cuartel general de Vervins 
a Wassigny, pero la fragmentación de 
la 2. a D.C.R., tras la destrucción de la 
1. a , le privaba de todo medio de con¬ 
traataque, en tanto que Rommel asal¬ 
taba Landrecies y Guderian, en su 
avance hacia el mar, era contenido so¬ 
lamente por las órdenes de von Kleist. 

„ , ifl - . i 

ES general Giraud 
cae prisionero 

Cuando el comandante del 9.° Ejér¬ 
cito decidió personalmente su replie¬ 
gue de Wassigny a Le Catelet, encon¬ 
tró todos los cruces de caminos blo¬ 
queados. Abandonó su coche y en una 
ametralladora automóvil intentó desli¬ 
zarse a través de las líneas enemigas, 
pero el ] 9 de mayo a la madrugada era 
apresado por los alemanes. 

El general Doumenc narra de este 
modo el suceso: 

«El general Giraud partió de Was¬ 
signy a las cuatro de la tarde, llevando 
consigo solamente a dos oficiales. Des¬ 
pués de pasar por el cuartel general de 
la 9. a división, atravesó Busigny y com¬ 


probó que el enemigo había emplazado 
ametralladoras en todos los cruces de 
la carretera de Cambrai a Le Catelet. 
Ya de noche, llegó a 10 km de esta 
ciudad. Los tres abandonaron su coche 
y marcharon orientándose con la brú- 


V Largas columnas 
de hombres y vehículos 
alemanas cubren las carreteras 
francesas. Un alto 
merecido: la hora de comer, 
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t> Tras Jas huellas de los 
blindados, los infantes 
alemanes avanzan 
hacia Lens. Una orden 
personal del Führer 
(24 de mayo de 1940) 
impedía sobrepasar 
este objetivo. 


o La intendencia 
y los abastecimientos 
penetran en Lille, 
siguiendo a la infantería 
alemana, en mayo de 1940. 



jula hasta llegar, después de tres horas, 
a Le Catelet, que ardía parcialmente. 
Capturaron allí a dos merodeadores 
alemanes, quienes les dijeron que el 
combate había durado todo el día y 
que en Le Catelet estaba acantonada la ] 
1. a Panzer división. 

Más allá de Le Catelet toparon con 
una avanzadilla del flanco alemán, in¬ 
tercambiaron disparos y se refugiaron 
en un bosque, de donde el general or¬ 
denó que salieran uno a uno. Afectado 
por una vieja herida, se detuvo junto a 
la ruta de Cambrai, detrás de un seto. 

Al amanecer vio llegar desde el sur una 
columna de camiones franceses, prece- I 
didos por una ametralladora automó¬ 
vil, que llegaban dando rodeo a Le Ca¬ 
telet. El general montó en el vehículo 
armado y logró poner fuera de comba¬ 
te al primer tanque alemán que se les 
interpuso; luego, tras un segundo en¬ 
cuentro con otros tres carros, se refu¬ 
gió en una granja vecina aparentemen¬ 
te abandonada. 

Para mi desgracia —dice el relato del 
general— la granja estaba llena de re¬ 
fugiados, y, probablemente, ellos dela¬ 
taron mi presencia a los primeros ale- 
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manes que les interrogaron. Minutos 
más tarde, tres tanques alemanes ro¬ 
deaban el lugar, mientras una impor¬ 
tante columna ocupaba la carretera. 
Nos descubrieron de inmediato: me 
pareció inútil exponer la vida de los 
jóvenes presentes y ordené que no hi¬ 
cieran fuego. Eran las seis de la maña¬ 
na; estábamos prisioneros» (9). 

Los «Panzer» alcanzan 
el canal de la Mancha 

El 20 de mayo, a las ocho de la no¬ 
che, el batallón Spitta de la 2. 11 Pz.D. 
(Veiel) llegó a la Mancha en la región 
de Noyelles, mientras en Péronne, 
Corbie, Amiens y Abbeville otras for¬ 
maciones del 19.° Pz.K. se adelantaban 
al 7." Ejército francés y establecían una 
cabeza de puente sobre la orilla iz¬ 
quierda del Somme y enviaban avan¬ 
zadillas hacia Montdidier y Aumale. 

El «colmatado» (cierre de la brecha) 
ordenado por el general Georges había 
fracasado. ¿Era posible otra cosa? 
Según el general Doumenc, hubiera 
sido posible cerrar la brecha utilizando 
en bloque las 5 divisiones de infantería 


y las 3 divisiones mecanizadas (1. a y 
2. a D.C.R. y 1. a D.L.M.) que habían 
sido empleadas para apuntalar al 
9.° Ejército. Pero lograr que esta agru¬ 
pación, cuyo ala derecha estaba en 
Saint-Quentin y la izquierda en Ca- 
teau, estuviese en posición el 16 de 
mayo hubiese requerido ponerla en 
marcha hacia allí el día 12, es decir, en 
el preciso momento en que los prime¬ 
ros motoristas de Erwin Rommel al¬ 
canzaban el Mosa. 

«El simple enunciado de estas fe¬ 
chas —concluye Doumenc— revela su 
imposibilidad». 

Es cierto. Pero, a nuestro juicio, re¬ 
vela también que había sido una locura 
disponer prematuramente del 7.° Ejér¬ 
cito francés en favor de la hipótesis 
Breda. Conservado como reserva, se¬ 
gún había recomendado originalmente 
el general Georges, quizás hubiese po¬ 
dido operar eficazmente, evitando que 
el valiente Henri Giraud se viera redu¬ 
cido al papel de un nuevo Soubise en 
busca de sus tropas linterna en mano... 
Como decía Napoleón: «En la guerra, 
un gran desastre delata siempre a un 
gran culpable». 


A Las tropas motorizadas 
alemanas descansan 
en la Grand-Píace de Lilíe 
tras la caída de la ciudad, 
heroicamente defendida 
por el general Moltníer 
y el 1 er Ejército francés. 
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e> En la página siguiente, 

dibujo de Epinal 

representando 

al general WeygancL 

El antiguo jefe de! Estado 

Mayor de Foch formaba parte 

dé la leyenda militar, 

francesa. Su retorno 

a París levantó 

temporalmente 

ios ánimos abatidos. 


No es posible ocultar la debilidad 
demostrada por algunas grandes uni¬ 
dades del 2.° y el 9.° Ejércitos, En las 
brechas abiertas por su deserción, otras 
divisiones —en su mayoría de servicio 
activo— fueron diezmadas inútilfnen- 

■ -t 

te. La valerosa resistencia de la 101. a 
D.T.F, (general Béjart) en el sector de 
Maubeuge aparece mencionada el 22 
de mayo en el Diario del general Hal- 
der, bien parco en sus elogios. La 
9. a D.I.M. sucumbió igualmente; su 
comandante, el general Didelet, se en¬ 
contraba entre los prisioneros heridos 
capturados por el vencedor en la re¬ 
gión de Solesmes. 


Primera intervención 
del coronel De Gaulle 

Las dos incursiones efectuadas por 
la 4. a D.C.R. los días 17 y 19 de mayo 
contra el flanco del 19.° Pz.K. no in¬ 
fluyeron sobre el curso de los aconte¬ 
cimientos, pero constituyeron un her¬ 
moso ejemplo de improvisación y de 
resolución, dada la falta de instrucción, 
organización y equipamiento de esa 
gran unidad acorazada, puesta de re¬ 
pente a las órdenes del coronel Charles 
de Gaulle. Directamente subordinada 
al general Georges, la 4. a D.C.R. tenía 
la misión de operar al noreste de Laon 
durante el tiempo que necesitara el 
6.° Ejército para establecerse en las 
fracturas del Aisne y el Ailette. 

El 15 de mayo el coronel De Gaulle 


i> Equipo del infante 
alemán: se había hecho todo 
lo posible por aligerarlo 
y dar el máximo 
de movilidad a las tropas, 
en tanto que el infante 
francés soportaba 
una impedimenta arcaica. 



establecía su cuartel general én Bruyé- 
res, al sur de Laon, y el día 17, con 
algunos refuerzos recibidos la víspera, 
o reunidos sobre la marcha, se lanzaba 
contra Montcornet. Después de ese 
avance de unos 35 km se vio atacado, 
sin capacidad de respuesta, por los Stu - 
ka. A la noche, con 130 prisioneros, se 
replegó hasta la mitad de camino entre 
Montcornet y Laon. El 19 de mayo al 
amanecer, con algunos nuevos refuer¬ 
zos, pero siempre incompleta, la 
4. a D.C.R. partía teniendo como obje¬ 
tivos los puentes del Serre y la ruta de 
Marle-La Fére, utilizados por los Pan- 
zer camino del Oise y Amiens, 

En sus Recuerdos de un soldado el 
entonces comandante alemán del 
19.° Pz.K. cuenta que ese día: «De 
Gaulle logró irrumpir con algunos tan¬ 
ques hasta 2 km de mi cuartel general, 
avanzando por el bosque de Holnon 
apenas protegido por algunas piezas 

antiaéreas de 20 mm. Pasé varías horas 

. . 

de inquietud hasta que los amenazado¬ 
res visitantes dieron media vuelta» (11). 

Fin las primeras horas de la tarde el 
coronel De Gaulle recibió orden del 
general Georges de no proseguir el 
avance, e inmediatamente sufrió el ata¬ 
que de los bombardeos en picado, 
mientras una columna alemana que 
había pasado el Serre por el puente de 
Marle amenazaba por el flanco a la 
4. a D.C.R. En esas condiciones, cum¬ 
plida su misión, repasó el Aisne sin 
dificultades al día siguiente. 

Paul Reynaud llama 
al mariscal Pétain 
y al general Weygand 

En medio de la amenaza de ruina 
total, Paul Reynaud reorganizó su ga¬ 
binete: cedió la cartera de Asuntos Ex- 
teriores a Edouard Daladier, y asumió 
personalmente la de Defensa Nacional, 
designando a Georges Mandel minis¬ 
tro del Interior. También llamó a su 
lado, como ministro de Estado y vice¬ 
presidente del Consejo de Ministros, al 
mariscal Pétain, a quien el general Pujo 
fue a buscar a la embajada de Madrid. 
Esta reorganización, anunciada ei 18 
de mayo, fue acogida con alivio por la 
prensa de París, y en general por toda 
la opinión pública. 
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a Tras el combate 
en las calles, soldados 
franceses de los regimientos 
coloniales intentan 
escapar del enemigo, t> 

Wiener Library - Cl. E. Tweedy. 


A Arriba, derecha, 
el general Weygand, 
comandante en jefe 
de las operaciones 
en el Oriente Medio, 
fue llamado a París 
el 17 de mayo de 1940 
para asumir el mando 
de los ejércitos aliados. 
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U1 retorno a París del general Wey- 
gand también contribuyó a levantar los 
ánimos. El reparto de responsabilida¬ 
des entre el general Gamelin y el gene¬ 
ral Georges, agravado por el decreto 
del 18 de enero de 1940, que fragmen¬ 
taba el cuartel general entre Vincen- 
nes, Montry y La Ferté-sous-Jouarre, 
había alentado en todas partes la inefi¬ 
cacia, la lentitud y las decisiones a me¬ 
dias. El 19 de mayo el general Game¬ 
lin, comandante de las fuerzas de 
tierra, tomando parte al fin en lo que 
él mismo denominaba la «batalla de 
Georges», creyó pertinente introducir 
su «Instrucción personal y secreta 
n.° 12» con una fórmula que lo ponía a 
cubierto, y que el destinatario califica¬ 
ba, con la expresión familiar, pero no 
inadecuada, de «paraguas». La fórmula 
era la siguiente: «Sin el deseo de inter¬ 
venir en la dirección de la batalla en 
curso, encomendada a la autoridad del 
comandante en jefe del frente del No¬ 
reste, y aprobando las disposiciones 
adoptadas, estimo que actualmente: 

1) Conviene, etc.» (12). 

Dada la urgencia, Paul Reynaud ya 
no tenía que preocuparse por Daladier 
ni por la eventual renuncia de sus mi¬ 
nistros radical-socialistas, y recuperó el 
mando de manos de quien se había 
mostrado muy poco deseoso de utili¬ 
zarlo aceptando sus riesgos. Al amane¬ 
cer del 17 de mayo el general Wey- 
gand, comandante en jefe del teatro de 
operaciones del Oriente Medio, recibía 
la orden de partir inmediatamente de 
Beirut a París, abandonando cualquier 
otra tarea. Dos días más tarde su 
Glenn-Martin aterrizaba en el aeródro¬ 
mo de Étampes, y a las 14 horas y 30 
minutos el general se presentaba en el 
despacho de Reynaud. Después de una 
rápida inspección a Vincennes y a La 
Ferté-sous-Jouarre, aceptaba el mando 
que se le ofrecía pT>r sentido del deber 
y con toda abnegación. 

«Hoy —escribió el general en 
1950—, sabiendo lo que sé, y lo que 
me costó entonces, pienso que si hu¬ 
biera rechazado el mando que se me 
pedía que tomase hubiese enrojecido 
de cobardía» (13). Tales palabras hon¬ 
ran al hombre de setenta y tres años 
que era entonces Weygand. El capitán 
Beaufre le vio asumir en Montry, sin 



perder un instante, «la carga del mando 
con un ardor, una pasión y una volun¬ 
tad que contrastaba radicalmente con 
la estereotipada calma de su predece¬ 
sor... Elegante, delgado, bien cuidado, 
directo, amable pero con frecuencia 
duro, emanaba una intensa energía in¬ 
terior y una asombrosa resistencia físi¬ 
ca» (14). 

La «nueva atmósfera» del mando dis¬ 
taba mucho de la «de submarino sin 
periscopio» que De Gaulle había respi¬ 
rado antes en Vincennes. Al día si¬ 
guiente, a pesar de la Luftwaffe , el 
nuevo comandante en jefe volaba para 
reunirse con el l, cr grupo de ejércitos. 


á La superioridad 
de los modernos medios 
de combate alemanes, 
utilizados con concepciones 
nuevas y audaces, 
era aplastante. 

Los famosos «Stuka» 
paralizaban las reacciones 
de sus enemigos 
con ataques en picado. 
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V La «Lüftwaffe» monopoliza 
el cielo de Europa, 

Alcanzado por las bombas, 
un depósito de gasolina 
arde entre enormes 
nubes de humo. 


Su avión aterrizó en los alrededores de 
Béthune, y a las 14 horas y 30 minutos 
se entrevistó en Ypres con el rey de los 
belgas, a quien acompañaba su asesor 
militar, y les expuso la idea de manio¬ 
bra que había concebido durante su 
viaje desde Beirut, y que tenía en cuen¬ 
ta lo que contenía de útil la «Instruc¬ 
ción personal n.° 12» de su predecesor. 

Las deplorables condiciones en que 
se desarrolló el viaje aéreo del nuevo 
generalísimo al norte de Francia le die¬ 
ron idea del desorden creado por la 
derrota de los ejércitos. Su búsqueda 
del general Billotte, sin ninguna guía, 
dio lugar a una conmovedora escena 
que bien pudiera incluirse en la leyen¬ 
da napoleónica ilustrada por Raffet: 

«Mientras mi oficial de ordenanza 
daba las órdenes apropiadas, entré en 
una pequeña posada junto al aeródro¬ 
mo para pedir una tortilla que nos per¬ 
mitiera resistir hasta la noche. La po¬ 
sadera estaba sola con un muchacho, 


No tenía noticias de su marido, solda¬ 
do. Constantemente salía a la puerta y 
miraba pasar a los que huían ante la 
invasión. Se preguntaba si no debía 
hacer como ellos, dejando su casa para 
irse a la aventura. Mientras preparaba 
nuestra modesta comida, advertí un 
cuadro que adornaba una de las pare¬ 
des del salón: era una reproducción 
muy popular en el norte de Francia de 
la firma del armisticio en Rethondes, 
en 1918. En el interior del vagón se 
veía a un lado de la mesa a los cuatro 
plenipotenciarios alemanes y, al otro, 
al mariscal Foch, teniendo a su dere¬ 
cha a lord Webster Wemyss y otro al¬ 
mirante inglés, y a su izquierda a su 
propio jefe de Estado Mayor ¡Extraña 
coincidencia! En ese momento la mujer 
puso la humeante tortilla sobre la mesa 
y dijo: «Pero, si es usted el que está 
ahí, ¿verdad, señor general?, y agregó 
una de las palabras de confianza y es¬ 
peranza que tantas veces había oído 
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< La R.A.F. intentó 
oponerse al dominio aéreo 
alemán. Los civiles siguen 
ansiosamente fas fases 
de ios combatas aéreos. 


desde mi llegada a Francia, palabras 
que hubiera querido merecer» (15). 

Desde Arrás, aún en poder de los 
Aliados, hasta el Somme, hacia donde 
se dirigía el general Frére con su 
7.° Ejército, no había más de 40 km. 
Atacando desde el norte y el sur, en 
dirección a Bapaume, era posible coger 
en una maniobra de tenazas a los Pan- 
zer y destruirlos antes de que llegara la 
infantería alemana. Este cambio de 
frente del general Billotte y de las 26 
divisiones inglesas y francesas a su 
mando implicaban, sin embargo, que 
el Ejército belga no se retrasara en el 
Escalda, y que se replegara de inme¬ 
diato sobre el Yser. El general Van 
Overstraeten, hablando en nombre del 
rey, objetó al general Weygand que una 
retirada tan amplia provocaría funestas 
consecuencias en la moral y la discipli¬ 
na de las tropas, las cuales, después del 
canal Alberto, habían debido abando¬ 
nar sin combate la posición Amberes- 
Lovaina, El soberano aplazó su deci¬ 
sión. Llegó entonces el general Billotte, 
pero no se logró encontrar a lord Gort, 
que estaba en el frente, y el general 
Weygand partió sin haberle visto. Esa 
misma noche saldría de Dunkerque en 
el torpedero La Flore , bajo un lluvia de 
bombas. 


Churchill aprueba 
el plan Weygand 

Tras desembarcar en Cherburgo el 
22 de mayo a las cinco de la mañana, 
el comandante en jefe interaliado reci¬ 
bió en Vincennes a mediodía a Paul 
Reynaud, Winston Churchill, los ge¬ 
nerales sir John Dill y Hastings Ismay, 
y al vicemariscal del aire Pierce. Entre 
tanto, había llegado una buena noticia: 
el rey belga adaptaría los movimientos 
de sus tropas al plan que se le comuni¬ 
cara la víspera. En esas condiciones, se 
convino, con la calurosa aprobación del 
premier británico: 

1. * 1 ) Que el Ejército belga se retiraría a 

la linca del Yser para resistir allí, 
con las esclusas abiertas. 

2. f> ) Que el Ejército británico y el fran¬ 

cés atacarían al suroeste en direc¬ 
ción a Bapaume y Cambrai, lo 
antes que fuera posible, segura¬ 
mente al día siguiente, con unas 
ocho divisiones. 

3. fl ) Que, por ser esta batalla vital para 

los dos ejércitos, y por depender 
las comunicaciones británicas de 
la liberación de Amiens, la Roy al 
Air Forcé proporcionaría toda la 
ayuda posible diurna y nocturna 
mientras durara £l combate. 
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4.°) Que el nuevo grupo de ejércitos 
franceses en marcha hacia Amiens 
a lo largo del Somme se dirigiría 
al norte para unirse con las divi¬ 
siones británicas que atacasen 
hacia el sur, en la dirección gene¬ 
ral de Bapaume (16). 

La decisión de enviar a Francia im¬ 
portantes refuerzos aéreos no fue adop¬ 
tada por el Gobierno británico sin 
graves vacilaciones. Churchill lo expli¬ 
ca del siguiente modo: 

«Era vital para nosotros no retirar de 
Gran Bretaña, bajo ningún pretexto, 
las escuadrillas metropolitanas de ca¬ 
zas. Nuestra supervivencia dependía 
de ello. Sin embargo, había que cortar 
por lo sano: la mañana de mi partida el 
gabinete me había autorizado a conce¬ 
der a Francia cuatro nuevas escuadri¬ 
llas de cazas. De vuelta a la embajada, 
y después de hablar de este tema con 
Dill, tomé la decisión de pedir la apro¬ 
bación del gabinete para enviar otras 
seis. No nos quedarían más que vein- 
| ticinco escuadrillas, el último límite, 
j De todos modos, era una decisión des- 
¡ garradora: le dije al general Ismay que 
§ telefoneara a Londres y rogara a los 
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miembros del gabinete que se reunie¬ 
ran de inmediato para estudiar un te¬ 
legrama urgente que recibirían en una 
hora. Ismay habló en indostano, por¬ 
que antes de partir había dispuesto que 
un oficial del ejército de la India estu¬ 
viera permanentemente en su despa¬ 
cho» (17). 

El compromiso asumido por la 
R.A.F. en virtud del punto 3, sin em¬ 
bargo, conllevaba dos hipotecas que el 
vicemariscal del aire Pierce no había 
ocultado a sus interlocutores franceses: 
por una parte, los aparatos de bombar¬ 
deo, en particular los Weiíington no se 
podían emplear de día sobre el campo 
de batalla; por otra, los cazas de la 
R.A.F., que debían operar partiendo 
de sus bases en la isla, sólo podían com¬ 
batir durante veinte minutos. 

Al término de esa conferencia, el ge¬ 
neral Weygand firmó la «Orden de 
operaciones n.° 1» que materializaba 
las decisiones tomadas. El restableci¬ 
miento del frente continuo entre el 
3. tT grupo de ejércitos (general Bes- 
son), que desde el 20 de mayo incluía 
al 6.° y 7.° Ejércitos franceses, y el l. er 
grupo no le parecía el único objetivo a 
lograr. 

«El Ejército alemán —escribió ex¬ 
presamente— sólo será contenido y 
vencido con contraataques». Y concluía 


definiendo la finalidad de las acciones 
ordenadas: «Las Panzerdivisionen de¬ 
ben ser cercadas en el terreno donde 
audazmente han penetrado. No deben 
salir de allí». 

Al día siguiente, previendo que los 
Panzer «aventurados hacia el mar» in¬ 
tentaran abrirse paso de regreso al este, 
ordenó al l. cl y 3. er grupos de ejércitos 
que formaran una «sólida barrera» para 
impedirles el retorno, y les confirmaba 
su misión: 

«IV.—Las Panzerdivisionen así aventu¬ 
radas deben encontrar allí su fin» (18). 

Nuevas desgracias 

El plan, por lógico que fuera, jamás 
llegó a iniciarse. Las 8 divisiones alia¬ 
das que debían atacar hacia Bapaume y 
Cambrai el 23 de mayo, como asegura¬ 
ba el general Weygand, no lo hicieron 
ese día ni al siguiente. El general Ri- 
llotte se mataría en un estúpido acci¬ 
dente de automóvil al salir de la confe¬ 
rencia de Ypres. No vacilamos en hacer 
nuestras las palabras de Beaufre a pro¬ 
pósito de esta nueva desgracia: «Así se 
perdió el impulso dado por el coman¬ 
dante en jefe y un general de gran per¬ 
sonalidad, que no podía ser remplaza¬ 
do por su sucesor, con la moral baja 
tras doce días de batalla en Bélgica. 


<3 Tanque ligero francés 
Hotchkiss H-39. 

Más modesto que el carro «Bí> 

en su concepción, 

era muy vulnerable 

a los proyectiles 

de la artillería 

y de la aviación alemanas. 



<3 En la página anterior, 
infantes alemanes asaltan 
una posición aliada. 

A pesar de los esfuerzos 
de Weygand por organizar 
un contraataque vigoroso, 
el empuje de la ofensiva 
alemana continuó 
arrollando todo a su paso. 


Con sus 32 tm de acero, 
este tanque «B» francés 
era considerado uno 
de los más poderosos 
del mundo. Concebido en 1925 
para acompañar 
a la infantería, 
en 1939 había quedado 
anticuado. Sus reservas 
de,combustible apenas 
le permitían 5 horas 
de autonomía. 
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E> Una unidad de 
« Pa nze r a bweh rka no ne», 
o artillería antitanque, 
llamada normalmente «Pak». 

La a Pak» apoyó 

con tal eficacia a los «Panzer» 
durante los combates 
de carros, que sus hombres 
recibieron el sobrenombre 
de ícPanzerjáger», 
o cazadores de tanques. 
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Además, Billotte, poseía ante nuestros 
aliados belgas e ingleses una autoridad 
cuya ausencia se haría sentir con toda 
crueldad». 

En efecto, lord Gort se quejó de no 
recibir durante varios dias instruccio¬ 
nes del general Blanchard, sucesor del 
general Billotte; pero Blanchard había 
debido entregar el mando de su 
l. er Ejército al general Prioux, quien 
por su parte había cedido su cuerpo « 
de caballería al general Langlois. Las f 
cataratas de cambios crean siempre « 
graves inconvenientes, y en la sitúa- | 
ción existente el día del accidente de f 
Ypres los inconvenientes llegaron a ser | 
catastróficos. I 

El 7.° Ejercito francés, situado del ¡ 
otro lado de la brecha, no franqueó el ~ 
Somme, ni, por lo tanto, pudo lanzarse ¡ 
hacia Bapaume. Constatar esto no I 
equivale a dudar de la capacidad del ~ 














general Frérc, pues la extensión de la 
batalla hasta i'éronne, y luego hasta 
Amiens y Abbeville, íc obligó a diluir 
en un frente demasiado extenso las 
fuerzas que, según la primitiva idea del 
general Weygand, hubieran debido 
concentrarse en bloque para ir al en¬ 
cuentro del l. 01 ' grupo de ejércitos. 

Desde el comienzo de esta fase de 
las operaciones, el alto mando estaba 
incapacitado para remediar la interrup¬ 
ción de las comunicaciones telefónicas 
de los cuarteles generales de las fuerzas 
de tierra, y del Noreste, con el cuartel 
general del l. er grupo de ejércitos. Las 
transmisiones francesas distaban mu¬ 
cho de funcionar con la rapidez y se¬ 
guridad de las alemanas i además, esta¬ 
ciones de intercepción y radiogonio¬ 
metría mejor dotadas permitían a la 
O.K.H. recibir información del campo 
de batalla. Esta inferioridad determi¬ 
naría retrasos, incertidumbres, malen¬ 
tendidos y recriminaciones del lado 
aliado y entre Aliados. 

Ante el desarrollo de la situación, la 
primera reacción de lord Gort fue pre¬ 
parar el repliegue de la B.E.F. a Dun¬ 
kerque. Pero, lealmente, Winston 
Churchill se opuso, y, con igual leal¬ 
tad, lord Gort modificó sus planes para 
unir sus tropas al contraataque del 
l. tl Ejército francés. El 21 de mayo | 
lanzó sobre Arrás 2 divisiones (5. a y § 




A La bandera nazi es izada 
en el palacio Real 
de Laeken, en Bruselas. 


< El 28 de mayo, 
a las 16 horas, el Ejército 
belga cesó de combatir. 
Los píe ni poten ciarlos 
alemanes llegan 
a las líneas belgas, 
con una bandera blanca 
en su coche. 


293 


































ui 

■íü 

> 

t-. 

ir» 

mu 


I 


A Las unidades motorizadas 
alemanas irrumpen 
en pueblos y ciudades 
asoladas por los bombardeos, 
camino del mar. 


> En Dunkerque, después 
de la conquista, 
una marea de vehículos 
alemanes reemplaza 
a ios vehículos aliados 
batidos en retirada. 
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50. a D.I.), reforzadas por una brigada 
blindada (74 tanques) y atacó por el 
flanco a la 7. a Pz.D. y a la M.D.S.S. 
Totenkopf , que marchaban al sur de la 
ciudad en dirección oeste; en un pri¬ 
mer momento de triunfo capturó casi 
400 prisioneros. Pero los blindados in¬ 
gleses fueron finalmente rechazados 
por el fuego de las terribles baterías 
D.C.A. de 88 mm, que seguían de 
cerca a los Panzer para compensar sus 
insuficientes cañones antitanque de 
37 mm. 

Ese día sólo una parte de la 
3. a D.I.M. pudo unirse al contraata¬ 
que británico, y cuando la 25. a D.I.M. 
(general Molinier), que estaba a la ca¬ 
beza del 5.° C.E. francés (general René 
Altmayer) se abrió paso en Cambrai, 
bajo oleadas sucesivas de 25 a 40 Stu~ 
ka, era ya el 24 de mayo. En el mismo 
tiempo, los tanques alemanes, dejando 


la guardia del Somme a los elementos 
motorizados del 14. a A.K. (general von 
Wietersheim), se habían dirigido hacia 
el norte y el noreste, y atacaban ahora 
Boulogne y Calais después de conquis¬ 
tar una cabecera de puente en el canal 
del Aa (1. a Pz.D.), a menos de 20 km 
de Dunkerque, en tanto que de Arras 
a Dunkerque había 75 km a vista de 
pájaro. 

De este modo, al ordenar en la tarde 
del 23 de mayo que la agrupación 
Franklyn (5. a y 50. a D.I.) abandonara 
Arrás, y luego, al apartarse el 25 de 
mayo de la maniobra ordenada al 
l, er grupo de ejércitos, Gort no se an¬ 
ticipaba a los acontecimientos, sino que 
se retrasaba en unas veinticuatro ho¬ 
ras ; porque si el Führer, que intervino 
personalmente en la dirección de las 
operaciones, no hubiese ordenado a los 
Panzer no sobrepasar la línea Lens- 


A Casi medio millón 
de belgas, franceses 
e ingleses aguardan 
en los muelles 

el momento de la evacuación. 
Sólo 338.226 lograrán partir. 


e> En la página siguiente, 

la pintura realista 

de Charles Cundaíl 

representa fielmente 

el reembarque aliado 

en Dunkerque. 

bajo el castigo 

de la artillería alemana 

y los ataques 

de la «Luftwaffe», 

Imperial War Museum 
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A En las desnudas playas 

del mar del Norte 

no había defensa posible 

contra las bombas alemanas. 

Aunque la arena 

atenúa el efecto 

de las explosiones. 

las víctimas 

serón numerosas- 


Béthune-Aire-Saint-Omer-Gravelínes, 
Guderian podía haber llegado a Dun¬ 
kerque y Malo-les-Bains al atardecer 
deí día siguiente. 

¡Alto ante Dunkerque! 

Este «¡alto ante Dunkerque!» ha 
dado lugar a toda clase de interpreta¬ 
ciones, tanto de los generales alema¬ 
nes, como de los historiadores del con¬ 
flicto. Algunos han sostenido que 
Hitler quiso ahorrarle a la B.E.F. una 
humillante capitulación en campo 
abierto para ganarse el favor de la opi¬ 
nión británica y moverla a una nego¬ 
ciación. Es muy dudoso. Otros piensan 


que deseaba dar a su amigo y sucesor 
Hermann Góring la ocasión de demos¬ 
trar que no era posible la retirada ni el 
reembarque bajo las bombas de la 
Luftwaffe , explicación casi igualmente 
inadmisible. Lo cierto es que esta or¬ 
den, que salvó de la cautividad a 9 di¬ 
visiones británicas y a más de 110.000 
franceses, fue impartida telefónica¬ 
mente por el grupo de ejércitos «A» al 
4.° Ejército alemán el día 24 de mayo 
a las 12 horas y 30 minutos, mientras 
Hitler visitaba Charleville, cuartel ge¬ 
neral del coronel-general von Runds- 
tedt. 

Según el diario de marcha del grupo 
de ejércitos «A», que ha publicado el 
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historiador alemán Hans Adolf Jacob- 
sen, parece que Hitler se adelantó a 
una propuesta idéntica del coronel-ge¬ 
neral von Rundstedt: es comprensible 
que este último no reivindicase su pa¬ 
ternidad después de ver los resultados. 

En cuanto a los motivos de esta 
orden incorrecta, se ha mencionado el 
riesgo de aventurar los tanques en los 
barrizales flamencos, y la conveniencia 
de reservarlos para la operación Rot, 
segunda fase de la campaña. La deci¬ 
sión, tomada sin contar con él, inspiró 


co, sino en el norte de Francia. Para 
camuflar este cambio político el argu¬ 
mento que se alega es que el territorio 
flamenco, atravesado por gran canti¬ 
dad de cursos de agua no es apropiado 
para el despliegue y el combate de los 
tanques en óptimas condiciones. En 
consecuencia, todos los tanques y tro¬ 
pas motorizadas deben ser trasladados 
con la máxima urgencia a la línea que 
se establece entre Saint-Omer y Bé- 
thune. 

Esto supone el cambio total de nues- 



al jefe del Estado Mayor de la O.K.H. 
una vengativa anotación con fecha 25 
de mayo: «El día comienza con una de 
esas dolorosas disputas entre von Brau- 
chitsch y el Führer acerca de los últi¬ 
mos movimientos del cerco del enemi¬ 
go. E i plan de batalla que yo he trazado 
propone que el grupo de ejércitos «B», 
con un poderoso ataque frontal, se li¬ 
mite a inmovilizar al enemigo que se 
retira en orden, en tanto que el grupo 
de ejércitos «A», que enfrenta un ene¬ 
migo ya muy castigado, corte su reta¬ 
guardia y descargue el golpe decisivo 
con los tanques. Pero el mando político 
ha concebido ahora la idea de librar la 
batalla decisiva no en el suelo flamen- 


tros planes. Yo quería que el grupo de 
ejércitos «A» fuera el martillo y el «B» 
el yunque. De la nueva forma, el gru¬ 
po «B» será el martillo y el «A» el yun¬ 
que. Pero el grupo de ejércitos «B» tiene 
ante sí un frente sólido: su progreso 
será lento y sus pérdidas elevadas. Y la 
aviación, en la que ponemos toda nues¬ 
tra esperanza, depende del tiempo me¬ 
teorológico. 

El cambio implica, en suma, un tira 
y afloja que movilizará más energías 
que el plan de operaciones actual. Sin 
embargo, la batalla se ganará igualmen¬ 
te, por este medio o por el otro. 

El resto de la mañana no estoy para 
nadie» (20). 


A En una playa 
de Dunkerque, camiones 
y demás vehículos de fas 
tropas franco-británicas 
se alinean para formar 
un improvisado dique, 


299 




















Avión torpedero británico Fairey Swordfish Mark I 



IVlotor: Bristol 

Pegasus III M3, de 9 cilindros 
en estrella y de 690 CV. 

Armamento: 1 torpedo de 457 mm 

y 730 kg o 680 kg de minas, 

o 6 bombas de 113 kg, 

además de 2 ametralladoras de 7,7 mm. 

Velocidad: 220 km/h a 8-000 pies (2.400 m). 

Altura máxima: 19.250 pies (5.865 m). 

Autonomía; 880 km* 

Peso vacío/con carga: 2*130 kg/3.400 kg. 
Envergadura: 13,86 m. 

Longitud: 10,87 m. 

Altura: 3,75 m. 

Tripulación; 3 hombres* 


Concebido como avión torpedero 
y de «reconocimiento», 
el Swordfish Mark i entró en servicio 
a partir de 1935. Recibía 
el apodo 

de «cesta de provisiones», por 
la gran variedad de municiones 
que era capaz de transportar* 
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Al día siguiente, 26 de mayo, Hitler 
anuló su decisión y permitió seguir 
avanzando a sus tanques; pero ya se 
había perdido la oportunidad de llegar 
a Dunkerque antes que los ingleses. 

Lord Gort explicaría también su ac¬ 
titud por el agotamiento de sus muni¬ 
ciones de artillería. Resulta difícil dis¬ 
cutir, por lo tanto, la corrección de sus 
fundamentos, pero sus principales su¬ 
bordinados dé entonces, como los ma¬ 
riscales Alanbrooke y Montgomery, es¬ 
timan que esperó demasiado en solida¬ 
ridad con los franceses. 

No obstante, la operación Dynamo 
ponía también en dificultades al 
1.“' Ejército francés, que combatía en 
el fondo de la bolsa, pues los 75 km 
entre Arrás y Dunkerque aumentan a 
más de 100 km entre Dunkerque y Va- 
lenciennes. Como el contraataque con¬ 
junto del 26 de mayo parecía imposi¬ 
ble, el general Weygand albergaba la 
esperanza de que el l. n Ejército logra¬ 
ra establecer una cabecera de puente 
que incluyera Dunkerque y con radío 
lo bastante amplio como para situar el 
puerto al abrigo de la artillería enemi- 
gá. Pero, al día siguiente del movimien¬ 
to británico, la situación se había agra¬ 
vado hasta tal punto que telegrafió al 
general Blanchard: «Nosotros (es de¬ 
cir, Reynaud y yo), conocemos cuál es 
la situación. Es usted el único juez de 


las decisiones que hayan de adoptarse 
para salvar lo que pueda salvarse, ante 
todo el honor de las banderas a usted 
confiadas» (21). 


A El 28 de mayo de 1940 
a tas 4 de la maña na, 
el Ejército belga capitulaba 
sin condiciones, como 
había exigido Hitler. 

La resistenci belga 
duró dieciocho días. 


El Ejército belga se ve 
forzado a capitular 

El lenguaje no era optimista en ab¬ 
soluto, pero, sin embargo, no tenía en 
cuenta el agravamiento progresivo de 
la situación en el sector belga de Flan- 
des. Habíamos dejado al ejército del 
rey Leopoldo cuando se retiraba del 
Escalda al Lys. Después de Amberes y 
Bruselas, evacuadas el 17 de mayo por 
orden superior, abandonaban sin com¬ 
bate otro pedazo del territorio nacio¬ 
nal. Sin embargo, ante el llamamiento 
de su soberano, los belgas combatieron 
valientemente en el frente: en el canal 
Leopoldo Ií, en el canal de derivación 
del Lys, en el curso del Lys y cuando 
establecieron contacto en Mcnin con el 
ala izquierda del B.E.F. 

El 24 de mayo el 6.° Ejército alemán 
logró alcanzar nuevas posiciones en la 
región de Courtrai, lo que demostraba 
la intención del general von Reichenau 
de atacar Ypres y separar al Ejército 
belga de la B.E.F. Sin embargo, la en¬ 
trada en línea de 2 divisiones de reser¬ 
va, y la entereza de la 8. El D.I. y la 
2. 11 división de cazadores de las Ardc- 
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V Las armas, equipos 
y uniformes abandonados 
a orillas del mar 
del Norte, cerca 
de Dunkerque, evidencian 
la magnitud del desastre* 


ñas limitaron los daños; lo mismo ocu¬ 
rrió el día siguiente, cuando la 12. a 
D.I. sobre el canal de derivación, y la 
1. a división de cazadores de las Arde- 
nas se destacaron por sus oportunos y 
vigorosos contraataques. Pero las re¬ 
servas disminuían rápidamente, y los 
ingleses se negaron a atacar por el flan¬ 
co la columna alemana que reiniciaba 
su progresión hacia Ypres, como co¬ 
rrespondía según la operación Dyna- 
mo. 

El 26 de mayo el Ejército belga man¬ 
tuvo aún su cohesión, pero su ala 
derecha cedió ante los reiterados em¬ 
bates de von Reichenau y la izquierda 
ante el 18.° Ejército alemán, llegado 
desde Amberes. El 27 la batalla se rei¬ 
nició al alba, y a las 12 horas y 30 mi¬ 
nutos el rey Leopoldo enviaba el si¬ 
guiente despacho a lord Gort: «Se 
acerca rápidamente el momento en que 
nuestras tropas no estarán ya en condi¬ 
ciones de combatir. El rey se verá obli¬ 
gado a capitular para evitar una masa¬ 
cre». Dos horas más tarde, envió al 
general Champon, jefe de la misión mi¬ 
litar francesa, una nota que expresaba 
idéntica opinión: «La resistencia belga 
ha llegado al límite. Nuestro frente está 
a punto de ceder, como un cordel que 
se quiebra, totalmente desgastado». 

Acababa de abrirse en el centro del 
dispositivo belga una brecha de 6 a 
7 km en la región de Thielt, y por la 
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izquierda la 17. a D.I. comenzaba a des¬ 
moronarse. Desde el aire los Stuka 
bombardeaban impunemente las bate¬ 
rías, cuyas municiones se agotaban. 

Y detrás de las líneas, entre una pobla¬ 
ción de 800.000 personas, erraba un 
número igual de refugiados, Por esto, 
desoyendo la opinión del general Van 
Overstraeten, que deseaba esperar 
hasta el alba del día siguiente, el rey 
Leopoldo envió a las 17 horas un par¬ 
lamentario al enemigo, no sin informar 
de ello a los coroneles Hautcoeur y 
Haily, representantes de las misiones 
militares inglesa y francesa. Mientras 
aguardaba la respuesta alemana, se 
preocupó de ayudar a la 60. a D.I., que 
combatía en el este de Flandes, a la 
izquierda de su ejército, y que fue 
transportada en camiones belgas a la 
región de Dunkerque, donde quedaría 
a disposición del general Blanchard. 
Con idéntica intención, ordenó que se 
procediera a la destrucción de los 
puentes del Yser, y a la obstrucción de 
los puertos de Ostende y Zeebrugge. 
A las 22 horas y 30 minutos el mayor- 
general Derousseaux, que había cum¬ 
plido la penosa misión, retornaba al 
cuartel general belga para anunciar que 
el Führer exigía la capitulación incon¬ 
dicional. El Ejército belga, después de 
esconder o destruir sus banderas y es¬ 
tandartes, depuso las armas el 28 de 
mayo a las 4 horas. Al día siguiente, el 
capitán Devos, comandante del con¬ 
junto fortificado de Tancrémont, últi¬ 
mo baluarte de la resistencia de Lieja, 
puso punto final a la campaña de die¬ 
ciocho días. Mientras sostenía la lucha 
desesperada contra el invasor, Leopol¬ 
do había rechazado igualmente los ata¬ 
ques de sus ministros, que pretendían 
obligarle a abandonar el campo de ba¬ 
talla y partir con ellos al exilio. Se ha 
comparado, en favor del primero, la 
línea de conducta del rey belga con la 
seguida por la reina de Holanda; pero 
tal comparación no es totalmente váli¬ 
da. El hijo de Alberto I era, en virtud 
de la Constitución, comandante en jefe 
o, del Ejército de Bélgica, mientras la 
I reina no lo era. Por otra parte, mien¬ 
te tras la propaganda alemana dirigía a 
I los combatientes aliados copados en 
1 sus posiciones mensajes como éste: 
3> «Vuestros jefes se aprestan a huir en 







aviones. ¡Deponed las armas!», el rey 
de los belgas declararía a sus tropas: 
«Pase lo que pase, mi suerte será la 
vuestra». ¿Cómo eludir este compromi¬ 
so justamente cuando acababa de ente¬ 
rarse de la defección de algunas unida¬ 
des, minadas por los agitadores a 
sueldo de Hitler? 

Y la retirada de Dunkerque, ¿habría 
alcanzado su relativo éxito si el Ejérci¬ 
to belga, privado de un jefe en quien 
confiaba, hubiese abandonado la lucha 
en la madrugada del día 26 o del 27, es 
decir, uno o dos días antes? Es poco 
probable. 

Ingleses y franceses 
evacúan Dunkerque 

La capitulación belga se inscribía en 
la lógica de los acontecimientos; pero 
no por eso comprometió menos la suer¬ 
te del l. er Ejército francés, ahora con 
sus dos flancos descubiertos en la re¬ 
gión de Lille, donde se encontraba. No 
había más de 40 km entre La Bassée, 
al alcance de la agrupación blindada 
Hoth, y Menin, hasta donde había con¬ 
ducido el general von Reichenau a su 
ala izquierda. El 28 de mayo, al apode¬ 
rarse de Cassel y los montes de Flan- 
des, los alemanes cerraron el círculo en 
torno del 4.° y 5.° C.E. franceses que, 
con 7 divisiones, se atrincheraron en 
Lille, Loos y Haubourdin. La resisten¬ 
cia en este último reducto fue suficien¬ 
temente heroica como para que, tras la 
capitulación, el general Waeger, co¬ 
mandante del 28.° A.K. hiciese desfilar 
ante una compañía de honor a un des¬ 
tacamento de la 25. a D.I.M. y para 
que el jefe de esa gran unidad excep¬ 
cional, el general Molinier, fuese auto¬ 
rizado a conservar su coche. 

El general Prioux no quiso abando¬ 
nar a sus bravos soldados del 4.° y 
5.° C.E. y se negó a abandonar su cuar¬ 
tel general de Sttenwercke, cayendo el 
29 de mayo a las 12 horas y 45 minutos 
en manos de los vencedores. El general 
La Laurencie irhpulsó a sus agotadas 
tropas del 3. er C.E. a recorrer el itine¬ 
rario Sttenwercke-Neuve Chapelle-Po- 
peringhe-Hondschoote, y así, al precio 
de una marcha nocturna de 60 km en 
medio de un indescriptible embotella¬ 
miento, lograron evitar el cautiverio. 




En la mañana del 29 informaba al al¬ 
mirante Abrial, comandante de Dun¬ 
kerque, la llegada de las 12. a y 
32. a D.I., así como una parte de la 
1. a D.I.M. Los restos del cuerpo de 
caballería habían guardado sus flancos 
durante la agotadora retirada. 

El 16.° C.E, (general Fagalde) man¬ 
tenía la cabecera de puente con las 60. a 
y 68. a D.I. y con una parte de la 21. a ; 
por lo tanto, eran sumamente oportu¬ 
nos los refuerzos que le aportaba La 


¿ La lucha por la libertad 
y la supervivencia: 
los evacuados en Dunkerque 
se aferran a las escalas 
de los navios. 
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i> La heterogénea flota 
de la operación «Dynamo» 
se aleja del infierno 
de Dunkerque.,. 

El 4 de junio de 1940 
había logrado evacuar 
333.226 combatientes 
aliados. 






















—— 


■ - ■ X- ■ 


S-M---=*■ 



































Camera Press 


Laurencia. Infortunadamente, dadas 
las estrictas consignas impartidas por 
el mando británico, esas fuerzas debie¬ 
ron abandonar la mayor parte de sus 
armas pesadas y gran parte de sus mu¬ 
niciones antes de ser admitidas en la 
zona de Dunkerque, lo que motivó ás¬ 
peros diálogos entre las tropas. El 
mismo 29 de mayo alcanzaba su apo¬ 
geo el embarque de la B.E.F.; ese día 
fueron evacuados 47.310 soldados y 
oficiales británicos, cuando en los dos 


días anteriores sólo se había consegui¬ 
do transportar a 25.473. El mérito co¬ 
rrespondía al vicealmirante sir Bertram 
Ramsay, cuya energía y capacidad de 
improvisación hallarían mejor empleo 
el 6 de junio de 1944. 

El 20 de mayo, el primer ministro 
británico había sugerido «a título de 
precaución* que el Almirantazgo reu¬ 
niese el mayor número posible de pe¬ 
queñas embarcaciones y las preparase 
para «penetrar en los puertos y calas de 



A > Mientras otros luchan 
para proteger su retirada, 
estos soldados ingleses 
V franceses marchan 
hacia la costa, 
con la esperanza 
de encontrar sitio 
a bordo de los buques 
que evacúan a Inglaterra 
a los combatientes aliados. 
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la costa francesa». El Gabinete de gue¬ 
rra aceptó la sugerencia y el vicealmi¬ 
rante Ramsay quedó encargado de eje¬ 
cutarla, como comandante de la marina 
en Douvres. Para ello recurrió a todo 
lo que flotase en la zona bajo su man¬ 
do: los pequeños barcos de pasajeros y 
ferry boats empleados en el transporte 
por el canal de la Mancha y el mar de 
Irlanda, naves de cabotaje, cargueros, 
yates a motor y schuits, es decir, barcas 
holandesas de fondo plano que se ha¬ 
bían refugiado en Inglaterra. 

En total se reunieron ochocientas 
unidades de todo tipo bajo pabellón 
comercial, con una escolta de 39 des¬ 
tructores cedidos por el Almirantazgo, 
aunque con cierta reticencia dadas las 
necesidades de ios convoyes del Atlán¬ 
tico. El vicealmirante Ramsay no se 
contentó con utilizar las preciadas 
naves sólo para misiones defensivas: a 
despecho de los bombardeos aéreos, 


A La propaganda 
de Goebbels aprovechó 
el drama de Dunkerque: 
un operador de Ib P.K. 
(Compañía de Propaganda) 
filma la derrota. 


<\ la flota de salvación: 
850 barcos de todo tipo 
(de pasajeros, cargueros, 
«ferry boats», yates 
privados) escoltados 
por 39 destructores 
del Almirantazgo británico. 
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o La difícil operación 
del embarque de tropas 
en una playa; 
por más que los barcos 
se acerquen a la costa, 
ios hombres deben entrar 
en el agua para abordarlos. 


las minas magnéticas y las lanchas tor¬ 
pederas, no vaciló en embarcar tropas 
en el puerto de Dunkerque y en las 
playas de Malo-les-Bains, Bray-Dunes 
y La Panne. 

La operación Dynamo , en prepara¬ 
ción desde el 20 de mayo, comenzó a 
ejecutarse el 26 a las 18 horas y 57 
minutos. Advertidos demasiado tarde 
de las intenciones británicas, los fran¬ 
ceses sólo pudieron asociarse con me¬ 
dios menores: el día 28 el contralmi¬ 
rante Landriau fue designado coman¬ 
dante de la flotilla del paso de Calais, 
que llegó a incluir unas trescientas uni¬ 



dades de todos ¡os tonelajes, entre ellas 
15 contratorpederos, torpederos de es¬ 
cuadra y torpederos, bajo el mando del 
capitán de navio Urvoy de Portzam- 
parc. 

Si el gabinete de guerra británico no 
se había apresurado a comunicar a 
París su decisión de reembarcar la 
B.E.F., Winston Churchiíl hizo cuanto 
le fue posible para reducir los inconve¬ 
nientes que la operación Dynamo debía 
crear a sus aliados franceses. Es signi¬ 
ficativa, en este sentido, su nota del 29 
de mayo destinada al secretario de 
Guerra, al jefe del Estado Mayor im¬ 
perial y al general Ismay: «Es esencial 
que los franceses compartan la posibi¬ 
lidad de embarcar en Dunkerque. Y no 
deben depender solamente de sus pro¬ 
pios recursos navales: se deben adop¬ 
tar de inmediato disposiciones conjun¬ 
tas con las misiones francesas de 
nuestro país y, si es necesario, con el 
Gobierno francés, para que no se nos 
pueda hacer el menor reproche o, en 
todo caso, el menor posible» (22). 

El 30 de mayo se habían embarcado 
120.000 hombres, entre ellos 6.000 
franceses, el día siguiente, cuando lord 
Gort recibió la orden de entregar el 
mando de la cabecera de puente al te¬ 
niente-general Alexander, esta cifra, 
incluyendo al 2.° y 3.° C.E. británicos, 
aumentaba a 150.000, además de 
15.000 franceses. 

A partir del 1 de junio la defensa de 
Dunkerque y de sus trincheras quedó 
en manos del 16.° cuerpo de ejército. 
Pero es preciso destacar que ios ingle¬ 
ses se esforzaron, sin tener en cuenta 
los riesgos, por ahorrar el cautiverio a 
sus aliados. El 4 de junio de 1940 ha¬ 
bían atravesado el estrecho más de 
113.000 franceses, sobre un total de 
338.226 combatientes aliados evacua¬ 
dos. Es decir, que en esos cuatro días, 
además de 75.000 ingleses, 98.000 fran¬ 
ceses habían abandonado las playas en 
su gran mayoría en naves de pabellón 
británico. 

La retirada de Dunkerque fue pre¬ 
cedida, como se sabe, por maniobras 
de gran complejidad destinadas a pre¬ 
servar la libertad de la operación. He 
aquí el testimonio literal de los dra¬ 
máticos momentos vividos por lord 
Alanbrooke: 
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Süddeutseher Verlag 



«Esa noche no hubo posibilidad de 
dormir, porque la 3. a división se movía 
en las cercanias y yo me ocupaba per¬ 
manentemente de saber cómo se desa¬ 
rrollaba todo. La división se desplaza¬ 
ba según la táctica acostumbrada 
durante nuestros movimientos noctur¬ 
nos. Los faros estaban apagados, y cada 
conductor tenía la mirada fija en la 
parte posterior del vehículo preceden¬ 
te, cuya diferencial estaba pintada de 
blanco y alumbrada por una lucecita. 
Merced a frecuentes ejercicios, la 


3. a división había adquirido gran maes¬ 
tría en el avance. Pero, a causa del em¬ 
botellamiento de los caminos, las ba¬ 
rreras establecidas en torno a los 
pueblos y los atascamientos creados 
por los refugiados y sus carricoches, la 
división debía detenerse con frecuen¬ 
cia. El avance parecía, pues, muy len¬ 
to j las horas de oscuridad pasaban con 
rapidez, y si amanecía con una carrete¬ 
ra cubierta de vehículos podía ocurrir 
un desastre. 

Nuestros cañones tiraban desde las 



<3 Las instalaciones 
del puerto de Dunkerque 
quedarían inutilizadas 
por las reiteradas 
incursiones de la «Luftwaffe», 
Los ingleses deberán 
improvisar muelles 
artificiales para amarrar 
a ¡a costa los buques 
de mayor calado. 


<f Fraternidad de las armas 
en la adversidad: 
un marino ayuda 
a un cabo 

de infantería herido. 


V Las tropas alemanas 

alcanzaron la costa 

el 4 de junio. Los buques 

varados muestran 

la violencia de los combates 

aéreos y navales 

allí ocurridos. 
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A Un espectáculo 
desolador se ofrece 
a los ojos alemanes 
cuando alcanzan las playas 
de Dunkerque, 
en la madrugada 
del 4 de junio. 


l> En la página siguiente, 
las tropas belgas 
supervivientes recibirían 
el homenaje de su 
adversario alemán, 

El mismo Hitler rindió 
admiración al valor y la 
tenacidad que demostraron 
durante los primeros 
días de la ofensiva 
de la «Wehrmacht», 
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proximidades del monte Kemmel y la 
artillería alemana respondía, de modo 
que la división avanzaba en la oscuri¬ 
dad bajo una auténtica bóveda de pro¬ 
yectiles, a menos de 4 km de un frente 
que había variado durante todo el día, 
a veces desfavorablemente para noso¬ 
tros. Era un espectáculo fantástico que 
jamás podré olvidar. Antes del alba, 
cuando el ultimo vehículo había desa¬ 
parecido rumbo al norte entre las tinie¬ 
blas, traté de conseguir algunas horas 
de reposo entrecortado, sin cesar de 
preguntarme cómo terminaría el movi¬ 
miento de la 3. a división» (23). 

La resistencia de la 12. a división de 
infantería motorizada y las 32. a y 68. a 
divisiones de infantería en ese último 
reducto de la defensa del norte fue 
digna de todo elogio, y se prolongó, 
más allá de las previsiones más opti¬ 
mistas, hasta el alba del 4 de junio. El 
general Janssen, comandante de la 12. a 
D.I.M., que parecía multiplicarse en 
medio de ese infierno, murió a causa 
de la explosión de una bomba; el ge¬ 


neral Fagalde, comandante del 16" 
cuerpo de ejércitos fue apresado por 
las tropas alemanas con más de cuaren¬ 
ta mil de sus nombres. Pero este dato 
no puede ser considerado como defini- 
torio de la capacidad, y de los resulta¬ 
dos finales, del general al frente de sus 
tropas. En realidad, junto al vicealmi¬ 
rante Abrial (más conocido como «al¬ 
mirante Norte») y al contraalmirante 
Platón, que recibirían orden de embar¬ 
carse el 3 de junio a medianoche, Fa¬ 
galde fue el alma de ese combate sin 
esperanzas, sólo mantenido para salvar 
en lo posible los restos de un ejército 
gravemente quebrantado y en retirada. 

En las aguas cerradas del estrecho, 7 
contratorpederos y torpederos france¬ 
ses, así como 6 destructores británicos, 
sucumbieron bajo las bombas de los 
Stuka y los torpedos de los Schnellboo - 
íe, así como una cuarta parte de las 
embarcaciones más pequeñas que par¬ 
ticiparon en la operación. En el aire, 
los cazas de la R.A.F. dificultaron la 
actuación de la Luftwaffe y ayudaron 
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A A Los que no han logrado 
embarcar caen prisioneros 
de los alemanes 
tras le ocupación 
de Dunkerque. 

Son unos 40.000 hombres, 
marineros franceses, 
infantes británicos, 
de todas las armas. 


o El vicealmirante Ramsay 
no vaciló en embarcar 
tropas en los destructores 
del Almirantazgo, en lugar 
de reservarlos exclusivamente 
para misiones defensivas. 
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sobremanera a la evacuación de las 
fuerzas terrestres: al precio de ciento 
seis aparatos derribados, ellos a su vez 
abatieron la mayor parte de los ciento 
cincuenta y seis que perdió el mariscal 
HermannGoringen esta fase de la cam¬ 
paña bélica desarrollada durante los 
meses de mayo-junio de 1940. 


Hitler juzga a sus 
adversarios 

A pesar del éxito parcial de los Alia¬ 
dos en la retirada de Dunkerque, Hi¬ 
tler había triunfado. A cambio de 
10,252 muertos, 42.523 heridos y 8.467 
desaparecidos, anunciaba 1.212.000 
prisioneros holandeses, belgas, ingleses 
y franceses. Además, sus ejércitos ha¬ 
bían capturado un enorme botín que, 
sólo en el caso del Ejército británico, se 
elevaba a 1.200 piezas de artillería, 

I. 250 cañones antiaéreos y antitanques, 

II. 000 ametralladoras y 75.000 vehícu¬ 
los. Es comprensible que sus cartas a 
Mussolini desbordaran optimismo; 
pero, en lugar de reproducir sus jac¬ 
tancias, parece más interesante recor¬ 
dar el juicio que hacía de las fuerzas 
adversarias en el 25 de mayo de 1940 
en una carta al Duce: 

«Acerca de la moral de nuestros ene¬ 
migos, puede decirse lo siguiente: 

1,°) Los holandeses: han presentado 
una resistencia mucho mayor de 
la que esperábamos. Muchas de 
sus unidades se han batido con 
particular valor. Sin embargo, no 
tenían ni el entrenamiento ade- 



<3 La fatiga se refleja 
en el rostro 

de quienes han combatido 
en vano para defender 
a su patria, así como 
en ei de quienes 
la han invadido. 


< Pánico a bordo 
del destructor francés 
«Bourrasque», que se hundió 
al chocar con una mina 
mientras salía de Dunkerque. 
La Armada francesa 
perdió 7 torpederos 
y contratorpederos 
durante la evacuación. 
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A La batalla de 
Dunkerque ha terminado. 
Entre las ruinas pululan 
quienes no han querido 
marchar al exilio. 


o En ia página siguiente, 
la infantería alemana 
penetra en los suburbios 
de Narvik, donde se libraría 
una violenta lucha 
entre Aliados y alemanes, 
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cuado, ni experiencia de la guerra. 
Por ello han sido en general domi¬ 
nados por fuerzas alemanas mu¬ 
chas veces numéricamente infe¬ 
riores. 

2. °) Los belgas: el soldado belga tam¬ 

bién ha combatido en general muy 
valientemente. Su experiencia de 
la guerra puede considerarse ma¬ 
yor que la del holandés. Al co¬ 
mienzo su tenacidad era asombro¬ 
sa. Ahora decrece visiblemente, al 
comprender que su función esen¬ 
cial es cubrir la retirada británica. 

3. °) Los ingleses: el soldado británico 

ha conservado sus características 
de la primera Guerra Mundial. 
Muy valiente y muy tenaz en la 
defensa* torpe en el ataque y pési¬ 
mamente mandado. Las armas y 
el equipo son de primer orden; la 
organización de conjunto mala. 

4. °) Los franceses: entre los franceses 

aparecen diferencias muy marca¬ 
das cuando se evalúan sus capaci¬ 
dades militares. Unidades muy 
malas junto a otras excelentes. En 
conjunto, es extraordinaria la di¬ 
ferencia de calidad entre las divi¬ 
siones en servicio activo y las de 
reserva. Muchas de las primeras 


han combatido desesperadamen¬ 
te; las de reserva soportan mucho 
peor el trauma del combate sobre 
la moral de las tropas. En el caso 
de los franceses, los belgas y los 
holandeses hay que tener en cuen¬ 
ta, además, que se baten en vano 
por objetivos que no tienen pro¬ 
porción con sus verdaderos inte¬ 
reses. Su moral queda muy afec¬ 
tada cuando constatan que, siem¬ 
pre que es posible, los ingleses 
tratan de preservar sus unidades y 
dejar a sus aliados los sectores más 
críticos» (24). 

Narvik y el fin 

de la lucha en Noruega 

Los acontecimientos cada vez más 
críticos en el frente occidental a partir 
del 10 de mayo ejercieron, naturalmen¬ 
te, influencia sobre las operaciones de 
la campaña de Noruega. 

La evacuación de Noruega central 
por ingleses y franceses, concluida el 3 
de mayo de 1940, no significó que 
abandonaran su lucha en Narvik: el 
objetivo de su expedición no era la de¬ 
fensa a ultranza de Noruega, sino in¬ 
terceptar la «ruta del hierro», que con- 
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trolaban, por otra parte, a la salida del 
Ofotenfjord. El conjunto de las fuerzas 
terrestres destinadas a esta misión fue 
puesto a las órdenes del teniente-gene¬ 
ral Auchinleck, sustituto del mayor- 
general Mackezy, cuya destitución 
había conseguido lord Cork and 
Orrery. 

Bajo el mando del general Béthouart, 
la 1. a división ligera de cazadores 
(D.L.C.) desembarcó en su sector de 
operación entre el 28 de abril y el 7 de 
mayo: incluía la 27. a semibrigada de 
cazadores, la 13. a semibrigada de la 
Legión Extranjera y la 1. a semibrigada 
de cazadores de los Cárpatos, formada 
por evadidos polacos. Frente a estas 
fuerzas, también el teniente-general 
Dietl se había reforzado: el 15 de mayo 
recibió por vía aérea un batallón de 
paracaidistas y, unos días más tar¬ 
de, por el mismo procedimiento, la 
137. a Gebirgsjager , someramente en¬ 
trenada para el salto. Por otra parte, 
Auchinleck se vio obligado a disponer 
de su 24. a brigada para contener en la 
región de Mo y de Bodo el avance de 
la columna Feuerstein (2. a Geb.D.), 
que avanzaba desde Trondheim con la 
esperanza de liberar a los sitiados. En 
la batalla de Narvik se enfrentaron, 
pues, 13 batallones aliados y 10 bata¬ 
llones alemanes. 

El 13 de mayo el general Béthouart 
inició el avance de su 27. a semibrigada 
de Elvenes hasta el fondo del Gratan- 
gerfjord, al encuentro de la Legión, 
que había desembarcado al asalto en 
Bjerkvik con el apoyo del acorazado 
Resolution> los cruceros Effingham y 
Vindictive y 5 destructores. En esta 
ocasión aparecieron por primera vez 
las barcazas de desembarco para tan¬ 
ques e infantería, tan frecuentemente 
utilizadas en el futuro. 

Algunos días más tarde la brigada 
polaca del general Bohusz-Szyszko re¬ 
levaba a los franceses en la altura de 
Ankenes, que domina el Beisfjord y el 
puerto de Narvik, con lo que la 
1. a D.L.C. estaba en condiciones de 
asaltar su objetivo; pero cuando el ge¬ 
neral Béthouart concluía sus preparati¬ 
vos, recibió la orden de reembarcar. 
Acatando sin discusiones la decisión 
superior, cuyos fundamentos le pare¬ 
cían evidentes, señaló igualmente al ge¬ 


neral Auchinleck que la toma de Nar¬ 
vik y la derrota de Dietl eliminarían en 
su mayor parte los riesgos inherentes a 
la operación. 

De este modo, el 28 de mayo la 
13. a semibrigada de la Legión Extran¬ 
jera, reforzada por un batallón de la 6. a 
D.I. noruega, se apoderaba de Narvik 
con el apoyo de los cazadores de los 
Cárpatos, que se esforzaron por coger 
por el flanco al enemigo. Después de 














perder 10 cañones y 150 ametrallado¬ 
ras, el teniente-general Dietl se encon¬ 
tró arrinconado contra la frontera sue¬ 
ca, a ambos lados de la vía férrea de 
Kiruna, que la 1. a D.L.C. había ocu¬ 
pado hasta su kilómetro 15. El 7 de 
junio las patrullas alemanas encontra¬ 
ron ante ellas el vacío. 

En total, los efectivos embarcados 
hacia Escocia incluyeron 25.000 fran¬ 
ceses, ingleses y polacos. El rey Haa- 


kon VII, su familia, su Gobierno y los 
depósitos en metálico del Banco de No¬ 
ruega partieron en el crucero Devon - 
shire. Correspondió al general Otto 
Ruge firmar, el 10 de junio de 1940, el 
documento que registraba la capitula¬ 
ción del Ejército noruego. La tropa y 
los oficiales de reserva debían ser de¬ 
vueltos a sus hogares: igual favor se 
acordaba para los oficiales de carrera 
que se comprometieran a no volver a 


v Las heridas mortales 
causadas por los tíStuka» 
a este acorazado 
atestiguan ía violencia 
y eficacia de íos ataques 
aéreos sobre Dunkerque. 
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V Vista aérea de Warvik, 
devastaüa por ios 
bombardeos de la 
«Luftwaffe». 


tomar las armas contra el Reich. Ante 
su negativa a prestar tal juramento, el 
general Ruge fue internado en la forta¬ 
leza de Koenigstein, donde su actitud 
impresionó a los delegados de la Cruz 
Roja que le visitaron. En el curso de 
esa campaña las pérdidas de la Wehr- 
macht se elevaron a 5.636 muertos y 
desaparecidos, contra 1.335 noruegos, 
1.869 británicos y 530 franco-polacos, 

La «Royal Navy» 
pierde un portaaviones 

La evacuación de Narvik y de No¬ 
ruega septentrional escapó totalmente 
a la O.K.W. Del mismo modo, la 
operación Juno escapó a la atención del 
servicio de inteligencia británico. Se 
trataba, realmente, de una acción de 
limpieza en aguas de Harstad, por 
orden del gran almirante Raeder y me¬ 
diante un destacamento naval consti¬ 
tuido por los cruceros de combate 
Scharnhorst y Gneisenau , el crucero 
Hipper y 4 destructores. La concentra¬ 
ción naval aliada exigida por la batalla 
de Dunkerque le proporcionaba, a su 
entender, una excelente ocasión para 
asestar un buen golpe al adversario en 
el Atlántico Norte. A la altura de Nar¬ 
vik el almirante Marschall, que man¬ 


daba el destacamento, intuyó lo que 
ocurría y, apartándose de las órdenes 
teóricas de su misión, se esforzó por 
interceptar y destruir ios convoyes in¬ 
gleses que se dirigían a Inglaterra. El 8 
de junio por la mañana, sorprendió y 
hundió un petrolero y al gran barco de 
pasajeros Orama que, por fortuna, na¬ 
vegaba vacío. No atacó, en cambio, el 
buque-hospital Atlantis que, en cum¬ 
plimiento de los acuerdos internacio¬ 
nales de que acababa de beneficiarse, 
no señaló su posición. 

Pocas horas más tarde, el almirante 
Marschall sorprendió al portaaviones 
Glorious que, por razones mal conoci¬ 
das, navegaba sin más escolta que un 
par de destructores. 

Abriendo fuego a 25.500 m, los cru¬ 
ceros de combate dieron en el blanco 
desde la primera salva. Los destructo¬ 
res Acasta y Ardent intentaron heroi¬ 
camente interponerse, pero fueron 
cañoneados y hundidos uno tras otro, 
si bien el Ardent , antes de irse a pique, 
logró tocar al Scharnhorst con un tor¬ 
pedo que mató 58 hombres y abrió en 
su flanco una vía de agua de 12 x 4 m, 
por donde embarcó 2.500 tm de agua. 
Las pérdidas de la Navy fueron muy 
cuantiosas: 1.515 muertos y desapare¬ 
cidos y sólo 44 supervivientes. 
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La avería del Scharnhorst puso fin a 
la operación Juno. El almirante Mars- 
chall enfiló hacia Trondheim, donde 
ya lo había precedido el Hipper. Pero, 
a pesar de su triunfo, fue privado del 
mando y remplazado por el vicealmi¬ 
rante Lütjens. Durante una incursión 
destinada a proteger el regreso del 
Scharnhorst a aguas alemanas, el 23 de 
junio de 1940. el Gneisenau recibiría un 
torpedo del submarino Clyde que le 
obligó a seis meses de reparaciones. 
Este fue el epílogo de la campaña de 
Noruega. Un gran éxito para la Wehr- 
macht ¿Quién puede negarlo? Pero con 
3 cruceros y 10 destructores hundidos, 
2 cruceros de combate y otros 3 cruce- 
ros fuera de combate durante largas 
semanas, la flota alemana se encontra¬ 
ba reducida a nada en el mismo mo¬ 
mento en que Hitler firmaba en Berlín 
su famosa directiva número 16, llama¬ 
da Seelówe (Otario), encaminada a pre¬ 
parar a sus tropas para el desembarco 
en Inglaterra, aunque los circunloquios 
del preámbulo del documento demues¬ 
tren que en esta fecha la idea aún no 
era firme. 
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ó Un buque británico 
bombardea Narvik. 

El cuerpo expedicionario 
aliado recibió la orden 
de repliegue hacia Escocia 
cuando, con su vigorosa 
intervención, había puesto 
en un aprieto 
af Ejército alemán. 
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Carro de combate medio italiano M 11/39 



Peso: 10,8 tm, 
Dotación: 3 hombres. 
Armamento: 1 cañón de 37 mm 
con 84 proyectiles y 2 ametralladoras Breda M 38 

con 2.800 proyectiles. 
Blirtdaj e: frontal, puesto del conductor y parte 
anterior de la torreta, 30 mm laterales, costados y parte 

posterior de la torreta, 14 mm 
parte inferior, 10 mm parte superior, 
8 mm techo de la torreta, 7 mm 
carenado del motor, 6 mm. 
Motor: Fiat SPA 8T Diesel, de 105 CV. 
Velocidad: 32 km/h (en carretera). 

Autonomía: 200 km. 
Longitud: 4,73 m. 
Anchura: 2,17 m* 

- Altura: 2,24 ítl 
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